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Oferta Sensaciona 
U na cámara fotográfica 

ZEISS 
(El más célebre fabricante de lentes e instrumento 

de óptica del mundo). 

A una tercera parte de su valor re 

· La Ikonette Zeiss para películas, es 
tan sencilla que un niño puede ma­
nipularla. 

t 
La perfección de su magnífico len­
te Zeiss permite obtener retratos, 
paisajes, escenas deportivas, maríti­
mas, etc., con maravillosa precisión 
en todos los detalles. 

Tan compacta que cabe holgada­
mente en un bolsillo. 

Reviva los mejores ratos de su vida con una 

IKONETTE Zeiss 
Para introducir esta magnífica cámara al público de Cuba he 
mos recibido un lote de Alemania que se venderá al precio d 

$6ºº 
a cuyo pr'é'.cio se remitirá 
franco de porte a todo el 
territorio de la república. t 

Terminado este lote se 
continuarán vendiendo 
al módico precio de 

, 
$9º--

EL LENTE SOLAMENTE V ALE MUCHO MAS 

EL ALMENDARES 
Obispo 54 y O'Reilly 39 (dos entradas) 

LA HABANA 

Algunas fotografías tomadas con la Ikonette Zeiss 
reproducidas a tamaño natural 

~ 
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EL TESTAMENTO 
DE BASIL CROOKES 
La Novela de Aventuras más sensa­

cional del año 

PIERRE VERY 
su autor, es una de las más destacadas figu­

ras de la intelectualidad francesa, 
en su género. 

Ganador de distintos premios por sus nove­
las, ha obtenido también con 

El Testamento de 
Basil Crookes 
"EL GRAN PREMIO DE 1930" 

'-.'¡\J' - ·.\-' • . ' ... ~ - . 

Una obra de trama original, nueva, sin trucos ingenuos, llena de acción, 
de intriga, de misterio, de peligro y de amor. 

Dentro de un bar toman dos hombres y una 
mujer del mismo "cocktail" preparado por uno 
de ellos. Y el otro muere. ¿Quien es el asesino? 

Uo novelista fracasado decide suicidars~ y quiere hacer antes algo a la vez original 
y grotesco. Se aposta en una curva de la · línea del ferrocarril y arroja dentro de 
dos vagones de viajeros de un tren ascendente y de otro descendente una carta y 
un libro, la posesión de los cuales dará al que la consiga el disfrute de su testamento. 

Capítulos cortos, enérgicos, apasionantes sin divagaciones. Elimina­
ción absoluta de los recursos pueriles, de las casas con trampas, de los 
enmascarados y de los detectives que se disfrazan. Pocos personajes y 
sin embargo las complicaciones hacen cada vez el enigma más apa-

sionante y más confuso. 

¿Es posible que toda la tripulación de un barco amanezca narcotizada 'f que, sin embar­
go, no se produzca ni un robo ni un crimen que justifique el hecho? 

Próximamente aparecerá en 

CARTELES 
el primer capítulo de EL TESTAMENTO DE BASIL CROOKES 

Traducido impecablemente por nuestro redactor en París 

ALEJO CARPENTIER 
Cuando se lea el primer capítulo, la emoción, el interés y la fascinación de la tra­

ma, dejarán suspensos todos los ánimos. 
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A DESAPARICION DEL BI-· 
SONTE EN EUROPA 

Ha existido en Europa un bison • 
e que desde hace muchos años no 
e encontraba más que en Rusia, en 
1 Cáucasc Los zoólogos temieron 
a posibilidad de la desaparición 

cte la especie y lograron que el Go­
bierno ruso les reservara un terri­
torio y prohibiese su caza. Du • 
rante algún tiempo, tod~ fué bien. 
. ero sobrevino la revolución rusa 

los bison~es no tardaron en sufrir 
us efectos. En 1911 existían 100 
isontes en el Cáucaso, en 1924, no 
ran más que 25. El bisÓnte, sea di• 

o de paso, es muy comestible. Es­
se supo rápidamente en el esta­
anárquico de Rusia. Las pobla-

ºones próximaS le dieron caza y los 
zadores furtivos han hecho tan 
en sus estragos que según un 
' lago que acaba de ir a visitar el 
'ucase donde sucede esto, no ha 
o posible descubrir un solo bi­
te vivo. Han sido hallados nu-

1-aserias, de 

merosos esqueletos, esqueletos de 
animales jóvenes, de uno o dos 
años, pero eso es todo. ¿Quedarán 
uno o dos bisontes vivos en cierta 
parte retirada del Cáucaso? Esto 
sería posible, pero no muy proba­
ble. Es más verosímil que el ~ba ­
ño haya sido exterminado y que la 
especie haya desaparecido totalmen•• 
te. 

CARACOLES CON LECHE 
DE ALMENDRAS 

Se lavan los caracoles como se 
ha dicho anteriormente ; s~ hierven 
en agua y sal y se escurren. 

Se ponen en una cacerola con 
bastante pimienta, sal fina y miga 
de pan. Saltearlos unos minutos 
y añadirles menta, perejil y ajo, 
todo picadito, y medio litro de le­
che de almendras. Dejarlos cocer 
durante media hora, y en el mo­
mehto de servir, ligar la salsa con 
dos yemas de huevo y un poco de 
aceite. Se sirve sobre r,an tostado. 

Carritos egipcios y de 
bldas raras. Empújese 

._ BATUEY y siéntase más criollo. 

La leche de almendras se hace 
así: Se machacan bastantes almen·· 
dras y se hace una pasta, que se 
deslíe con agua caliente, y se .cue · 
la. 

PLATANOS A LA MULATA 

Tornar plátanos muy maduros, 
aun cuando tengan la piel negra, 
mondarlos, chafarlos con un tene • 
dor para que queden como un puré 
que se revuelve con manteca¡ se co • 
loca · en una fuente engrasada y se 
espolvorea con azúcar; se mete en 
el horno unos ocho o diez minu • 
tos. Se sirven calientes. 

PLA T ANOS VERDES 
ASADOS 

Para asar el plátano verde se le 
quita la cáscara, dejándolo entero, 
y así se pone en unas parrillas en 
el horno. Después que está asado 
se abre por la mitad; se coloca en 
un plato y se le echa por encima 

\ 

manteca derretida, con ajos macha­
cados, hasta que se empape bien, 
sirviéndolos calientes, porque des­
pués qut se enfríen no sirven. 

EMPANADILLAS 
Se toman 200 gramos de harina, 

una jícara de manteca derretida, 
una jícara de agua con sal o caldo. 

Se amasa ~oda; cuando la pasta 
está lista se deja reposar. 

Aparee se preoara el siguiente re~ 
lleno: carne picada, aceitunas sin 
hueso, alcaparras y algunas pasas. 
Se sofríe todo en manteca con un 
poco de cebolla picada. 

Se estira la pasta con el rodillo, 
y cuando está delgada, se va cor­
tando con un cortapasta redondo; 
se pone en medio picadillo y se do­
bla la pasta sobre sí misma; se un• 
tan los bordes de la empanadilla 
con un poco de agua y se juntan 
para que se peguen. 

Se fríen en aceite hirviendo y se 
sirven calientes sobre una serville­
ta, adornadas de perejil frito. 

~--.-.-· .... 
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MUEBLES 

MUEBLES, EN "LA PREDILECTA", 
a plazos cómodos. Alquilamos y cambia ­

mos. S. R3fael 171 y 173. Telf.: U -1729. 

"LA CASA VERDE" 
Liquida sus muebles. 

Angeles 28 y 30 Telf.-M-2088. 

MUEBLES 
CAO Y VARELA 

Angeles, Números 29 y 38 

LA REGENCIA. Dinero sobre joyas. Mó­

dico interés. Suárez, 8. Telf. A-6628. 

DINERO SOBRE JOYAS. Módico interés. 

"La Confianza" . Suárez, 7. 

DINERO SOBRE JOYAS A INFIMO 
interés. Riguera. Belascoaín y .J. Peregrino. 

"LA CASA LOPEZ". MUEBLES FINOS 
a plazos, sin fondo ni fiador, Cambiamos 

y alquilamos . Venga hoy. Belascoaín, 

76-D. Telf . U-4541. 

MUEBLES. COMPRAMOS, CAMBIA­
mos y vendemos a plazos. An geles, 84. 

Telf. M-9175. 

Muebles y garantía. "Sta. Teresa", funda­

da en 1888. Compostela 68. A-3482. 

LIQUIDAMOS 
Muebles, Joyas y Ropas durante este mu. 

Damos facilidades de pago. No pierda esta 

oportunidad. Damos dinero sobre joyas a 

módico interés.-Gloria e Indio. A-6827. 

PARA ELLAS 

.{~~~-; Srun.a Jrrfrdn.t1 
· Productos M lle. Emege. Consul­

{_f) tas por correo. Industria, 57, 2\1 

,-\J. piso. Telf . M-9513 . 

VARIOS 

¡¡GOMAS!!· DE TODAS MARCAS Y 

mtdida1, al pruio má1 bajo marcado. 
" Ha,,ana Tirt C9", San Láz.aro -y Cam pa• 
nario. Luyanó, JJ.- M.6609.-1-1973. 

PARA SUS MUDADAS, AVISE A LA 
"Casa Ferro" . Personal competente y 

honrado. Camiones solamente. Hacemos 

viajes al campo. Gloria , 123. T elé.fono: 

M-1296. 

'~-
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OPTICA 

VAPORES 

DE 

RADIO 
. . 

LIBRERl?\S . 

6 

FOTOGRAFIAS 

BLE Z Estudio 
¡La fotografía para todcs! 

Neptuno 38 T elf. A-5508 

Pegudo 
. fotógrafo malo 

AUTOMOVI LE.~ 
~ ACcE\oRios _M-_90_32 ___ M_-8_34_3 

,.;V/ Adquiera 

un buen 
retrate 

A. Martíne2 
Neptuno 90 

Telf. A, 1440 ' 

Rembrand 
El Fotógrafo Bien 

Paseo de Marti 3) 

PARA ELLOS 

HOJAS y MAQUINA: 

"KIRBY" 
LAS MEJORES 

AGENTES, 

Alvarado y Péu:z 
Obispo 52 Habar 

Hotel MORRO CASTl 

11 
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LEA EN NUE'STRO PROXIMO NUMERO: 
"EL BILLETE DE $5.000,000". 

Un relato admirable, como todos los que trazó su 
pluma insigne, del gran humorista yankee Mark TW AIN, 
tradu¿-ido con esmero por José Z. TA L LET, y en el que 
la gracia, el -interés, la originalidad y lo imprevisto brin­
dan al lector uno de los más exquisitos manjares pa-ra 
su espíritu. 

"UN JINETE EN EL ESPACIO". 

Ambrosio EJERCE, una de las más destacadas plu­
mas literarias de norteamérica, dado a conocer al público 
de Cuba por CARTELES, narra un episodio de formida­
hle emoción,,de las guerras civiles, con una p-rosa al pro­
pio tiempo vigorosa y· bella. 

"EL METRALLER 0" . 

Es una historia en que se describe de mano maestra 
el fondo oscuro del alma de un pistolero, en la que un sen­
timiento de gratitud aplacó sus apetencias criminales. W i-

lliam A. UCKER narra en este citento, cuyo desenlace, 
sorprende, un episodio que no se sabe si es conmovedor, 
dramático, f estivo o grotesco 

"La M orada M isteriosa" finaliza en este número, 
dando una clave desconcertante y completa de todo el 
enigma. T ermina, también, el relato que Alejo CA R­
PENTIER, nuestro admirado redactor en París, ha escri­
to sobre la vida de Eleonora Dwe. 

H erminio POR TELL VILA , da, igualmente, en stt 
artículo quinto, el resumen de la jornada lihertadora que 
Narciso López realizó por las sierras occidentales. Y las 
secciones habhuales de Mary M . SPAULDING, Antonio 
PENICHET, Adrián de la AURORA y Emilio R oig 
de LEUCHSENRING, completan el número próximo, 
avalorado, también, por una extensa información gráfica 
nacional y extranjera. 

El exceso de ácido úrico en la sangre 
provoca terribles accidentes, entre los 
cuales son los más frecuentes : el reu­
matismo, la gota, las arenillas, los cólicos 

nefríticos, la arterioesclerosis, etc. 
Para hacer desaDarecer el ácido úrico, 
ningún remedio tiene tanto valor como 

LA 
PIPERAZINA 

MIDY 
el disolvente más poderoso 

del ácido úrico. 

Imitada con frecuencia, 
pero jamás igualada 

DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 



- ¿Y qué opinas tú, de la dictadura ... ? 

- Que la dicta . •.. dura hasta que quiera el pueblo. 

R 
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POR SANTO DOMINGO, TIERRA HERMANA 

S
IN apenas poder saborear esa isla hermana el triunfo de su 

propia liberación, abriendo así un nuevo horizonte polí. 

rico a las conciencias de sus ciudadanos que se volvieron 

a sentir dueños de sus actos, de sus palabras y de su 

pensamiento, unas nubes negras y fatÍdicas, empujadas por la fuerza 

misteriosa de un poder que nadie puede detener, han sembrado la mi­

seria y el espanto en esa isla, donde hoy se contemplan los cuadros 

más pavorosos que la desesperación ha podido crear. 

La bella ciudad capital de esa República, con sus amplias ca ll es, 

sus paseos, sus edificios históricos, con su ambiente criollo igual al 

nuestro, ha sido poco menos que demolida totalmente. (\Si cien aeropla­

nos hubiesen descargado sobre esa ciudad los explosivos más furiosos 

-dice un corresponsal,-no le hubieran causado el daño que ese 

huracán le ha in fer ido a la uPrimada de Indias", llamada así por ser la 

primera que en este continente se edificó". 

El año 1502 un huracán furioso barrió también a la naciente 

ciudad, lo que hizo que sus fundadores la trasladaran a donde está 

actualmente. 

Con la misma pesadumbre, con la misma tristeza que si se tratara 

de un pedazo de Cuba, hemos leído todos los cubanos la inmensa, la 

trágica he\'.atombe que ha castigado a esa isla y a esa ciudad de 

Santo Domingo, porque esa Patria tan vecina nuestra es nuestra her­

tnana en la comunidad antillana y nuestra hermana en la historia. 

¡Si, nuestra hermana en .la historia! Fué de su Universidad, y 

de su Real Audiencia y de su bella catedral ( que el huracán ha res• 

petado), de donde vinieron a Cuba los primeros mensajes de cultura; 
11 

las primeras disposiciones legales dictadas en América. 

pi año 1578 dicta la Real Audiencia de Santo Domingo las prime­

r~ Ordena~zas Municipales que rigieron en Cuba, y dictó todas las 

disposiciones que rigieron en nuestra Patria para los repartos de tie­

_rra en la forma circular que todavía conservan algunas Haciendas 

antiguas entre nosotros. 

S. Sus grandes poetas, sus próceres insignes como Alonso Espinosa, 

, ~n~hez Valverde, Duarte, Valera Jiménez, Mella, y otros, dejaron en 

paginas escritas, citas de amor para Cuba. 

d _C_uando la Restal.lración y la separación tuvieron lugar, muchos 

Otntnicanos encontraron refugio cálido Cntre sus hermanos los cuba-

nos, y cua ndo nuestras g uerras separa tistas se organizaron 1 muchos 

cubanos encontraron también grato albergue en la gentil Quisqueya . 

En el origen, en la hisroria, en nuestra unión geográfica, y en 

los embaces futuros que el destino nos seil.ale, Cuba y San to Domin­

go se sienten con un mismo impu lso y un mismo pensamiento. 

En Montecrist i escribió el excelso Martí párrafos inmortales para 

nuestra libertad ; y en esa hermosa isla nacieron Máximo Gómez, Mo­

desto Díaz, los _Marcano, ta n nuestros como de ellos. 

Por eso cuando Santo Domingo sufre alguna pesadt1mbre, el al­

ma de Cuba está con ella ; como cua ndo Cuba sufre sus desgracias, 

el alma de la indiana Quisqueya está con nosotros. 

Cuando se !;en las trágicas relaciones acerca de ese g ran de­

sastre, y se dice que ese huracán tuvo una velocidad mayor que el de 

Octubre de 1926, norntros sabemos bien cuánto hab1 :i sido el tor­

mento de ese pueblo, porque recordamos que la Naturaleza desplegó 

contra no'iotros todo St1 f uror, y que no se podían sacar ni desple­

gar más fuerzas para abatir la tierra. 

9 

Dice la prensa que después que el cicl6n realizó su obra demo­

ledora en Santo Domingo, sus alterosas montañas lo desmoralizaron
1 

conteniendo sus energías. Ella, pues, sintió todo su embate durante 

horas eternas de horror y al f in lo detuvo para que no siguiera su trá­

gica carrera, devastando islas, encrespando mares, demoliendo pueblos 

y segando vidas. 

¡Hait í, montaña alta, entre los indios, que le rendían amor; lin• 

dero de otra Patria hermana que lleva ese nombre; tú has tenido la 
gloria triste desde tus altas almenas talladas por los siglos, de que 

el furioso Eolo con sus greñas despa rramadas y sus puños crispados, 

no siguiera gozoso, quizás, en nuestra tierra, su obra horrenda de 

pavor y m'uerte! 

CARTELES, gue guarda en .sus entrañas todas las espiritualidades 

del alma latino-americana; que mira en el nacimiento y arranque civi­

lizador de esa vieja isla Española, que fué llamada la Atenas del 

N11eyo Mundo) el nacimiento y .la propia vida y la propia historia de 
este pueblo de Cuba, le envía a los sufridos dominicanos el fuerte 

abrazo que se dan dos hermanos cuando una común desgracia los 
abare. 



L~o'!!b2~:~s ª 
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DVIERTO que es esta seña de que se detuviera, el cho 

una historia de amor. Verdadera historia de la famo sa pistolera de Pennsy[yania Irene fer frenó inmediatamente. Paul y 
De un amor tan fuer· Schroeder, salteadora de caminos, que dejaba a su paso una estela Moore se acercaron con cautela, 

te, tan aplastante, que de sangre. uno por cada lado de la máquina, 
termina arrojando a un hombre y L.. _______________________ _. y con las pistolas sueltas en las fun. 

a una mujer en las celdas reserva- ra separar a Pennsylvania de Ohio. Tcido esto no sirvió para detener das. Luego, por vez primera, ob. 

das . para los que van a morir en C"n desconcertante regularidad en sus correrías a la rubia y sus se• servaron que en el sitio de atrás, 

la silla eléctrica. comenzaron a llegar informes a la cuaces. Durante todo el verano y junto a la mujer, iba un niño como 

Es la historia de una joven que jefatura de policía del estado, de el otoño continuaron "operando", de cuatro años que se quedó mi­

se entregó tan totalmente a ese que un hombre, a veces dos, y una pero con sagacidad digna de mejor rando con los ojos muy abiertos a 
amor que no vaciló siquiera cuan- mujer, que viajaban en un auto· causa variaron la escena de sus de- los rurales y saltó de pronto: 

do se vió en la forzosa de ofren· móvil, a punta de pistola cobraban predaciones con tal frecuencia que -¿Son policías, mamá? 

dar su vida por él; de un hombre el barato a tenderos, dueños de es- siempre lograron escapar sin que -Sí, mi hijito, son policías-re, 

que abandonó esposa, hijos, respe• raciones de servicio, choferes y otras un solo funcionario de la ley ni si- plicó la mujer y se inclinó 

tabilidad-todo-para seguirla, co- personas. quiera los viera, 0 al menos infor - besar en la frente al niño. 

Un hiiito de la pistoltra c11-ya charla in­
fan ril dió /11gar a la buua y <aptu ra de la 
madrt crimmaf. El niño la acompa,iO t n 

mruha1 dt sus corrt riaJ. 

mo él decía, "al infierno y regre-• 
so, si es necesario". 

En lo que respecta al público y 

a la ley que esas dos personas in­
fringieron, la narración comienza 
a fines de la primavera de 1929, 
cuando la pol icía del estado de 
Pennsylvania se dió cuenta de que 
estaba teniendo lugar una serie de 
asaltos a lo largo de la fronte ra 
occidenta l del esrado donde la pun ­
ta nordeste de la Virginia Ocn­
dental sobresale estrechándose pa·• 

De Ohio y la Virginia Occiden• mara en tal sentido. 
tal :venían·. in formes análogos y El 26 de diciembre de 1929 la 

.iiempre era la mujer, joven, en- policía del estado terminó la insta­
vuelta en carnes, rubia y audaz la !ación de un sistema de comunica· 

que dirigía, la que sacaba primero ción por teletipo y una de las pri · 
la pistola y la que daba órdenes. meras órdenes que se trasmitió por 
Luego se quedaba detrás para dar él fué una advertencia urgente de 
tiemp~ a los hombres y llegar a su que había que arrestar a toda costa 
máquina con el botín antes de re• a la rubia y a sus compañeros. 
tirarse ella misma con una adver- El mismo día siguiente, como 

tencia última a las víctimas. lesafiando con impudencia aquella 

El bocín solía ser escaso pero era orden, los bandidos volvieron a las 
la frecuencia con que se· cogía a lo and3das. Esta vez la víctima fué 
largo de la frontera 1.o que ·¡,reo· un bodeguero de Butler, Pennsylva­

cupaba a la policía .. T arde o tem· nia, que resultó tan observador que 
prano, teníase p0r seguro, la mujer se pe~cató de que la rubia llevaba 
y sus compañúos .rornaríanse te• un pañolón rojo. 
merarías graciaS· al éxito e intenta• Mencionó este dato cuando de­
rían un robo· en mayor escala a me- nunció el robo al puesto de la po 
nos que prunto ,:fueran aprehendí- Iicía del estado, siro en un hotel 

dos. :le Newcastle. El cabo Brady Paul 
Con nl ·motivo diéronse órdenes y el número Ernest Moore, salieron 

perentori:a a . las fuerzas de polícia inmediatamente del puesto a man­

para que descubrieran y detuvie ran tar guardia en la carretera de Bu· 
a los salteadores antes de que una tler-Newcastle y tratar de localizar 
ambición mayor se apoderara de a una rubia que llevaba un pañi­
ellos. Se buscó y se obtuvo coope· zuela rojo y viajaba en un auto· 
ración de los j_efes de polida no so- móvil en compañía de dos hombres. 
lo de los pueblos de Pennsylvania A poco de estar en la posta, vie 

sino también de Ohio y la Virginia ron que se acercaba una máquina 
O ccidental, y en la frontera que con dos hombres en el asiento de­
une a estos tres estados montóse lantero y una mujer en el de atrás. 
una guardia perman! nte para atra· Vía jaba a una velocidad modera­

par a los ladrones. da y cuando los rurales le hicieron 

IRENEyD AGUE 
co,iYtrJando amoro-

1amo 1tr. 

fl cabo PAUL. 
.-ícrim-1 dt la jcro;: 

puroltra. 

IO 

lrtnt SCHROEDER, la famo1a piuolm 
que lltYaba una pistola dt gran ca/ibrt t ~ 

una f1mda, debajo del braio. y marab, 
sin com paúó11 a cuantos trataba11 dt opo-

ntrse a J UJ fechoría1. 

El cab<? Paul se aproximó a 
máquina y dijo al chofer: 

- De je ver la circulación r' 
licencia. 

-Ahí las tiene- replicó éste, sa 
cando una cartera.-Véalas ustei 
mismo. 

Paul no extendió la mano par. 
ccgerlas. 

- Abrala usted y entréguem 
los papeles-or¿enó . 

El número Moore se convencí, 
bien pronto de que aquella era ger 



el niño daba saltos, agitaba los. bra· 
zos y chillaba lleno de excitación. 

Luego que la mu jer y el hombre 
volvieron' a montar en la máquina, 
el chofer la hizo retroceder unos 
cuanto~ pies, viró un poco para 
evitar pisar los cuerpos de Paul o 
Moort y partió en seguida a una 
velocidad espantosa. 

Moore, gravemc.ntu herido, se 
incorporó sobre un codo y estuvo 
disparando contra la máquina que 
hula mientras pudo. Luego comen­
zó a arrastrarse hacia la casa 2t los 
Baldwin v, cuando lo hubieron en· 
t~ado, insistió en enviar un infor­
me por teléfono a Newcasde antes 
de estancar la sangre que le ma113-
ba de las heridas. 

Cuando, al poco rato, !legaron 
otros rurales, Moore estaba en un 

~""' JN•ritopa (cunlJ? 

'"'"'""'°'· d 
te inofensiva-más tarde di jo que 
la presencia del niño lo había con­
fundido completamente-y dió la 
vuelta haSta colocarse frente a la 
máquina. ' Su propósito era doble: 
en prim~r lugar impedir que echa­
ran a andar súbitamente, y en se• 
gundo anotar en su libreta de apun-

lt tes el número de la chapa de la má­
quina según exigían las ordenan· 
zas. 

La mujer abrió la portezuela del 
auto y bajándose se colocó junto 
al cabo Paul. El hombre que iba al 
lado del chofer se bajó por el lado 
opuesto. 

De repente 
-¡Manos ar riba!-dijo la mujer 

con voz bronca. 
La diestra del cabo se dirigió co­

rno un relámpago a su revólver. 
La pistola que en la suya tenía la 
mujer ''habló" y el rura l cayó al 
suelo con el alma a medio sacar. 
. El número M oore, que estaba 
inclinado sobre la chapa de la li­
rencia en la parte anterior del ca• 
rro, se incorporó. El hombre que 

;, se había bajado por el otro lado 
hizo f 1,1_ego y M oore vino a tierra 
con dos balazos, uno en la cabeza. 
. ~• señora Ethel Baldwin, que 

vivia frente a aquél lugar, había 
CS

tado mirándolo codo por una ven• 
tana de e d 1 les ¿.. ~u casa. ua~ o. os rur~-
11 ~tuvieron a la maquina hab1a 

amado a su hijo, Sam uel. 
Los dos presenciaron toda la es· 

~ena. Más tarde declararon bajo 
e '- tratn~nto que cuando P aul cayó 

sª tnu1er siguió d isparando contra 
vu ~uerpo postrado en tierra hasta 

t · aciar su pistola, en tan to que en 

estado tal de g ravedad que duran­
te varias semanas perdióse coda es· 
pc.ranza de salvarlo. Brady Paul 
conservaba el conocimiento pero es­
taba moribundo. Duró lo bastante 
para ser conduci¿o a Newcascle, 
donde expiró murmurando : 

- Despídanme de mi madre con 
un beso y díganle a mis compañc· 
ros que cumplí con rni deber co· 
mo mejor pude. 

Con rapidez extraordinaria el 
nuevo sistema de teletipo cnvi<) por 
toda aquella parte del esrado una 
descripción completa de los ban­
didos y su máquina. P ero lograron 
escapar, en parte, porque en un 
lugar solitario de la carretera aban . 

rrocer~a llevab;l las huellas dejadas 
allí por la$ baÍ.ls dr Moore v 1e 
arrebataron otra a pun ta de p1st.l· 
la a Rav Horton y a la señorita 
Elsic Nickum. 

Durante muchos dias las pes· 
qui-'>aS por hallar a la pistokra 
blonda ;- a sus compañeros practi­
cáronse noche r día sin ¿cscubrir 
un solo indicio. 

De pronto, en Bellaire, Ohio, un 
pequeño de cabellos rubios se puso 
un día a echar infantiles bravatas. 

ll 

El r ¡¡ r,1/ /;m,·,1 
MOOkl· 
en l1 i cha 
T1gu,_,a" 

ll,1<1 !ld!.t <'iC'l/,1 

f:'or ··1.,1 /"1.1.!!'<',,¡'' ,1 

,Plll.'-!U• ,11)·(h. 

!)¡• do,·ch,r ,1 1:• 
111und,J. n.-1<,l r. 
lt'U./ .. \. ,·/ ··,¡,(" 
riff' C. H. \V/!{\ 
<' Irene SC! { RO/:"-

Juguete. a unos compancnlll~ y 1 .. , 

gía dispararle:,. gritan<lo iip,m", 
cada vez que su dedito apreraba 

el fa lso gatillo. 
Un hombre que pasaba se 1 .1so 

a contemplar con ojos de des;;;•ro 
bación aquél juego, e iba va ,1 ¾a 
blar cuando algo que dijo t::! -~i.l 

chacho lo disuadió de haccrlu 
-Mi mamd-dijo el niñu-1•·~,J 

"pun, pun'1 y mató a dos p,}li, 1.1 

El hombre había leído en la p 'P· 

sa la muerte del cabo Paul y 1.s 
heridas recibidas por el númern 
Moore en Pennsy\vania, y la bus· 
queda de la pistolera rubia. Re cor· 
dó que en la máquina de los ascsi · 
nos habían visto a un niño. e in• 
mediatamente se fué a la estación 
¿e policía e informó de la infantil 
jactancia que habla oído por ca· 
sualidad. Trasladaron la declara• 
ción aquella a la policla del estado 
de Pennsylvania, y los detectives de 
la fue rza pusiéronse en seguida a 

trabajar. 
El muchachito que pronunció 

aquellas palabras, averiguaron que 
se llamaba Donnie Schroeder, que 
tenía cuatro años, y era sobrino de 
Raymond Schoroeder, de Bellaire. 
Había sido traído a este pueblo 
varios días antes por su abuelo, 
J oseph Crawford, de Benwood, 
Virginia Occidental, pueblo que se 
encuentra al otro lado del río Ohio. 
La madre de Donnie era hija de 
Craw ford , se llamaba Irene y era 
esposa de Homer Schroeder, her­
mano de Raymond. Daba la casua• 
lidad también de que la esposa de 
Raymond era hermana de Irene. 

Lo que más interesó a los detec· 
cives fué saber que Irene era baji­
ta y envuclca en carne y que du· 
rante muchos allos había lle.vado 
el pelo, que era normalment¡: cas­

/Continií c1 en la p(Íg. 72 ) 



la Cchmda 1JJ lll lidl lulu1t1 
Po,• d ame, JI. 1-/J ~lo (Conti,wación del número anterior) 

Profesor de Etica y Lógica de la Universidad de Columbia 
(Traducción por Adrián de la Aurora) . 

Al juzgar la importancia de los hechos que se 11arran en estos trabajos, el lector debe tener en cuema que todos los 
sútcmas puestos en práctica contra la rncdimn Piper fueron aceftados por ésta sin réplica algmuf. Que los experimen­
tadores impusieron las condiciones . Que los datos entresa.cados son extractos de los extensos inf armes que constan en 
tos "Procecdings" de la Sociedad de Estudios Psíquicos de L ondres y que el lector que quiera hacer más minuciosas 
investigaciones puede ir " los ,nf ormes originales PM" que vea hasta q11é grado fueron tomadas todas las precm,cio­
nes para cerciorane de que estos hechos, como dice James H. H yslop, "representan prueba suficiente iie conocimiento 
adquirido por la vía mpranormal, significando esto que el conocimiento de manto aquí se relata no ha sido adquirido 

g N otra de las sesione :> 
efectuadas poco t iempo 
despué1, se desarrolló 
un notable grupo de in • 

cidentes relacionacios con otro de 
nuestros tíos. 

F uí preguntado en una · S'!sión 
refiri éndose a la mani fes ta ción he• 
cha de que 11allí había dos James' ', 
si yo recordaba a mi tÍo . 

Yo había preguntado : ¿Qué tie ­
ne James?, conociendo que los dos 
tíos que tenía en la imaginación 
en aquellos momentos, tenían pre · 
cisamente ese nombre, siendo la 
ccntestación: 

rr ]ames Me". 
Lo reconocí entonces, pero su­

ce¿¡Ó una indicación referente a 
un "primo J ohn" que me confun• 
dió, ya que no recordaba ningún 
upr imo J ohn" en aquellos mpmen · 
tos, y mucho más cuando el uco ­
munican te" hizo una referencia a 
su hermana, diciendo: 

r'Mi hermana Anna está aquí". 
El río que yo tenía en la imagi· 

nación y al que se había hecho 
mención corno " J ohn M e" ten ía 
una hermana que se llamaba Anna, 
de cuyo fallecimiento yo no sabía 
absolutamente nada. Pero en una 
sesión

1 
pocos días después, vino la 

siguiente manifestación: 
,. Este y aquí una vez más. Soy 

James McClellan , si til deseas sa­
berlo y t,í eres mi tocayo". 

-Bien; te recuerdo y sé que 
eres mi tocayo-repliqué. A11adién 
dose inmediatamente: 

- Sí. está bien. Nosotros no po­
demos discutir acerca df esto, Ja­
mes , per9 desprecio el ncmbre de 
Jim. 

Entonces se hizo referencia a los 
nombres de Frank y John y pre 
gunté quién era este primo Jolm, 
contestándoseme: 

por las vías normales del conocimiento". 
- '.- Eso fué un error. No se tra­

ta de " un primo" sino de un her­
mano y pronto estará aquí" . 

Siguieron ciertas manifestaciones 
relativas a que el padre del comu · 
nicante se llamaba también J ohn, 
habiéndose añadido a ese nombre 
el de James en la confusión habi­
da, conjuntamente con esta ma • 
nifestación: 

-
1.-Y tuvo un hermano llamado 

Da-vid, que estuvo enfermo de in­
solación" . Y a los pocos mamen· 
ros, ' 'quiero hablar de N ancy". 

La explicación de estos hechos es 
có'mo sigue. Tuve un tío, James 
McClellan , que murió en 1876. Yo 
era su tocayo, como también mi 

abuelo y au tor de las l(M ed1tac1u · 
nes" y no tenía la menor idea de 
que el río de referencia sintiera 
aversión por el nombre de Jim. 
Una de sus hijas, que vivía ,no 
recordaba que él desprecia ra tanto 
ese nombre, pero la ot ra hija, la 
mayor de la familia , lo recordaba 
perfectamente bien y me contó nu · 
merosos incidentes en los cuales mi 
tío y mi tía trataban por todos los 
medios posibles de impedir que se 
le llamara por el nombre de Jim. 
Y o siempre lo había conocido por 
el nombre de "Tío Mack" y nun• 
ca supe por qué, supon iendo que 
ello fuera para dist ingui rlo de otro 
tío a quien nosotros llamábamos 

El in teresante incidente de los McCtellan.-Los ucomunt­
cantes" parecen empeñados en demostrar que la personalidad de 
los desaparecidos del mundo de los vivos pueden dem ostrar que 
continúan viviendo con todos sus recuerdos, haciendo referencia 
a hechos que los mismos investigadores ignoran con lo cual re­
futan de paso, sin decirlo, la teoría de la transmisión del pensa­
mienlo.-Así, por ejemplo, John McC/ellan, habla al referirse 
a su padre, de la pérdida de dos dedos en la guerra, hecho que 
hubo de comprobarse más tarde tras largas investigaciones, re­
rnltmzdo que el que tenía la razón era el personaje que f'desde 
el otro mundo" daba ahora la infor mación del hecho.-Charles, 
el hermano del Profesor Hyslop, para sacarlo de una confusión 
en que se hallaba le hace referencia a la chimenea derribada 
en la casa solariega de Ohio.-Esta chimenea había sido derri­
bada vúnte años después de la muerte de Charle! y éste para 
dar mu !'stras de cómo había obtenido la información del hecho, 
le dice a su hermano que había oído hablar a nu padres acerca 
de ello rec ientemen te, con lo cual demostraba que los 1'es piritus" 
desde la vida del más allá ,r oyen" las con-versaciones que aquí te­
nemos en la tierra y que debemos tener cuidado con rr nuestros 
secretos".-Fué éste uno de los incidentes que más impresiona­
ron al Profesor H yslop f tt nu investigaciones de comprobación 
con referencia a los trabajos de rn amigo el doctor Hodgson, 
por el inmenso campo que le mostraba a la investigación en lo 
que se refiere a la posibilidad de conseguir la perfecta identifi­
cación de las entidades que se rr comunicaban" en las reuniones 
que se estaban efectuando. 
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HTío Jirn" . A mi mismo me lla­
maban (!Jimmie" cuando mucha-• 
cho, y después 1' J im" familia rmen• 
re, hasta un año después de la 
muerte de este tío, cuando dejé el 
colegio donde estaba estudiando y 
comenzó mi padre a llamarme Ja­
mes. Conocí este John M cClellan 
como T esorero del Colegio del cual 
yo era graduado. El había muerto 
hacía unos nueve meses con ante• 
riori¿ad a la fec ha en que estába ­
mos celebrando estas reuniones. El 
padre de mi río, J ohn McClellan 
se llamaba John y tenía un cuña ­
do, no un hermano, que se llama-• 
ba David y el cual supe, después 
de algunos meses de estar investi • 
gando,. por uno df sus hijos, que 
había tenido una insolación en 
1867. El nombre de la madre del 
ncomunicante" era Nancy. 

Tuve conocimiento de la muerte 
de este hermano John dos meses 
después de ocurrida y sin haberle 
dicho nada al doctor Hodgson 
acerca de ello, le supliqué que en 
la sesión que él iba a tener a la 
semana siguiente, le preguntara a 
mi pa¿re "si había sucedido recien ­
temente alguna cosa que él deseara 
decirme" y a los pocos momentos 
se obtuvo la in formación acerca de 
que John McClellan había falle•· 
ciclo y que él había dicho que erz 
d hermano de James M cClellan. 
E l hecho era cor recto }' ve rdadero 
según se puede comprender por ~o 
que de jo expuesto. 

Hubo otro gran número de inci­
dentes de meno(. interés y comple· 
jidad que no valen la pena de ser 
de tallados minucinsamcnte. Pero 
haré mención de algunos de ellos 
por la importancia que encierran. 
M i cío J ohn McClell an, en sus 

11
co­

municaciones" justamen te al dar 
(Co ntinúa en la p,í~ . 69 ) 



ROBERT ,1.IWES.-Afto, f<'Z ÓrOIICl'(ld(I, pdo rll -

6io, oio1 claror , nacido en W11c:o, T e:wu; r11n1ta 36 
.,io,, clUaJo. F11,J aclor de !c(lfro e i11grcsó en d ri­

llC luce 1ci1 mios. Dcclm1111 bi1111 ~· i11tcrprt:t,1 co11 pul­

crUud lor role1 de caráct er. G11rf(I d1J lo, dcporrcs, 

Wcfiriendo cJ foo / bnl/1 la pc,cd y la 1Mt11rió11. Toca 

d ,ia110. E1 eletnntc. T.ic11c 1111a c1pl.J11Jida biblio­
leu, e, amigo i:ntrminble del campeón Je box1•0 r,• . 

tira,(o Gene Tmmcy y es de /111 poc:,11 c11rclla1 q11e 

brinda pro1Úció11 a los 11 11t."V01 a1pir(ll1/1·s. 

I 

CÓNI O .A/l.1AN.- Ln c1cc11n tie11 ,i tal l!ÍVCll<'IICÍ<1 , que pudiera co1'.side-r.arsc baillít: 

l f.J d11 iutcrprctació11 dcrcriptivn. Elfo o/ n·,:c r 11 óoc11 con 111111 plc111rud mefnhl ,:: ) 

¿¡ lll t oma podcrosamellll', con 1111ri011 pasional, imp,:riom y n'wlra. Puede dcc1nc 

que, n ;uz.gar por el beso, In pasión que los 1111c parece ct1·nw. Pero ya ~·l cspecMdor 

•·stá habituado ,1 que estos besos ,w lc11 g1111 Nro ,1li:a11ce qm· el dr ,• p1logm· d11ln--

mc11t,: 111111 f l"(ltllll, 

( Foto, PatluJ y Ruth H arrict Louise). 
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ANN J-J A RDIN G.-E11"tum 11ormal-S pi1J1 2 
pulgadn1,-bl,mca, ruói", ojo, 'Ul'rd1·s, ''.'1c:ida e,~ .B01-

1011; 26 ,11101 , c"sadt1 con Harry B1111111Sf<"I'. H 1¡iJ .de 
1111 alto oficial dcl E i.Jrcito am ericano dt' 11pdl1do 

Oldri11g, se fugó de 111 hogar para ~cguir 111 wea­

ció1111rlist i ca. FuJ 11gc11t1: de 1eg11ro1 m gni11111Jo dc1-

puéi c11 el grupo /cotral " Pró'l)Íncctuum''i en w .(I~: 

hi11gto11. De ahi 10/tó n Broadw11y, do11dc adqrurio 

fama, y por úl t im o firmó con P11r/1é . Es 111101~. la1 
má1 rep11tadar crtrcl/11r de In ho/"/1 preic 11/c. 'J 1e11e 

1111a 'L'OZ d,· oro ... 



N d verano del rnemn 
rablc ai;o de , pero 
la fecha nn hace al ca · 
so, Robichon y Quin· 

quarr hacían ambos la corre a Ma 
damoisc!le Brnuett '.' . Era ésta una 
actriz cau tivadora; Robichon y 
Quinquarr los cómicos más cómi · 
cos de París y todos tres fo rmaban 
oarte ¿e b compailía del Theatre 
·supréme. 

Robichon era· un ídolo tal del pú 
blico que éste solía re:rse antes de 
qu! el histrión pronunciase la pri­
mera palabra de su papel; y el es · 
beltísimo Quinquart era tan popu 
lar que hasta su silencio provocaba 
en el auditorio convulsiones de hila­
ridad. 

Aparte de la rivalidad profesio ­
nal, los dos eran buenos amigos, 
aunque ambos pr~tendían a la mis ­
ma ¿ama, y esto sin duda se debía 
a que la dama no favorecía más 
al robusto Robichon qu~ al ¿elg:1 · 
do Quinquarr. Coqueteaba con am · 
bos por igual, aplaudía lo mis • 
rno al uno que al otro y, por últi• 
mo, cuando ya no pudo soportar 
más las insistencias de cada uno r!e 
ellos, les prometió en un momento 
de debilidad que se casaría con d 
que fuera mejor actor. 

¡Tiens! Ni un solo ac~or en las 
cabl2s, ni un crítico en h prensa 
at r!veríase a decidirse por ningun J 

de los dos. So!o Suzanne Brouecrc 
era capaz Ce proposición tan provo 
cadera. 

-;,Pero cómo vamos a ¿ecidir 
eso, Suzanne?-tartamu¿eó Robi­
chon con desaliento.-¿_El fallo de 
quién aceptaremos? 

- ;,Cómo se va a resolver la 
cu!stión?-indagó Quinquart afli. 
gido.- ;,Quién será el juez? 

-París será el juez-afirmó Su• 
zanne.-Nosotros somos los servi · 
do res del público, y yo me conten · 
taré con el fallo del público. 

C laro está que era tan linda co 
mo un cromo; de lo contrario 110 
hubiera podido h:1ccr cosas como 
esa. 

El pobre Quinquart se marchó, 
.sumido en un ensueúo. Lo misnh) 
hizo Robichon. Quinquart reflexio­
naba que la muchacha había estado 
tomán¿oles el pelo. Robichon a!i · 
meneaba idéntica opinión. El pÚ· 
blico de París los elogiaba a los 

De las historias cortas debidas a la plumd de Leonard MERRICK, 
puede decirse que cada una de ellas, por la perfección de la forma 
y la sinceridad de la trama, se eleva a la categoría dei obra de arte. 
En sus historias no hay palabras de m.is ni de menos. Todas son 

perfectas obras maestras que llegan al alma del pueblv. 

dos, era no menos g..:neroso con uno 
que con el otro; aguardar el jui 
cio de París era algo equivalente 
a posponer el asunto sine die. Nin­
guna resolución presentábascle a 

Quinquart. Ninguna ocurríasde a 

Robichon. 
- Mon vieux-dijo éste último 

cuando estuvieron sentados en b 
terraza de su café predilecto un día 
·o ¿os antes de las vacaciones anua• 
les.-Vamos a discutir este asunto 
amigablemence. Coge un cigarro. 
Tú eres actor, por lo tanto te con· 
sideras más talentoso que yo. Y o, 
también, soy actor, y por eso te 
considero menos dotado que y0. 
Hasta ahí nuestro punto de vista 
artístico. Pero también somós hom • 
bres de mundo, y tic!ic que ser cosa 
clara para los dos que bien podemos 
seguir siendo graciosos hasta el le­
cho de muerte sin demostrar la su · 
prcmacía c!el t1J10 sobre el otro. En-

fi11. nuestra l:nica esperanza está en 
la versatilidad; el vencedor tiene 
que distinguirse en un papel solem · 
ne. - Se quedó mirando al otro coa 
complacencia, porque el estrafalario 
Quinquart había sido designado 
para comediante por la naturaleza. 
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- Tienes razón-convino Quin · 

quart y contempló a su colega co,i 
satisfacción, porque era imposible 
imaginarse al regordete c!e Robi ­
chon en un papel trágico. 

- Solo veo un obstáculo a nues · 
tro plan-cOntinuó Robichon - la 
dirección no consentirá nunca en 
conceGernos una oportunidad. ¿No 
¡::asa siempre así en el teatro? Triun 
fa uno en cierta fase del negocio y 
tiene que resignarse a representar 
esa clase de papel mientras viva. 
Si mis primeros éxitos hubieran si· 
do en el papel de villano de melo­
ararna, se creer ía que yo era com • 
petente para representar sólo villa 

nos de melodrama; dió la casuali. 
dad que obtuve un éxito ruidoso 
como comediante, y na¿ie se figura 
que puedo hacer papeles serios. 

- Lo mismo me pasa a mí-con. 
vino Quinquart.-Entonces, ¿qué 
te propones? 

Robichon meditó un momento. 
- Puesto que no se nos permitirá 

que nos hagamos justicia en las ta 
bias, cenemos que buscar la opor 
tunidad de hacerlo donde nos se 
posible. 

- ;, Una representación privada? 
Bien . Pero si es una representación 
privada, ;.cómo va a poder juzgar , 
nos París? 

-¡Ah!-murmuró Robichon;­
cierta.mence que surge otro obs­
táculo con eso. 

Sorbían entristecidos sus aperiti, 
vos. Muchas cabezas se volvían ha­
cia la mesi ta a que estaban senta· 
dos. 

-¡Son Quinquart y Robichon! 
jQué divertidos están siemprel ­
decías los transeuntes, sin adivinar

1 

la agonía de que eran presa los co· 
razones de aquellos payasos. 
1 

- ¿Qué vamos a hacer?-suspi• 
ró al fin Quinquart. 

Ro6ichon encogió sus hombros 
formidables, frunciendo al par el 
entrecejo. 

Ambos se hallaban demasiado 
abscrtos para notar que, tras una 
mirada de reconocimiento, uno de 
los transeuntes se había parado y 
seguía contemplándolos con aspee• 
to irresoluto. Era un hombre aleo 
y corpulento, vestido de un negro 
mohoso quien, casi en seguida, co• 
mo sacando fuerzas de flaqueza, 
dió un paso adelante y habló : 

-Caballeros, perdónenme la li4 

berrad que me tomo, pero algo me 
impulsa a buscar vuestro consejo 
profesional. Estoy en si tuación de 
pagar una remuneración moderada. 
¿,Me permiten que me explio1_1 e'? 

- Monsie11r- rep\icó Robichon­
estamos meditando profu ndamente 
nuestros últimos papeles. Nos será 

· grato prestarle atención en otro 
momento. 

-¡Ay!-persistió el ¿csconocido. 
- Para mí el tiempo aprcmi.:l. Y o 
también estoy pensando en mi úl· 
timo pape!, y será c.! único p;tpd 
habla¿o que repres~maré rn mi vi· 

{C antinúa en♦ la pcÍg. 67 ) 
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N Lo que los gobernantes 
americanos quieren poseer, 
lo quitan por la fuerzc1 a los 
que lo poseen. Los pueblos 
del mundo saben estas co­
sas. Los pueblos de la Amé­
rica Latina las conocen po· 
amar¡{a experiencia". 

Scott Nearing. 

OS Estados Unidos 
Cuando pronunciamos 

este nombre, sentimos 

como !a presión de ma • 

nos formidables, en fra nca tarea 

de estrang ulación. Por asociación 

de ideas recordamos la silla e!éct ri • 

ca y sentimos los estremecimientos 

de los cuerpos qu!mados violenta • 

mente, saltando en el fa tal as iento, 

por la brusquedad de la corriente 

aplicada una y otra vez, hasta ter· 

minar con la existencia del conde· 

na¿o a muerte. Vemos también a 

los mártires de Chicago, aquellos 

nobles ideal istas que abogaban por 

la jornada de ocho horas, colgando 

de las cuerdas en 11 de novicm bri,;. 

de 1887. Allí están Pa rsons, Ficl­

den, Spies, Fischer, Neebe Se 

apagaron sus voces apostólicas, 

~plastados sus organismos por \c,s 

reyes del acero, del petróleo, dei 

carbón, de la mantequilla, de la 

carne, ¡del dólar! Contemplamos 

también a legiones de individuos 

de ambos sexos y de rodas las eda­

des, desde los niños a los ancianos, 

que por-solo llevar la piel de color 

negro, los fus ilan, los ahorcan, los 

~ueman, aisladamente o por fami • 

has, quemando en muchas ocasio­

nes, también, sus casas, el dulce ho• 

gar, cantado por el poeta inglés 

No importa que oretendamos apar • 

tar estas ideas para fi jarnos en :a 
eS[atua simbólica del puerro de 

New York. La pesadilla nos domi 

~a _Y. vemos, alocados, corriendo, a 
1~dividuos embreados, que sufren 

". Ve.iamen de muchedumbre,; son • 
rie~tes, que no analizan, que no 

~ u~t ren sentir el dolor de la injus · 

tl~ia\ Vemos a Ricardo F lores Ma•• 
gon--tl:l l . ., d L 
d d ª pns,on e eavenworth, al" e al fin murió est rangulado 
inhprotesrar de los procedimientos 

,,{.~manos allí empleados y recor · 

~os 3 , Debs M ooney, a Foster, 

y nos parece sentir nuestros huesos 

crugir, oprimidos por la aplicación 

del ''Grado T ercero", procedimien • 

ro policíaco empleado par2 •hacer 

habla r a los prisioneros de la justi ­

cia. Y entonces, obedeciendo no sa­

bemos a qué suges tión, desdobla · 

mos un papel impreso y leemos 

nuevamente estos datos: 

Y ork. S. C.-El Rev. W. T . 

Sims, ( de color) ft1é linchado por 

supuesta oposición al servicio mili · 

tar obligatorio. Newpot , Ky.-El 

Rev. H. S. Bigelow fué apaleado 

con lát igo por un grupo de upat rio• 

t as". Osakis. Mi n11.-E. H. Srra· 

temeyer es alquitranado y emplu• 

mado, por supuestas conversaciones 

anticapiralistas . Duluth 1 
1\1inn.­

G. Lundin . alquit ranado y emplu · 

rnado por sus ideas socialistas. San 
Rafael , Cal.-H . Zang, secuestra· 

do, su cabeza afeitada en fo rma de 

cruz y amarrado a un árbol, frente 

al pal acio de uJ usticia" . Butte, Mo-
11 ata11a.-Frank Littlc fué sacado 

de !a cama encontrándose enfermo 

y colgado en w1 puente del fe rro· 

car ril , por un grupo de enmasca · 

radas. Frank Litde era un activo 

organizador obrero. Por !a misma 

ca usa. en Franklin , N. ]. , fué lle­
vado Juan Avila a un bosque y col • 

gado de un árbo l. En Tulsa. Okla. , 

CIUDAD t< l.i l:TA 

/J 13.ir(o di.: 111 1 ra11/,;HÍú 

<1/rMÓ al Puerto (ri~ado de m<!Hdc, 

r...,·11 ,w,•1·0 d c,ro p,,/p,tó e11 todo uu .\cr 

cuntri to y cai1<<1do.1 

Y me u nti m,Íi ¡.!r,md,· 
y me u11 1i m,ÍJ ii.11 /. 
oHrl' foJ muroJ d t o.1qudfa C1ud,1d F,.n11a;1,..,1. 

de ,mi lorrCJ 11111 /11 /or mc, 

po1 do11dt el lmmo de iw a111<11<1T cf,, ch1111e11cM saul,irn 
barbotab.l el u/1,;: rz.o 
111~c11tc }' :;ob,ehum.tno 

dt 111,! mio.i: J,· l11clui 
de od101 y dt 11!t11,-.:.i,. 

de 1ml lucha; 111/,'llm,11. 

e/l q1u herma1w, (0111r<1 lnrm,11101 

y padre , co11/r<1 hiios 
dtl'a l /JIQII el Orbt (1)11 la E,pada 1<111~•,1111.­

de/ encuent ro /ra t rioda! 

¡Oh! El Barco de mi Fa11f<l sí11 
l,a a11clado ,:11 el Puerto erizado de 111,útile1, 

de m,lltdei que anu11áa11. 

e11tre el humo de las chiment,u. 

el adl'e11i111ic11to dt otra Vida , 

el naá micnto d e otro Mund o. 
d uacimiento de ot ra Pat ria;· 

de aquella eu qut todos /o¡ Seres. 
tll que todos lot H ombrts. 

encauzados en w1 m ismo Sendero 

y con /a; mw11,u ubbrimas Esptrani ,u, 
rn ciw tallan diJLintos , 

e11 lo s: campo1 y en /aJ ci"dader 

que Jo,¡"'º" lo, 1igfoJ 
<011 el hierro d e la l' ol,mtad 

tn ti y11 11q1u: d el Tiempo. 

e11to111m trabajando 
los hi11111M de!,, P,, z. 
ho1am1a¡ al A mor 

y t lltre m1 rÍlmo de al't'J 

y /r emnlar de l'Ol1111tades 

loo, u la Sol1da1idad.1 

¡ E1 fa Ciudad Nue,.a! 

¡La Ci!ldad U11 il'enal. 

a cuyo P11erto erizado de móndu . 

cou rn ambiente poblado de mil t orres 

barbot a11 tes de hu m o 

\

•·1111ciefocle gru mo 
a11clado el Barco: 
1Barco dt mi Fa11taúa! 

Qº ]OSE N IK MON TERO A. _____ _:.,/ -~----------------
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fué asaltado el local de los obreros, 

siendo detenidos 17 compañeros 

que posteriormente fue ron entrega ­

¿o, a un grupo de "Caballer• s de 

la Libertad", ~O~ los, llevaron a un 

bosque, donde f~eron objeto de to­

da clase de atropcll<is, siendo al­
quitranados y emplui'r5dos. Luego, 

cuando estos infortunados creyeron 

habían cesado sus rnartirios, una 

descarga certera de rifles les s_acó 

del error. Rock Co1mty, Minn.­
Los campesinos que se negaron a 

renunciar su filiaci ón a la {'Liga de 

Agricul to res" , fu eron deportados 

del pt1eblo en tra je de Adán, pin • 

ta¿os con alquitrán y empl umados. 

S. ]. Puerto Rico.-Vicente B. Ca­

pó, fué condenado a ocho años y 

cuatro mil dólares de multa , por 

escribir un editorial en defensa de 

sus conciudadanos. New York.­
Cuatro compaííe ros. entre ellos una 

joven de 17 ai'ios, fue ron condena • 

dos a veinte at1.os de prisión y mil 

dó lares de multa por protestar por 

la intervención armada de E. U., 

en Rusia. Uno de es tos murió en 

la prisión, misteriosamente. Andrés 

Salcedo, activo organizador obrero, 

fué lanzado desde el piso 14, ocu 

pado por las oficinas del servicio 

secreto de Nueva York, estable ­

cidas entonces en Pa rk Row. Y si ­

guen los casos, que forman monta • 

ñas, y por lo tanto no es posible 

da rlos en un solo trabajo. Efectiva­

mente, muchas páRinas se necesita · 

rían para habla r del Ku Klux Klan, 

los Comités de C iu dadanos, etc, 

cuyas víctimas se cuentan por cen 

te nares, cosas éstas que no asombra• 

rían si nos acostumbráramos a co­

nocer la historia Íntima del desen· 

volvimiento de Estados Unidos, eli• 

minando primero a los indios nati · 

vos, importando después infelices 

esclavos e inva¿iendo finalmente te· 

rrirorios de otros países, en su afán 

de apropiarse del continente, res· 

pendiendo a est~ postulado : ''Amé• 

rica para los americanos del Nor 

te' '. Ahora tiene crucificada a Ni-• 

caragua y nadie se conmueve ante 

el hecho sombrío. Sus compañías 

frutera s, mineras , etc., en combi• 

nac ión con sus bancos, penet ran 

económicamente, apoyados por ro 

(Continúa en la pág. 70 ) 
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ONRANDO en mí, se• 

gún vuestra propia ex · 
presión, a "uno de los 
más altos exponentes de 

la intelectualidad cubana que ja· 
más ha eludido el cumplimiento de 
sus deberes cívicos", me pedís, jó­
·vcnes amigos de la uAsoC'.iación de 
Exploradores Cubanos", con.rejo. 
estímulo y apoyo. Me hacéis esa 
petición uen nombre de la juven­
tud". La juventud manda. La ju • 
ventud, venero inagotable de ener­
gías, dinamo maravilloso de entt..1· 
úasmos, corriente pod! rosa de ac­
,.ión que. si bien es ver¿ad que pue­
de desbordar en vicios produciendo 
daños irreparables a la colectividad, 
puede, y al mismo tiempo debe, 
también, fecundar, florecer y fru• 
tecer las márgenes infinitas por 
donde ¿iscurre siempre, de una au ­
rora a otra aurora, como serpiente 
magnífica tacada por la gracia d, 
la inmortalidad. La juventud, ca• 
mino hacia las cumbres, en la evo­
lución permanente de la sociedad1 

y no descenso hacia el abismo, en 
su contínuo disgregarse. Dadle 
alas, y llenará ¿e páginas gloriosas 
el libro d, la Historia. Estimulad. 
la, y realizará el gesto heróico con 
absoluta sencillez. 

Si el ''escutismo" es la enseñan· 
za y la práctica en los países civi• 
!izados de las cualidades y proce· 
dimient0s de la vida d, los hombres 
enérgicos y fuertes, únicos capaces 
de realizar un tipo de organización 
social desprovisto de infamias e in• 
justicias; si el nejcutismo" tiend'! 
a desarrollar el bienestar y las co · 
modidades colectivas, comprome• 
tiendo el equilibrio moral y el va• 
lar cívico; si uescucismo", en fin, 
viene a ser, en razón ¿e la energía 
y entusiasmo que despierta en la 
juventud por t0da idea y toda ac• 
ción nobles y levanra¿as, la antítc 
sis de upepillismo", ¡vengan en bue 
na hora los jóvenes exploradores 
cubanos a inyectar nueva y fecunda 
savia en el organismo d?.pauperado 
de nuestra Patria, malt,·atada y v! 
lipcndiada por sus falsos apóstoles 
de todas las épocas, de rodas las ra• 
ZilS, de todos los part idos! Si 
'
1cscurismo" es sinónimo de Yolun­
tad de hacer bien , de optimismo, de 

;GRACIAS, DE TODO CORAZON! 

E11 la impoúbilidad de coutertar privadamente a mantas perso ua¡ ha11 
te,1ido la gentileza de e!cribirme dándome la bienvenida a mi regreso del ma: 
ravilloJO país de los aztecas, quiero dt1de tJlaf columnas exprtJar a todoJ 
mi mas si11ceri1, pro/u11da, cariñ osa gratitud . M e diriio, erpecialmrntt, a las 
i1mumerable1 perJona1 que, at1mdiendo u11 ruego mío, me comunican haber 
tomado nota Je la diraáón dt la uñorita Elmira Rocha, Directora de la 
Eu,ufa ''Rrp1lblica de Cuba" , en la ciudad dt MtXico , t11Yia11do a 101 niños 
mexic,mo1 libros , /otogra/ias de cubanos cilebru, matuial ucolar, etc. A con­
tinuación publico, euogibidolas al a~u del fárrago enorme de mi correspou­
drncia de estos dia1, dos carte1s; 1m<1 qut me dirige de1dt Mala Rtdonda , e11 
Veracm z, ti miar Fabio Domí11gue(., y copia de la dirigida por el m1or V. 
G. Roqut de Escobar a la wiorita Elmira Roche. HeiaJ aqui: 

Srta. Elmira Roche. 
Oirectara de la Escuela " República de Cuba". 
Calle del Cedro N11 258. Mhico. D. F. 

Distinguida señorita: 
Simpatizando con las ideas de la señorita Mariblanca $abas Alomá y 

tomando en consideración la recomendación que hace en su articulo dr. CAR­
T ELES del 24 de Julio, grato me es enviarle estas líneas con el fin de 
feiicitarla por la labor dl'Sarrollada en ese planrel y al mismo tiempo anunciarle 
que estoy tomando not.i, para remitirle en breve algunas obras, contribuyendo 
así con algo. 

No dudo que, como yo, ha¡,an muchos cubanos que sentimos gran amor 
por México, máxime (Uando esa iniciativa ha nacido de una cubana que es 
bien conocida de todos aquí. Siempre he sido partidario de todo lo que 
tienda o forme parce de la cultura y engrandezca el nombre de Cuba; la 
señorita Mariblanca ha sido la precursora de la idea, pero usted, al enseñar en 
su escuela a los niños mexicanos lo ,que significan Cuba y sus grandes hé• 
rO<'s, contribuye eficazmente a ponerr./os a un nivel altísimo, por lo que es 
usted acreedora a los más finos halagos. Tenga la seguridad que todos los 
que cerno yo sepan apreciar ese gesto, enviarán a usted sus más sinceras fe­
licitacionts. 

Aunque la señorit;a Alomá da a conocer la fo rma en que deben envi.use 
los libros, es decir, los que se prrstan para ese p_bntel, quedo a sus órdenes 
por si desea indicar alguno. 

Sin c.tros paniculares , y con !a mayor consideración, quedo de usted res-
pe!uosamenct. 

(Fdo.) V. G. Roque de Euobar. 
Jovellanos, Cuba . Apartado, 16. 

* * * 
Mata Redonda, Veracruz, Agos10 10 de 1930. 

~ria . M:iriblanca s~bas Alomil. 
Rtdactcra de CARTELES. 
Habana , Cub:i. 

Estimad,, señori ta: 
j Gracias, Maribl:inca, gracias! . fui la frase que se esc:ipó de mis l:i-

bios al leer las impresiones de su viaje a Mtxico, y estoy seguro que, como 
yo, todos los mexicanos que hayan leído sus geniales artículos exclamarán lo 
mismo. Sí. México es lindo desde el límite de los Estados Unidos hasta el 
Sur con los de Guatemala y Belize. 

También yo amo a Cuba (sin conocerla), a esa Cuba q.ue ya desde niño 
amé porquti todos los veracruzanos de la época en que y,o nací (1908), qui• 
zás po~ ra zón de que estaba fresca la época de la guerra con rra España y 
se encontraban en tierra V!'racruzana muchos cubanos, nos encontrábamos uni• 
dos por un fuerte lazo espiritual. 

¡Cuánto más que los viajes de algunas celebridades extranjeras, que han 
venido a México en viajes de ''buena voluntad", ha servido el viaje de usctd 
para estrechar más las relaciones entre dos pueblos, y ha sido más eficaz, por­
que usted, al trasladar al papel sus impresiones, ha hecho elogios al pueblo 
mexicano y ha unido a este más firmemen te con el pueblo de Cuba, quizás 
tamb!él\ los Gobiernos, pero esencialmente los pueblos; y lo que otros "em­
bajadores de buena voluntad" han hecho es estrechar, exdusivameme, los 
lazos amistosos de los Gobiernos, haciendo caso omiso de los intereses de los 
gobernados. 

j Ah! Cuánto anhelo en estos instantes tener la facilidad de palabra de 
nuestro in menso Yasconcelos para poder derramar en estas páginas todo !J 
que mi alma siente, para devclvtr todo el bien que usted ha hecho al cc :a­
zón de los mexica nos, que han tenido la suerte de leer sus artículos sr.bre 
México en CARTELES, nuestr;, revista favor ita. 

Esptro que al leer esr..s líneas sólo esti mará en ellas la buena vc-!untad 
con que futron escritas. En ellas rendimos los mexican~ homenaje :i la ex­
celsa repruenta.c ión del periodismo cubano. 

Su servidor y amigo, 
(Fdo.) Fabio D o:1inguez. 
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civismo, de debenumplido, de ap­
titud para el sacnf1c10 fecundo, de 
capacidad para dirigir por los me. 
jores derroteros la vida del país 
criminal, reo del más repugnant~ 
de todos los crímenes, el de lesa Pa. 
tria, será aquel que le niegue su 
apoyo y le reste su cooperación. No 
basta anatematizar el "pepillismo" 
con el choteo demoledor, esa arma 
que · con tanta maestría esgrime el 
cubano; es necesario que contribu­
yamos con todas nuestras fuerzas 
a la organización de este nuevo 
Ejército Mambí, que vosotros, mis 
queridos amigos, propiciáis. 

Traidora sería yo, traidora a mis 
propias convicciones y a los propios 
esfuerzos que realizo por contri• 
buir del mejor modo posible a la 
formación de un nuevo estado de 
conciencia colectiva, capaz de com­
prender y de impulsar los nuevos 
ideales de renovación social que sa~ 
cuden las entrañas del mundo, si 
aprovechara esta ocasión para hala­
garos los oídos con palabras almi• 
baradas. La realidad de estos mo• 
mentas de crisis por que atraviesa 
Cuba es bien sombría, bien desola­
dora; está muy lejos de alentar en 
el corazón del pueblo cubano aque• 
lla misma llama de patriotismo, 
aquella misma maravillosa aurora 
de esperanzas que culminó glorio• 
samente en el Primer toque de cam­
pana d~ "La Dema jagua". A ague-.. 
!las generaciones de cubanos que 
todo lo dieron, vida, hacienda, tran 
quilidad, hogar, dinero, amor, tra­
ba jo y lágrimas, sucedió una que 
todo lo pide, que todo lo exige, sin 
ofrecer en cambio más que indife& 
rencia culpable, unos brazos cruza­
dos frente al vital problema de la 
tierra que se nos ~a, unos párpados 
caídos sobre los ojos en la como­
didad de no querer ver cuáles son 
las podridas raigambres de nuestras 
crisis económicas, una sonrisa des­
deñosa ante todo propósito de re­
novación y mejoramiento colecti­
vos. 

Así ha llevado la República una 
vida precaria, de la que apenas 
ahora comienza a liberarse, con la 
ayuda de esta parte del pueblo, CÍ • 
vica, decidida y valiente, que de 

(Continúa en la pág. 48 ) 



ANTUGO DE CUBA .-1...()J mtsilfrros dd ,woo Mrrcado "Vi­
~• rti1nido1 con ti Alcalde, 1cñur fJc,fiderm ARNAZ, nm ¡,/ /'re• 

INn1, dtl AYUNTAMIENTO y rnn d 1eñor ACHA , gc,tiorumdu 

dtttrminada1 conccsionts tn btnefirio dt n, s intercsc1. 

SANTIAGO DE CUBA .- Stñorita An11 Mttri<t 
BACA RDI, />ruidenta dt la Sección dt &nefictn• 

cía del Club Ft mt ni"° dr Santiago, m d 4 Jlo 19JO. 

'¡ 
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"M ,u frn"do,". /,1 
U,11 ea be!lc;::a /ll/Í · 

,w-ame r1ca,1a a 

0
q11Ít1J no le impor­
taba pre)eutaru• t11 

pUbfico r11 1,a;e de 
ba,io pero que 110 

por eso deja de fi­
gurar e11lre laJ dr1• 
amparad a J d ;: 

Atlanta. 

L
OS lectores de escas pá 

ginas recordarán la .,¡. 
tuación embarazosa que 
hubo en Miarr.i, Flori -

da, en el invi~rno pasado despué.s 
del tremendo fracaso ¿ef Concurso 

de Belleza en que unas cuarenta 
jóvenes poco más o menos, desam ­

paradas, se vieron d~tenidas en la 

ciudad hasta que alguien pagó 
$4,670.45 a los principales hoteles 

de la población por su alimentación 
y albergue. 

Como que nadie más se compa . 

decía de las bel lezas en desdicha, 
los Padres de la ci dad pagaron 

finalmente las cuentas con dinero 
¿e la tesorería ~unicipa!, escolta . 

ron a aquellas encantadoras moles ­
tias hasta la estación y cuando el 

MH, Albat(I MrKELLUl'P. 
scg irndo pl'C1111¡, del ,011c1u so. 
" qu ien St! le ha quit<1do el 
tiwlo de ·,,W, " C:<1/ifomia" 

po, proceder de Oklahomn 

La triunfadora, mSeñorita T exas", resultó ser señora, pero se niega 

a devolver el dinero y los trofeos; la r,·Señorita California'", segunda 

entre las elegidas, es de Oklahoma; otras seis bellezas Yi'Vían todas 

en Shamokin , Pennsylvania : un ferrocarril demanda a la comisión 

e11t robo de $10,000:-seis bellezas más) desamparadas, exigen pasaje 

de vuelta a Sur América, y un bromistd hizo que desde Miami se 

dif1111diese por radio la fal sa alarma de que la rrsenorita Nicaragua" 
se había perdido o había sido secuestrada. 

tren arrancó respiraron aliviados. 
Era lo peor que había ocurrido a 

Miami desde el tornado, pero, al 

menos, la cosa había terminado y 
no volvería a suceder más o así 

a lo menos lo esperaban ardient~­

mentc ellos. 
Pero he aquí que ahora el be.llo 

espectro vuelve a perseguirlos, y 
la pol:. lación tirita a pesar del di · 
ma. La Seaboard Air Line Rail­

roa¿ demanda a Miami en cobro d-! 
$10,000 por transportar a las belle 
zas a, y desde, sus respect ivas po· 
blaciones. Aquello ya era malo de 
por sí, pero un examen de la cuenta 

de particulares del ferrocarril , pu · 
so de manifiesto un hecho sorpren­

dente e inmediatamente dió origen 
a mil dificu ltad~s más. 

20 

Muchas de las bellezas, según 

las pruebas que aporta el fe rroca · 
rril, no procedían de los estados 

que representaban. Nada menos 
que seis de ellas : Miss New Je,, 

sey, Miss Norrh Carolina, Miss 
New York, Miss Montana, Miss 

Louisiana y Miss Pennsylvania eran 

de Shamokin, Pennsylvania, pobla­
ción de no más de 22,000 almas. 

Miss California, la ganadora del 

G,Hti ·1 ANl)R/1 . 
/Jt". el indi,,ir/110 
qu,, tl.·,-ó 1,lf />elle­
;"' JatÍI/O•<lllll'TIC,1-

11,:J c1l ro11cs11H1 de 
1\111a111i y 1,·11111110 

q¡ ,,.,,,·11t ttr<1 .,,,,j11 -

d1 •f CO!I ,·11 ,H •'11 

Atl(/11 /,1. (,",,m.~1.1: v 
/" ··s,•,1out,1 NI(,;. 
Ta¡.!1t,1" l <1111 /11h1 

<f,·,,uup,11;1,Í<1 "/lí. 
,-V!-!IÍII J.:1,/(/<J'U J,;. 
;;o ,/1/ull(/,, /,1 f,.1{. 

,,, .,/,,1111,, de qu, 
,.,.,,, ¡v,·,·n ,.: lwliia 
p, ,d,Jo o l,,il,i" si-

d,i ,,01ei1r.1d,1. 

segundo premio, resulta proceder 1 
de M cAlister, Oklahoma, y las ,e. 

ñoritas Mississippi, Nevada, Ver• 

mont y Distrito de Columbia, ve• 

nían de lugares del país entera­
mente distintos. 

M iss Janet Eastmenc (Miss T e­

xas) , que triunfó en el concurso, 
recibiendo el tírulo de uNovia de 
América", una gran copa ¿e plata, 
una corona y $2,500 en efectivo, 

parece que sí era producto de Forc 
Worrh. Texas. Pero, ¡ay!, la fa[. 
sificación venía por otro lado. La 
señorita Texas no era señorita sino 
señora, deta lle que la habría deja­

do fuera d, concurso de haberle 
mencionado durante su estad ía en 
Fiorida. 

El Comité Organiza¿or telegra­

fió a la señorita o más bien señora 

Texas, que tuviese la bondad de 
devolver los trofeos y el efectivo, 
pero la única respuesta de la da­

ma fué un telegrama explicando 

que no había novedad porque era 
divorciada. El Com ité t::e lebró un 

mítin, anuló su primera decisión 

y declaró que las triunfadoras del 
primero y segundo lugar quedaban 
((deshonrosamente" por así decirlo, 



R_ue puso f ihtal al 
oelleza de Miami 

fuera de concurso. Este acto tras­
pasó automáticamente el, ya Uil 

tanto vacío honor a Miss Florida, 
que había obtenido el tercer lugar 
y era una floridana de verdad. 

Miss Texas habiendo escapado 
con la copa, la corona y el dinero, 
manifestóse dispuesta a aceptar la 

~ posterior decisión del Comité, p~ 
ro Miss California amenazc:. con un 
pleito si no la de jan el honor enga 
ñosamente obtenido, sosteniendo 

MiJs Margare! EK: 
AHL. de T,mi­
pa, Florida . quien 
tn definit iva ha rr­
ábido el titu/v de 
"Novia de Amhi 
ca", pero nada más. 

que el Comité tiene que probar que 
no es cali forniana, aún cuando prn­

ccda de Oklahoma. 
Si no fuera poco llegó una ame· 

naza de Aclanta, Georgia, donde 
media docena de bellezas de r,Sur 

J.111e1 EA ,~ Tlvl l:"NT. 
Panamá", y a la Y<':': 
y ,,/ de ,.Miss 

Amáirn l.atin.t'' A ,.A1iss 
csrd cu dr1da . .. M1iS 

mc111 c después dr 
lrÍl•H f,1d,ir.1. Pao 

la wpíl y el cheq11,: $2.50U CO!I que 
se le prt'Je11/,111 al Comité c11 e>1/M {jll C 

,¡w! uo alcaiipn a cubrir las en /rada, Je 

América languidecían sin - un cen · 
tavo, hambrienras y con la ropa 
en\._'ejeciendo día tras día. Estas 
bellezas del hemisfe rio austral , des­
pués de terminado el concurso, ha· 
bían iniciado un viaje, lleno de es­

peranzas, a Hollywood, pero de · 
claráronse en qui '.'. bra en Aclanta, 
donde no hay alojamientos gratis . 
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Exigían pasaje ¿e primera clase 
a varios puertos de Sur América. 
Los concejales de Miami y el Co­
mité del Concurso, manifestaron al 
Consejo Corporativo de la ciudad 
que ellos no eratt responsables de 
aquel viaje hacia la costa occidental 
y les habían aconsejado a las mu ­
chachas que no lo emprendieran. 
El Consejo Corporativo ha exami­
nado la situación y espera salir 
bien parado de ella. Pero la de-

manda es algo nuevo, una especie 
de combinación de in fra cción de 
promesa, dese rción y" falta de ma~ 

nutención, todas y cualquiera de las 
cuales acusaciones, suele ganarla 
casi siempre, sin prueb,~ docurr:f"n · 
ta! alguna, ei dcmancLrnre. 

Otra preocup<1ci6n es b conduc• 
ta reb?.ide de Miss Utáh, a quienes 
los jul.'ces no le discernieron premio 
alguno, pero que impugnó la deci· 
sión, se adjudicó el título de \'No­
via de América" y ha venido os· 
tentándolo sin hacer caso al fal!o 
del jurado. Además, ha logrado 
inducir a Ga srnn Andtade, el in­
dividuo que trajo d contingente d~ 
Sur América, que la nombre para 
competir en Río Janeiro por el tl ­
rulo de '1Señorita Universo" en el 

(C ontiniía en la pág. 64 J 



Extracto del libro de E. A. RBEINHARDT 

(Co ntiYUJación ) Por AléJO CAf:.Pf lYT/f ~ 
IV 

ABRIELE d' Annunzio 
se presentó ante Eleo• 
nora Duse con una de 
esas frases aparatosas, 

qu r nos pintan coda la mentalidad 

del poeta. 
'{Una noche, ·~n Roma-nos di­

ce Rlí einhardr-tin que la actriz ha -

b í;i inrt>rprctado La Dama de las 
Camelias. al regresar a su camerín1 

se encontró con un hombre joven, 

que fijó en ella su mirada clara, 

}' pronunció tan solo estas palabras: 

¡O grande mnatricc.1 Ella no 

rc.spnndió. Más tarde, cua ndo vol ­

,·ió a ser Eleonora Dusc, \(! di jernn 

que ;iquel hombre elegante, delga­

¿º· de ojos metálicos. era e! poeta 

d·:1 cual má s se hablaba en I ralia , 

des¿·: hacía algunos años, Gabriclc 

d 'Annunzio. 
"Y otra noche, en Venecia. ator ­

mcnrada por el insomn io, ;ibanJonó 

Elco,wr<1 IJ111r uo 110~ l,;1 deiado m s me~norias, como l sad ora Du,u,111. Uu 
uotab/e escritor ,dc111 du, /~. A, khei ,Jh,mll. acaba de rn/mi,wr rnn raro ,,óoto 
la labor dt -:suilm/as por dla. Sri amistad (0/1 lo s que f11eron Íutimo1 de l,1 .í( ta,1 
actriz. m co11oci mio1t o de /r,5 medios e,r q11c se de¡envolvió su canau y 1111 t!l u ­
dio arncio¡o de /or volúmeues y arlírn/05 <o,J Ja¡:,rudos a la 1·id,1 de 1., /)111e, 

le pamiticron /raz<1r 1111 c11adm d e Cld cxiilt>J1Cla, cou vi1ió11 <1g,ud,1 rxt1<wrd111a ­
riamc1lle co111p re•1JÍYa. f; p1ob11Me que si /uYiham oJ 101 libro /Ítulm/ ,, '' M1 1•11!t1 ... 
curito f'º' /,, prop111 flco,wr¡, /)u se, el conteuido de eu libro ,w ¡e1i ,1 mr, Y 
di/ercute del de " /.a 1•ida di! Eleo,wra l)r,u" . firm ado por f~. ,1 . R.f1,·ml,.ndt . 
Aleio Carptnticr. n 11estro rorrc1poruaf rn /',11i <, 110 h<t hecho mr.1 lraJ ,u.-,ón /j. 
/eral y completa de ne libro, .11110 q11e ha cxtraa,,do lo mii , mtrn•sa,11e . rnst,m• 
tivo y ,mtcdót ico d tf 1111rn10. co11111,11cá 11do/e a;Í , a este rclalO Jj,,,Jido ,•11 Wlt'O 
capítu/oJ. toda, f,u vcntaias de 1m llabaio pni0Jia1Co neo c11 hechot y 1'11 po­

da J., 1i11trúr. 

su habitación, incapaz de hallar 

reposo ni aire respir.1hle , y, duran • 

te largas horas , se pascú en góndo 
la por los can:des. Sú1o cuan¿o ,,¡ 
ciclo com~nzó a cb rc:1r y las rÚ · 

pulas de Santa Maria della Salute 
a bri llar al sol. cuando comcnza 

ron a llegar bart.1.s llenas Je pesca · 

dos v legumbres. se ¿ccidió a vol 

ver. Una góndola se dcruvo al mi s­

mo tiempo que In suya y un ho,~1 • 
brc apareció. El tampoco había po 

d ido dormir, pero era wia prcocu -· 

pación de otra lndole la que lo 
había llevado a realizar aquel pa • 

seo nocturno. Ella to rcconoci,'i. El 
se acercó a Elconora, y ambos re­
gresaron por aque lla alba veneciana 

cuyo frescor dorado ¿ isipaba en 

ell a las languideces del spleen. y en 

él la fatiga de una noche llena de 
famasmagoría~, y de ensueños ~~ 
un po¿er sobrehumano. Sus corazo­

nes eran claros y fran cos en esos mo 

mentas, y los dos charlaban de las 

cosas de aquella maña;1a. como dos 

niilos que ¿ cspenaran muy tempra­

no. al amanecer de un d ía ¿e fies ­

ta. 
"Antes de separarse, cuando !a 

gente comcnzabn a salir de las ca · 

sas. ella le prcg1:ntó por qué no es· 

criba para el teatro. El sólo le res­

pondió con una sonrisa malicio · 

sa" 

(;.!Mal l. IY.l:\·.,·1.,·,, ·:¿lfJ 

E!conora volvió a ver mucl1;i. , 
ven-s a d' Annun ziti. A p:s:lr dr que 

sus amigos hacían lo posibl(· P''r 
1-mncrb en c.u:udia contra bs ,;c­
dun:ioncs del hombre que había 

consagrado sus mejores pág inas a 

~lori ficar la carne, el placer y el 

¿esca, la ac triz se dejaba atrapar 

poco a poco en las ma llas de un a 

red invisible, te jida por sus frases 

literari as y pomposamente sonoras. 

La voluntad dd poeta comenzaba 

a ptsar sohre la suya. Flavio An 

do, alejado de ella por otr;i tnuje~, 

no cstaha .1hí para cont rariar la 

nueva atr;icci<'m que comenzaba .1 

cjnccr el amor de Fpiscopo y Cia. 
sobre b Dusc Un día, Elco1ro • 
ra tuvo miedo y abandonó brusc;:i • 

p1c11tc su casa en Ven-::cia , dando 

orden a sus sirvientes de envi arle 
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todos sus muebles 
Roma. 

uFué una verdadera fuga- n 

cuenta Rhe inhardt.-Eleonora qu 
ría entregarse al trabajo sin pre 

cupacfones Sentimentales> para 11 
gar, por sus propias fue rzas, a re 

!izar el teatro que soñaba. Un a 
go, Angclo Conti, le había ·ens 
llado a comprender la tragedia .gri 
ga. Ella quer ía interpretar A nt(g 
11a y la Orestiada. Sería esta la 'r 
lización mélxima d~ su existenc 

La culminación de esta obra le pr 
purcionaría paz y liberación . ' 

Elconora se instaló en Roma. H' 
hía hu ído ante sl misma Pe 
cu:i ndo G'Annunzin apareció u 

mañana en su nueva casa, comp,-. t 

dió que todo era inút il. Y cuH 

ciente, ardientemente sumisa, 
abandonó a lo inevitable. 

"Ahora q ue estaba enamorad 

ponía su orgullo en estado con t 

das sus fuerzas" - nos dice el bi 
grafo. M ás que una mujer aren 

a los caprichos del hombre el! 

do, se quería imponer la ta rea 
se r para él una surrte de inspi rad 
ra 1 de despertar en él toda" las vi 
lencias OCldtas, hacií:n¿olc escrib 
para el teat ro--para e!la lo q 
ella le creía capaz de produci r . . 

Eleonora pensó cmn1H cs'1q u~ pa 
(Cor1 ti111~a e,¡ la PaJ!,. 49 



Uno dt los kioskos de la V erbt11a t/ect11ada cii los 
r.:rrm os dtl "Cwtro A st uriano" pm<1 celt·brar el día 
d/ /a Vi rgc'/1 de Covadouga, Pat ro1u1 dt tst Centro. 

,.....----=•c---
1 1== =--=-~==-=----==--'--=:::.....,.=--> 

La primtra tripulación del "Cfob dt Ca;,,,dorts y Ná11tico", 
<On alguuos dirrcti1·01 y delegados dt cst Club. 

~tpnda trip11laáó11 dtl Club dt Ca~adorts y Náutico , qut ocupó 
stgundo lugar tn lar rtgatas por la Copa '"Rvu Cub,rno". 

cit11tt1 regatas. 

(Fotos Btbo Alvamr:). 
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Grupo dt t11<ailladora1 partidarias drl C/11b local, q1u animaron 
<G 11 UH ",hurl' a /01 rtprtsc11ta11tes de la i11siguia l'trdt y 

bla11ca. 



"""" ''"-' , .. ,. .. ~ .. ,, 
la muerte de L0n Chane'd 

Po,· 1'1a.1~ f'\ Spa.uldi7JB 

l,on CH A N EY en u11a de las muchas 
caracterizaciones que ln hicieron famoso. 

L Arte está de duelo! 
jÜtra ''estrella" que se 
eclipsa par a siempre! 
Lon Chaney, el Hom-

bre de las mil caras; el magnífico 
carzcterístico que llenó los teatros 
dei muado con sus interpretaciones 
in fernales, al~aba de usar su último 
magwllaje: jd pálido y frío de la 
fvluene! 

En las sombrias y ~aránicas con­
torsiones de sus miembros; en las 
diabólicas transformaciones de su 
rostro; en la 111.aravillosa suprema­
d a de su Arte; y en su calemo in­
discutible, encontró Lon Chaney el 
camino hacia la gloria y la fortu• 
na, y también hacia la muerte pre­
matura. El gran actor mucre a los 
cuarenta y siete afros, cuando más 
necesi tado estaba el arte de su per­
sonalidad única y famosa 

El mismo talento que lo facultó 
para .tkgar hasta la cúspide de la 
fama , y llenar papeles que jamás 
algún otro acrnr había podido des­
empeñar con tanta maestría, le 
abrió a Lon Chaney las Puertas de 
la Eternidad. 

t'urque fué en una caracteriza­
ción famosa, cuando sus dos brazos 
tuvieron que estar durante días y 
semanas amarrados al lado del cuer­
po, para semejar con toda propie­
dad a un lisiado, en aquella pelícu­
lo El Desconocido, donde el insus­
tituible artista adquirió la enfer­
medad que hoy lo lleva, tras otras 
complicaciones y _ sufrimientos te­
rribles. al Más Allá 

Con Lon Chaney muere el artis­
ta de carácter tradicio~al; el hom­
bre de vida más pintoresca e intere­
sante dentro de este mundo de la 
farsa. El artista ··que más vigoru.sa 
personalidad ha tenido en la histo· 
ria de la Cinematografía. Con Lon 
Chaney, al sombrío mundo de la 
nada se van las posibilidades de 
cambiarse el rostro en mil roStros, 
la voz en mil voces, el alma en mil 
almas, pasando por todas las fases 
psicológicas imaginables, y que a la 
vez llevaban al alma del espectador 
todas las emociones de las cuales es 
capaz el corazón humano 

Si de alguna estrella de cine se 
puede decir con propiedad gue dió 
su vida en holocausto al Arte, es d~ 
Lon Chaney. Tal vez, cuando aún 
era un simple ión, una molécuia 
infinita en los espacios infinitos, ya 
estaba predestinado el gran actor 
a sufrir en la vida y morir sufrien­
do, pero para dejar en la historia 
artística del mundo un nombre va• 

11,11 ('/-{ -i :•\'F,)' , , :mJ ,/ ,,, 1·1,Í• ex/1.1,,rdi,1<:ri ,:H Í;1tcrprt:.icione,, de~empl.'1)c111J() el 
.;:, . . ·, :,;. ¡..,~,¡•i...; <111 ¡:,i,··na, . 

liente y que siempre conmoverá a hombre sombrío de labios adentro 
la humanidad porque nació y vivió los primer~ 

Los padres de Lon Chaney eran años de su vida sin sol espiritual 
sor~o-mudos ambos. Desde su más gue le bañara el alma . Y en su 
tierna infancia la criaturita sufrió alma germinó cierto morbo que lo 
la angustia de no ser entendido en llevó a ser un gran artista y que 

La Yerratílidad y la aptitud maral'illosa 
para l.'ncarnar lor már opul.'stos caracterer, 
qm·dai1 probadas aquí. cuando Lon CH A· 
NEY encarna el ,Ole dt la Sra. O. Grady. 

sus balbuceos infantiles por los au­
tores de sus días. 
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Crecía sin aprender de los labios 
paternales las dulces frases que des­
pués se gorjean para delicia de los 
padres Y el ardiente deseo de 
hacerse entender por éstos acentua­
ba en la cara del chiquillo los ras­
gos del dolor o la alegría, rasgos 
gue suplían a las palabras inútiles 
que no serían escuchadas Así 
creció el que después fué famoso 
en hacer de su rostro las máscaras 
de todas las emociones Así ere· 
ció, y así, por la crueldad de un 
Destino desconocido que lo llevara 
a nacer al hogar de dos seres priva­
dos del privilegio más noble del 
hombre, la palabra, comenzó su es­
píritu a querer penetrar por los sen­
deros insondables de esos obscuros 
destinos que llevamos a cuestas sin 
gue nuestro libre albedrío pueda ha ­
cer nada para cambiarlos 

Lon Chanev :neditó mucho en 
estas causas d~sconocidas . Su ca• 
rácter jamás tuvo juventud. Fué 
viejo desde el instante en que se 
dió cuenta de la desgracia de su 
hogar ... La tristeza que veía en los' 
ojos solícitos de los padres, formó 
la tristura eterna de su vida. Fué 
siempre un peregrino espiritual. un 

le ayudó a amasar la prominent 
fortuna gue hoy deja a su hijo. 

Porque fué de observar, de qu 
rer buscar en cada individuo de 1 
calle otro que tuviera defectos fi 
siológicos como sus padres, quiz' 
en su ansiedad de encontrar un 
ca de justicia en la injusticia gen 
ral; que comenzó a imitar cada d 
sastre que veía por esos mundos ... 

Cuando un contorsionado qu 
arrastraba la miseria de su cuerpo 
pasaba cerca de Lon C l\aney, éstt 
lo miraba ávidamente, hasta que en 
las pupilas se quedaba fotografiado 
el más mínimo gesto y después, de 
vuelta a su casa, escondido de to­
dos, frente a un espejo ensayaba 
morbosamenre_ cada gesto de l que 
había visto Y llegó a domina 
con perfecta maestría estas desven­
turadas calamidades de los de-
más Quizás jgué raro proceso 

psíquico tenía lugar en Lon Cha-· 
ney! ., . 

Ganó nombre sufriendo. Hizo· 
fortuna al calor de dolores físicos 
insospechables . 

Cuando su columna vertebral en 
la inolvidable caracterización de · 
"El Desconocido" sufrió el choque 
que casi le cuesta la muerte; cuan• 
do la ligadura de sus brazos en la 

(Continúa en la pág. 65 J-





-Je.¿ Marf,1 SANCHEZ. TZNAGA, el 
M. ,:ente patriota trinitario , (JUien 110 piido 
fr.ier .-1 :iegundo (011ti11j!.e11te Je la ex ­
pedición dd 5!; al i11u:iliz,me el " Pam-

pero" 

Frías, 1,v pudo obtener los frutos 
de tan sonado éxito por la hosti• 
lidad de los mismos a quienes ha• 
bía venido a libertar y por la in• 
suficiencia de sus fuerzas y recur­
sos. 

De Soroa la ruta de los expedí• 
cionarios continúa su ascensión h~­
cia el enlace de las Sierras de Pe• 
ña Blanca y del Cuzco. Por aque­
llas regiones abruptas, de cuestas 
empinadas y orilladas de barran-

RESUMEN DE WS ARTICULOS A NTERIORES, 

El 12 de agosto de 1851 desembarcó e11 Playitas, Pinar del Río, el ;.:r ,urdl 
N,1rciso López co11 su última expedición para lu(har por la indeprndemia Je 
Cuba. El vapor "Pampero", a cuyo bordo Yi,10, regresó d los E,tados {_/ nidos 
para traer el sei; undo continj!.Cnte expedicíon,nio que debía deH:mbarcar e,i las 
wstaJ de C1magiit7. y Lópcz y mr hombrn se internaron ni la Vuelta Ab<1io. 
Después de un púmer comb,ite en LaJ Pozas, el 13 de agosto , ron tr¡1 la ,· 
t10pas espmlolas , mandadas por Enna, que quedaron .derrotadas, se encaminó 
,, las m:mtaiias, y pasando por Cacar<1jÍCara, Guacamaya, La Unión, La Ceiba 
y El Cuzco, Cll poa.,s diaí se encontró rn la Ye rtie11ft' meridional de la cor­
dillera. 510 homl,res eran cazados por IM rurales y ios paisanos, y perseguido, 
hasl<.1. con perro, por ,rlgtmos cubano; descast<1d,n , quienes percibían una re­
compensa en metcilico por cada uno de los invasMes r:ue entregaban para que 
fue><' /rHilado. Lu cofom11aJ vpaiio l<1 s no J,1b,m cuartel ni a los heridos ni a 
lo; e11fcr111os. )' t,m prouto re1111ian Yarios prisioneros, eran /rHilador. E11 las 
falda( dd C,istillo de Ataré , . m u11 minno dia . murieran así d coronel 
Wil{í,1m L Crittendcn ,, 49 de ws compaiicros, apresados rnmido regresab,m 
a los Estados Unidos. La s wrhas prof,rn<1ro11 ms cadáverer y en ima orgía 
de sangre y de hc,rror p,isearo¡¡ des pojos humanos por las calles de La Habatta. 
Ese mismo día, López h,1bi<1 puesto e,i libertad a los prisionerr. que tenía. 
El 17 de agosto, en el Ca/eta/ de Frías. propitdad de JU curiad, el Conde 
de Po~os Dulas. López y rn s expúliciouarior se batieron mieyamente w,r los 
espaiíolo, muy wperiores eu número, y en d ,ombatr quedó mortalmente he­
rido el i!,i'neral Emia, maso que causó la derrota de sus tropas. Desesperado 
<1nle la indiferrncia de !os od,an<,s. yo/vió el caudillo a i11ter11arse en las mon­
laíias, a fiu de sostener se rn ella.1 IM:5t ,1 dm lrigm a qrw ornrrioe el prometido 

leYa 11/a11nc11/o dd país. 

DESDE el Cafetal de 
Frías la pequeiia colum 
na de Narciso López, 
rehuyendo el contacto 

con las tropas españolas lanzadas 
en su seguimiento, hizo rumbo 3.1 
noroeste, casi siempr:! en línea pa · 
ralela a la que, orillando el curso 
del Cuzco, les había llevado hasta 
Frías. 

Vadearon el río Manantiales, 
uno de los más bellos de Cuba, 
afluente del Bayate y cuyas aguas 
forman una cascada hermosísima 
de ve intiCinco metros de caída fra-· 
gorosa e imponente; pasaron por 
Soroa, entonces un lugarejo casi 
desierto y hoy camino de ser mag · 
nífico establecim iento termal, en 
cuyas c~rcan ías, el 25 de octubre 
de 1896, libró ei gran Maceo por ­
fiado combare contra el coronel 
Segura, de triur1fal victoria para 
los liberradcres. Menos aforcu n.1 ·­
do que M acc11, Ló!"Je-z. venc:('dor rn 

cos, los invasores se arrastraban 
tirando unos de otros con las an· 
sias de evitar la dispersión que les 
debilitaría y podía facilitar su cap• 
tura. Hoy en día, el sendero que 
escala la Peña Blanca serpea una 
y otra vez al borde del abismo, pe­
ro siempre a través de la selva, un 
bosque espeso, impenetrable, en 
que el ocu .ie , la caoba, el cedro, la 
quiebrahacha, la majagua, entrela­
zan sus ramas mientras que los ja 
güeyes y los corujeyes trenzan sus 
lianas en tupida red. Raíces mons · 
truosas, como boas inanimados, 
err. ~rgen del suelo. El corrosivo 
guao amenaza con sus peligrosas 
hoj as de color verde intenso y de 
acción cáustica muy intensa. Menos 
conocido, pero tan temible como el 
guao, el chichicate también muestra 
sus al parecer inofensivas y felpu · 
das hojas, dispuestas a sorprender 
:ti incauto. Y el terreno a trechos 
'!st,.Á roto ror cxcri'.r:: ncias rocos.asi 

por afiladas cuchillas en las que 
resba!an los caball~s; o cortado por 
lodazales de gran profundida~, 
traicioneros y fétidos. Tras unas 
horas' de cabalgata penosa y difí­
cil, d~ constante ascensión ~n la s..- · 
miobscuridad del bosque en el que 
no penetran los rayos solares, el ca· 
mino, de repente, sale a un claro, 
a una estrecha cornisa que se abre 
sobre el despeñadero que llaman 
Paredones de la Peña Blanca, ma­
sa calcárea que da nombre a la mon 
taña. Divísanse de allí , como de las 
cumbres del Cuzco, los dos ma­
res . 

jCon qué fuerzas llegarían a es­
tas cimas los compañeros de Narci~ 
so López el 18 de agosto de 1851! 
Los ingenios y los cafetales porque 
atravesaban eran terreno hostil· 
apenas había quien se arriesga~ 
a .::bpensar un recibimiento cordial 
a aquella tropa desfallecida, y abun 
daban, en cambio, los que, después. 
de espiar sus movimientos, conocer 
su número y su rumbo y cerciorarse 
del desaliento existente en ella, co..­
rrían a avisar al destacamento es• 
pañol más próximo y allí vaciaban 
el saco de sus infamias con la más 
abyecta colaboración al seguimicn~ 

AL EGERCITO ESPANOL EN CUBA. 
Ll a mado por los !tabitautc;; de cstu I sla 1mm po11c nnc al frcHtt· del _:;-rn , 

movimiento popu lar que tiene por 1ínico obgcto .~ u indcpcudcucia y li licr!Utl 

política, y apoyado en tan j11:.ta causa por la poclcrosa fuerza de nu pud,lo graudi; y 

;rcncroso, llego hoy á estas playas :'1 la cuhczu tic tropas ugn crridns, 1lccidi(!t, tt llernr 

Ít c11bo ta u santa y glorio;;a empresa. 

Soldado;i !· yo sé que \·o;i.otros su/"i-í;; tnrnhicu po r el despotismo y aspereza 11c 

vnast ros gcfcs: sé f]H C arra ncados Je \'t1cst 1·os hogares y de los brazos lle vuestro,; 

padres y hermunos por In. ley bíu·bara <le las ip~inta;;~ habcis s ido confinados ií este 

otro m undo, donde e n lugar de un trato _suo.Yc ·quc enc.lulza rn algun tanto n 1c,;trn 

amargura, os \·cis tratados como bestias, y se os s 1tj cta e n medio e.l e la mus profüuda 

paz ti to1ln.~ las fatigas y rigores de la ' gue rra. 

.\ntiguos compal1eros de arma;.;! ro.;;olros 111c couoccis ; yo taiubicn os co11uzco; 

os he l-i~to pelear en cic 11 co1u bates; se que sois rn lic 11tes, y que mcreccis rccolmir la 

d ignidad de hombres: yo os abm In!< fila;; lle! egército <l e mi mawlo, vos invito a 11_ 

rnpnr r:u ellas un lugar 1:nt re los campconc,; tic -la libertud. Asi pod:·ei;; contar co11 

dc;¡canso y Uicn estar de~pucs de la luc ha, que serú hret·c, ó co11 la. libre \·uelta :í 

\'HCHl"OS hogares donde os llanm lavo.._ cni-iiíosa de rnestras familias . 

5o!clados ! E ntre la libertad ,í la coutinuuciou de vuestra ignomiuio;;,1 

se rl"idmnbrc ........ cscoged . ....:.... Pern pensad bi en 1¡ue con la espa.rlu desnuda, y 

di ,.-pue:,to á no cnvriinarln lm stn drjar 11seg11ra1la ln liben ud de todo el pnis, os llama 

como am igo 

Vuest ro unliguo Ucneml, 

El l"Olfta111Ja11fr t·11 giife del F,jhrifu lib1:rtttd11r de Cuba 

NABOISQ LOPEZ, 

La procla,~,a que Narcirn l.ópez lleYÓ a Cárdenar rn 1850 y cou la que co11siguió ld 
mci;rpor,icióu d.: una ..-ci11te!l.;1 de soldados es:paiioles qru le awmpmi,1ron a la V ueft4 

Abajo <''I d "Pampero". 
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por ti corontl Agustín Ordóiit z., ditron al gtnnal Concha ti surtto dt /01 plants 

rt'Hi lucionarios. 

to de la pista, por otra parte no 
muy difícil de seguir con los ja­
lones de expedicionarios abandona­
dos con fatigas de muerte, o heri­
dos que no podían seguir la ma:-~ 
cha, y también de armas y efectos 
dejados con la desesperada anS1a de 
aminorar la carga que había que 
transportar. 

A partir del día que citamos, la 
lluvia tenaz, implacable, vino a 
agravar la situación de aquellos 
desgraciados, Los caminos, llenos 
de lodo; los torrentes hinchados por 
laa aguas, y los ríos, crecidos, opo· 
nían nuevos obstáculos al avance. 
Cinco veces hubieron de atravesar 
el río Santiago, en el camino desde 
El Jura hasta El Brujo, como decía 
en su informe a la Capitanía Gene• 
ral el teniente coronel Sá,\chcz 

• dejando ma•rcada la huella de 
su ~is.eria y destrucción con armas, 

• municiones y otros enseres inutl'fl· 
zados por los aguaceros . " De es­
ta guisa, la persecución podía ha trse, Y se hacía, ~in utilizar los 
eroces, perros de los guajiros; por 

unos dias se prescindió de emplear 
a los tertibles mastines de los ran­
chadores en la caza del hombre ... 
por unos_ días solamente, ya que 
en la batida final serían utilizados 
nuevamente. 

e L:/,oehe, del 18 durmieron los 
lpe icionartos en las inmedi~cio-

nes de El Brujo. El dueño de 1, 
hacienda más tarde declaró que 
López ti se le acercó dándole la 
mano y diciendo que lo habían en­
gañado y comprometido haciéncÍo· 
le creer que podía contar con e:l 
l·jército y el país, pero que ya no 
tenía remedio. Iba en mangas de 
camisa sobre la cual llevaba una 
banda roja desteñida por la lluvia; 
se había dejado su larga barba ca-
na 

,, 

T'odos aquellos parajes, muy es­
pecialmente El Brujo, s.erían teatro 
de las hazañas del Titán en 1895 
y 1896. ¡Cuántas veces no pensaría 
en aquel precursor desdichado de 
1851, al que se hermanaba por su 
arrojo sin par, el héroe de Perale­
jo! Maceo c;onocía de las hazañas 
de López. Antes de "Baire, en los 
pocos meses que pudo estar en Cu• 
ba hasta que lo hizo expatriarse el 
feroz P lavieja, el protestante de 
Baraguá había estado ~n Cárdenas. 
Fué entonces uno de sus cuidados 
el· de llegar al lugar por donde ha­
bía desembarca1o, el 19 de mayo 
de 1850, Narciso López, y de allí 
siguió el itinerario de las huestes 
del héroe venezolano hasta el punto 
en que fué plantada la bandera de 
la patria en aquel día memorable. 

Tal había hecho en la paz el 
hombre de La Invasión para recor• 
dar al famoso adalid que enseñó 

dados espaholes: ¡sin auaa que en 
plena guerra, en lucha por el ideal 
republicano sobre aquellas tierr-as 
que tan poc::, propicias se mostraron 
con el guerrero del 51 y en la que 
todavía entonces había guerrilleros 
"cortadores de orejas", Maceo de· 
bió admirarse ante el denodado es­
fuerzo de aquel puñado de valien• 
tes! 

Desde El Brujo siguieron López 
y los suyos la marcha hacia la fra. 
gosa Sierra del Aguacate, que ori~ 
llaron para tomar el camino de San 
Cristóbal. . Los informes que re 
cogía López eran de qúe en San 
Cristóbal estaba presto a estallar 
un movimiento revolucionario en 
apoyo suyo, y quiso probar for­
tuna. Acompañado de Schlesingcr 
y de cuatro cubanos, el caudillo de 
jó el resto de la fuerza al mando 
del coronel Brumenthal, con ins• 
trucciones de seguirle a paso lento, 
y f l se adelantó con su .pequeña es~ 
coita. Descendían al llano por un 
camino infernal, cortado por sie· 
rras y torrentes, y a menudo pasa­
ban por sitios de labranza cuyos 
moradores aportaban los datos que 

1as cropa.s c::.pcu1v1....,, ... ..._.,.. • '1w: • . 

gá.rón a los límites de la extensa 
planicie que separa - a San Cristó­
bal del macizo montañoso, donde 
se les informó de que en la pobla­
ción había una guarnición de dos 
mil soldados, pero que acababa 
de ocurri"r un levantamiento en la 
propia ciudad de Pinar del Río. 

Con esa nueva información, llega 
da por conducto que le merecía 
entero crédito, determinó López 
alejarse de San Cristóbal-en cuya 
población no había tal numerosa 
concentración de tropas españolas, 
y, por el contrario, sí había un nú­
cleo de patriotas dispuestos a lan· 
zarse al campo-y seguir hacia la 
Nueva Filipina (Pinar del Río) . Se 
unió al grueso de la fuerza y por ,1 
mismo difícil sendero por el que 
habían hecho su descenso se em• 
prendió una pesada jornada de con­
tramarcha que les condujo al día si ­
guiente al cafetal "Nuestra Señora 
de la Candelaria del Aguacate", 
propiedad de D . Belén Marticore· 
na. Eran entonces unos doscientos 
hombres, famélicos, desesperanza-

(Contmúa en la pág. 51 J 
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,,,,, "· ílENEllAL NARCISO l.OPEZ. 
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1 ,fo hy thesc prC$erus, for anJ on helmlf oí tlw ,.,¡,1 pcop lr · "f C11ha. 1t1nl 1h,·ir ,u,-,;cssor, ' " 

~"vt•ruu,cul fur cvm, uud fur v;ilucrccei,·c,1, ¡iromisc tupay10 

or hcurnr, iu <'f[IWI ,,umml ius1almcn1s at 01111, !wo, t lm•,:, füur ;uul 1;,, ., yc,or~. 1hc , 11111 ol 

tho 115w ml ,lu\lars. wi1b ~ix pcr i,cut, Ín lc rc.i l'rvmdmu, pay:,l,le ratcH l,ly 

'"' t•,ich Hmlllal i11st.1lrnc111, 1111til h11 1h pri,wi¡,n1 ,u,J in t,,rcM he fu lly paic\ a1ul disdrnr~c•\. And J, 

th u ~ai ,I Gt:ucral Narci .... , Lo¡,u~., in ,·ir111c of1ho ~11!l111ri1y, n11<J fur thc proouotion ofthc objcct ufurc,aitl 

do by th c.,c prc~cnt., ¡,lc,l~c to thu saiJ orhcarcr,1hcp11hhr 

lmub auJ ¡,uhlic prn¡,crty uf Cnl,u, oí wh1t1c,·cr kiml, aud tlw ti":al rc.sn nrcc, ,,f rbc ¡,copie :un\ 

guvcrn1ncnt nf C.:nha, for wbato•cr ~ourcc to IJc deriscd; R11d ,lo li,rthcr pk-d¡,;c 1hc ¡,:oo<l faitl, ní 1¡11. 

pcoplc Rll<I ~01·crn111c 111 of Culm, iu pcrpctuity, fur 1hc füitl ,ful a 11d <:<Hnplctc dischar~c ol" thi~ vl,l ig~tiu" 

:.,J',, 1,.,1,;,,,.,',1 ,./.:,,,./ GIi.' 11f. ,,,,;¡ 7¡"m,,,,.1 C->Á{,,,,,.,., 2¡ ... ,, ,1,. ¿',.,,,,,,,., "//'-,, ,,,~­
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,,;,,¡ / ' •/¡,,.¡ ' ,./ ':Y f,1·.;1. 

Con la vtnt,:,: dt tJtOJ bonoI y con la contribi,;ción dt lor patriotar cubanos u or 
g,:,:ni{aron l,:,:1 t xptdicionts dt N arciJo Lópn. 



GIJtm~Qlt,k~ .. 
OPIMIONrS•~EC/6/DAS•A1 NUEST~A·ENCUESTA 
OP!NION DE ANDRES E. RODR!. 

GUEZ 
Dominicano, La Vega, Rep. Dominicana. 

Habiendo leido en CARTELES la encue1-
ta cít-ica que usted diriíe a la juventud 
cubana, y considerando que los problemas 
sociales actuales deben preocupar por igual 
a todas las co11ciencias jóvene:1 de la América 
Española, he duidido, como dominicano, 
hacer muJtra rn cívica encuesta y con/tJtarla. 

Hoy. La época prl sente para el hombu 
es uu tanto embarazada, gran visión u ne­
asita para cumplir y 1osu11erst di gnamen­
te; de las eiewtorias de los hombus de­
pende la e,tabilidad de los pueblos, aunque 
también es cierto que hoy los pueblos impo 
nen ¡2 mJ gobernantes HH deseos de bien­
nlar y meioramiento social; eJ 1rna época en 
que /,u leyo y co1tumbres, limas de con-
1·e11cio11alinnos. termmari: una época vigoro­
sa, 1evolucio1Jaria en toda la extensión de 
la palabra; los elemrntos retrógrados son 
seres en decadencia. y barrido; ser<l n por 
la ola inmrnst1. de la evolución ,ocia/. 

Cuba. So y dominÍCt1.no, pao mi patria 
es la América Esp,1110/a: siento por todas 
estas naciones ( que debiera11 ser una, ,mnque 
en el prnsar de algm1os lumibres la sol! ), 
un mismo amor; rnza, (Osti imbres, idioma. 
religión, la natzm.1/eza 111isma, es una sola 
Patria <'S la tierra, que fer tilizada cou las 
ideas de los hombres a1•nnz.<1dos , rios brind~ 
bieneHnr Con esa patria ttiumos obli­
gacio11es 1•<1rÍM, pero todas se redu(e11 a 
esta: co11tribuir en tod<1 forma a su perfec­
cionamiento wcia/. Cuba. rnmo la mayoría 
de nuestros pueblos. sufre las consaurncias 
de regimeues e11 decadencia: su forma de 
gobierno >10 e,1,i a la alt11ra de las as pna­
ciones cuba11aL 

¿,Puede Cuba perdurar como nación sobe­
rana? Sí, sáwr. Cub,1. como E'Hado wbera-
110, puede tener 1rna o/abi[idad eterna ; todo 
deprnde del esfuer<o que los cubano! rea­
licen por conuguir ese bello ideal. Cuba 
tiene con los Estados Uriidos una eumien­
da o tratado: /<2 Enmienda Platt. Esto , como 
todas las cosa! de su género, no es más 
que un obstárn/o para el libre dnenvolvi­
mierito internacional de las ,wciones. Cuba, 
libre y soberana, siu enmiendas internacio­
nales, sin convencionalismos internos, debe 
ser la aspiración de todo buen rnbano. 

Juventud. Soy joven, y me siento joven 
por mis ideas, por mis aspiraciones; /11 gran­
deza de un pueblo depende de la aspira­
ción y el vigor de u.u hombres; la juveri­
tud debe ser la acción, el dinaminno resol ­
nnte; la ju..-entud cubana, con honrosas ex· 
cepciones, me parece algo indiferente a los 
problemas nacionalu, (juzgo a la juventud 
cubana por la nuestra). De si Cuba puede 
esper<2r algo de su juventud, se sabrá por 
el resultado de esta encuesta. El deporte 
lo juzgo beneficioso para la iuventud_; in ­
yecta siempre yigor y proporciona w1a sa­
lud estable, fuente que debe conservar el 
hombre, i11<1gotable. 

Amor. El amor es necnario e indispen-
1able en la vida del hombre; e,piritualiza, 
nos hace untir las sensaciones de una vida 
ignorad<2. Lof exce1os de amor son per¡11• 
diciales, pero los excesos sexuale s no son 
sentimientos dr amor sino sati rfaccio11es del 
deseo. El matrimonio está llamado a mfrir 
grandes reformas. Rusia es el ejemplo 111.is 
elocuen te de tilas reformas a sufrir. 

Feminismo, palabr<t mágica, surfl,ida a la 
vida para realizar lt1. liberación de la mujer; 
la evolución soci(/1 hace tiempo reclamab<1 
esta gra11 necesidad. Cuba y Mé1ico wn los 
ejemplar para la América Latina. La mujer 
tio1e el poder especial de oper<2r en el hom­
bre una transformación moral. La división 
de los hijos c11 legítim M e ilegítimos, re• 
sulta en esta éf1oca 1111,1 inmor,1/idad .io(ic1!; 

hombres. todos ig11ales en lt1. conciencia de 
los pueblos y ante los preuptoJ de las 
leyes. 

OPIN!ON DE ARTURO RAMIREZ 
21 años, abogado, Habana. 

Hoy. Coinciden ambo5 momentos. La 
gran guerra de 1914 y la ReYolución rusa, 
liq1údaro11 la llamada épo(a contemporánea 
y marcaro11 el (Omirnzo de la actual. El 
Arte, la Ciencia, la Filosofía, se renueYan 
prcdigiosamente; y esa ren0Yació11 integral 
de Ya/ores eJ clara se ñal del ad-,enimie11to 
de una nueva era. 

Las primordiales c11racterÍflica1 de nuestro 
tiempo son " la Ydocidad" y "el se ntido 
económico de la vid(/"_ 

wl7:Íar7J:~r:
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;Ltrogresivo desarrollo de la 

Lo peor: el imperialismo capitalist<1. 
Me 11ento <2ctual, hijo de ayer y padre 

de ma1/<l11a. 

har:?aª~
1/1ªA }::q~/::n~:a~;;, at~t;e¡;;'. 

mula de solidaridad social. U,1 maiiana m e­
diato. Q11e será infillitamrnte mejor que el 
presente, y al que puede llegarse por una 
inslrucció11 reYolucionaria. 

Cuba. La patria es el círculo de afectos 
determinado por una comunidad real de 
'.deas, costronbres, idioma, tempera111,11to,. 
mterpuesto , concf11tricamente, ent re la fa­
milia y {¡1 Humc.uidad. 

Lof males que más da1ian a C11 ba so11 rl 
l<2 tifu11dismo y el provido1cialismo politi-
tiw. 

Sus más urgentes r1ecesidadn: libertad 
absoluta de pensami to. Una legislación 
obrera que imposibili, ,• la expoliación capita­
lista. Un ústcma agrario soáalizJdo. El la­
tifuudismo expresa una /órm 11la <apitalista; 

el Ú5tema del "peq ueiio propietario", bur­
¡.;uh. ha hecho el milagro de wia Fraucia 
inconmovible económicame,i te. 

Nuestra política intemacional debe ir lia­
cia el aarcamiento positivo- in tercambio 
económico . ideológirn, srntime1ital ,-con el 
resto' de Latiuoamúica . 

La soberanía es la Jarnltad dr libre de ­
terntinació,1 , inherente a un pueblo co11 ,ri • 
tu.ído en Estado. Eu nuestro beneficio o no, 
Estado; U ,iidos limitan ern /acuitad , y no 
tau los límites de la Comrwidad Jurídica 
internacional. N11tftra .IÍ/uación real es la 
de uua subordinació11: feunn os capacidad 
jurídi(a, pero no podemo, coutraer ciertas 
obligacio11es. Sólo a b<2Je de iudeprndencia 
económica podremos deu 11volvcr11os sobera­
na. libre e independirnteme11te. El dia que 
Cuba ofre<,a 1111 frente 5ólido de estabili­
zación económica "n<1Cio11al", el tratado per· 
maneute no pesaría sobre nrustra libertad 
Los Estados Unidos no deben ur rino na• 
ció11 amiga /avorécida. 

El interven_cionismo no compen5a ,on sus 
Yentajaf matúiales~canlo de sirena que ya 
nuestros oidOs est<ln cansados de escuchar,·­
el dt1.1IO ~oral causado a gener<2ciones ente­
f<IS de cubanos. Admitir solución extran ­
jera "m1mu militari'' e, un síntoma alar­
mante de incapacidad civica. 

Mientras exÍJt<2 una "realidad politic,l', 
la i11vent11d eJtá en el deber de i11tervellir en 
!r. política. ¿No time la juyentud la visión 
nu eva? Si carece de ella no e1 juventud. 
Es,t inten·e11ción puede orie ntar,e en el St'll• 

t1do de cambi<2r el molde estrecho del tU y 

yo po r el de nosotros 
Cuba tiene jro·entud. ¿ tci desorie11tada, 

11 0 crioie11tra el camino, pero es joven. Su 
aaión e.<tá retardada: pero i U actitud ex­
pccta11 /e es ima buena se!i<2I. Poneru en 
co,1tMto co,1 nuestra juventud es conocer 
rrn mihelo de manifestar,e actual. H ay un 

COMENTARIO 

CAR T ELES, la gran rcvisla capitali,M. ha 111iciado una erioiesla (/IH' 

lle;~ por lcm<1 " Lo que pieu san los j1frrnes" Y rn11 el permiso de CARTE­
LES, vamos 110sotros, dode nuestro quieto ri11có11. ú,1 méritos de plum« 
~e~o. confiados en que nuestra fe 1101 salv<1rá, a esbozar nuestro pobre 
/111'10 , que h<1 de tener Unicamente la virtud humilde de ser fra11co. aunq:u 
tendrá . también, el de/ato inmrnso de ser rudo. 

Aplaudimos sincerame.•1/e que haya seres que quieran que los jóve1J,' S 
todos aprr.nd,m a saber que piensan. Porque hay 1m<2 legión de jóvenes que 
cru,:a11 t~n de prisa_ que no prenden u'.1 concepto. que no ahondan una idea, 
sino se l,mitan a Vl'l'ir la vida como 'l'Jene, si,: 1aber de dónde, ui (lÍmo. ni 
por qu~. Pas<211 por. los mios y rn loco desenfreno se huudcu m el mundo, 
sin aspnar, sin 5e,it 1r, pensa11do en Hoy, olvida;ido el Ayer, rehrual!do cobar-
demente el Mariana. • 

_Por eso 11uesita11 que una interrogación, abierta de golpe e,i su rami11o. 
despierte en ellos el. deseo de cm10cerse. Y quizás ma,ialla eso5 ió'l'ents qr1e hoy 
so11 m_z,ñecor en serte, ler1ga,1 u11 cerebro y tengan un cor.qzón con que pensar 
ysenllr. 

. Los espiritu s que .<e alimentau de /a¡ tradicio11es viejas han de /m1z ,1r 
fimosamente JI/J dardos hacia CARTELES, porque la aspira<ÍÓJJ de la e,,. 
rne!t~ es tn(ender '.ma luz e1! _ (ada mrnte, y ,si rn (ada mol/e hay 1111a luz 
d1f1CJ!men/e podrá vmr el fanatismo que ellos alientan. 

Y sabemOJ también que a nosotros u 1105 ·na de atacar. Erns mirmos es­
píritus. Y loi jóYenes minnor a que aludimos, serán rwestros detractous. Lo1 
11110 dirán que somos revolucionartos; los otroJ, que ro mos YÍejos. Y queremos 
por eso decirle, ~ los m10s , que 1Íiar(hamo5 con; el siglo, que /01 rc'l'olucionarior 
so11 loi .?ue se wega11 ': h,rcer /11,:. Y por e.o queremof decirle a loJ otros. qrie 
somOJ. ¡ovnit's, por~ue tracm~• el alma Ja/urada de ilusi011es y porque hemos 
recorrido ape11as la _10r>1üd11 pnmer Je la vida. 

. ~A~TE.LES. recibirá m11eha, coJi/cs/aciones, pero 110 todas lüs que def1í,1 
ree1 bu. ti nlene10 es una mar¡era dr: hablar tambiéw 1101 muestra la indo­
lencia O la ineomprensió,1. Cadd ciudadano que siendo Ío')/e/1 deje en úlencio lü 
respuesta a CARTELES, sea cual ¡ea ;u ambiente, se i11cluye automáticamente 
entre i~s '' muíiecos en serie" de que hablamoL 

/Jws q,'.iera qw: estemos eq1Úvocados ,iosolros y que ,w exi1ta en 111ustra 
patria este tipo de hombres. ¡'La enrnesla d~ CARTELES lo dirá! 

NEUTA MARTIN. 
Quemados de Giiines, 7-11-1930. 

(Del "El Meridiano" , Cai /,arif/1) . 
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hecho que da la ·medida: la literatura sobrt 
el- problema social en todos sus a1pectoi 
interesa vivamente. Hay u11 l<11tre peligroso . 
que obstaculiza el vuelo: en ciertos sector,; 
una frivolidad desesperante. Carbó lo ha 
defhiido y castigado: su libro, que cue'nla fo , 
que una juventud ha hecho-Rusia es un 
esta1o de iuve11 tud,- es 1m latigazo. 

En el deporte hay belleza y poJitivas vtn­
ta j<lf para el i,idividuo Y para la esf)ecie , 
Pero no debe olvidarse que la utilidad IO• 

cía/ de un i11dil·i~1w depende de su pe,. 
fecc ionam,e11to fiHco y del ,ultiYo intt/ec. 
tiMl. El desmedido entusiasmo actual por 
las w 1,n deí deporte, no es más qut el 
producto de u/l a falsa valorización. 

El matri mo11 10 es u11 hecho natural que 
no puede regularse por Códigos ni man­
damie ntos: el matrin:onio debe se, la unji,jn 
/ibrt y vo /1rntaria de f,ombre y mujer 
para ayudarse, quererse, procrear y subJis. 
tir en el medio; debe ser el acoplamientO 
de volrrntadn de dvf seres de sexo opuesto 
para fines ,omimes y diversos, mediante 
el la;;:o del Amor. 

El femi11úmo debe orientarse en el st:i• ' 

tido 110 de la ig ualdad sino de la "Ytrdadera 
posición" de la mujer en /a vida social , 
El p/<2110 maswli110 y el plano feme nino no 
pucde,1 ser igu<2les. porque biológicamente 
no son iguales hombre y muier. Lo que hay 
que obtener eJ la libert<2d absoluta para el 
de1arrolio de las "capacidades especificar 
femeninas" . La guerra europea mató para 
JÍempre el !fl1or y la esclava; el ser humano 
único y la mu,ieca. Hoy hay que decir 
hembra y macho, compáruros. Biológicamen• 
le desieualef , pero cada tmo con el pleno 
dHarrollo de sus capacidades específicas. 

Los hi jos deben ser educados como /01 
futuros hvmbres de un maJJana que fatal­
mente ha de ur más avanzado que el pre­
sente ; ello evita los retrógrados y mi10• 
ne/Stas. 

Debe desapare(er por artificial y abmrd12 
l,1 difemJCÍa entre hijo1 legítimos e ilegÍ• 
timos. Dv 11de la nalllraleza 110 distingue, 
la iey 1w debe distin1,uir. 

Per jrrdica e11crmemente a la e: , 0 iianza­
e11 Cuba la discipli,úzación demu . . que 
/<1 111form<1 actualmente, copiada d, ,, ;temas 
iuadaplables a nuestraJ cara(terís ti!<IS tem• 
perameritales. Ha 'invadido la m1 -' ma Uni­
versidad que en much os aspectos ruuerda 
la e<rnela primaria o el kindergarten. 

El vmiguardismo artístico es un fenó ­
meno reYolucionario neusario y beneficioso, 
rnmo todo exponente de renovación. Tan 
pronto Je encamiru definitivamente, se con­
vertirá en arte de derecha que /ns futur a; 
izquierdas renovaán a su ve¡: . Entendemos 
el Arte como 1111a corriente que de cuando 
en cuando se desborda: pasado algún tiem­
po. las aguas revierte,¡ al cauce , en (ar/a tor• 
bctlino ampliado u11 poco; el eje del caiue 
-Belleza- es eterno 

La moral de la sociedad actual , basada 
en prejuicios religioso, y rn intereses lega­
les, de espaldas a la1 realidades físicas , er. 
hipócrita en los medios y antisocial en el 
fin , el acaparamiento de bienestar indiYi­
du<2/ a casia de la felicidad y del bien estar 
de /oJ demás. f5 necesario crear una ética 
cientifi(a. Eu el orden natural se reputa bue• 
no lo que se co1Jsidera iítil para la conser­
vación y mejoramiento de la e1pecie ; y 
malo lo que se considera periudicial. So(,re 
esta base cie11tifica, ,omprobablt e11 toda la 
euala ¡:oolóRica, debe levantt1.rse el ,edificio 
de la moral act11al. O sea, la ética de la 
wlidaridad. 

Considero periudicia!cr las religiones para 
los pueblos. El miedo, que es rn motor--y 
a Yece s argumento para considerarlas úti­
/e r-deé¡_e ser su1tit11ido por ei criterio de la 

(Conti núa en la pág. 47 ) 
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t.mtJ11c.:1 Jr/ ram/iir, de ofrendas 

f/o1,1/es reali:.ado f'(Jrl,u modri. 
...is de los equipe< dt bolumpil: 
"N,misa Tamú Club'" y '' Re. 

m.l'dios Spor1i11g Club'', 4ue ¡u­

g.,ron 1w grnn mn/r/1 t' n r/ q11t 

rt<ultV triunfador (Sfe ú/1imo. 

(Foto C. MarlÍll). 



lo Morodo Misterioso 
Las Ultima.s Aventu1·as•de.AleSENIO•LUPÍN 

.POR I MAU~/CE •LE 1!,LAMC (llu stracione, de Día¡) , 

SIN OPSIS DE LO ANTERIORMENTE PUBLIC ADO 

la umlan tt Rtgi,ia A ubry. qut YÍHt irn w ,pi,io de diam,mfr¡ d,./ ¡oycro 
Van H oubt11, y la modiltti Arltttt M azollt' . wn raptados y c,mduáda1 u 1111.1 

mou1da m isttrio1t1 . ] r:,in dt E1111rr11. 1port sman, u m1pr0Yua t11 dclectivt y 
conduct a las do1 jóYt llC J, con 11 11 prtltxlo. a la cara dd Co11dr de Mtfam<1rr. 
dt1cubriu1do islas qut CJ igu11! J la casa do,idt /urro11 conducidas. El de1a­
t Í'l' t Buhoux halla t n la bibliottca rl w rpi ,io q 11c Ytitia Re.~iua . sin !OJ dia• 
manttJ. )' dt ti t 11 t 1tl Coudt, dt1cub ,icndo f m1eris q,u los anttp,.uados de ,;1/e 
han sido condenados por di sti nlor dtl itOJ . U n homb re ,dt o y rubio. 110111/ir ,,do 
Faguault , a quÍe!l E111u ris y el policía halla,1 t 11 una tienda de bar,11ii,u ha­
ciéndostln SO J{) f chorn , es ti mismo qru mauda 11 11<1 carla al Con dt prome· 
tib rdolt 11y1idt1. E111u,is )',1 con Bechoux " la mort1do dtl Conde dt M e/<1, 
mart, y 1ituados dt t rás dt 1111a cortina . dt5Cubrtu a Fagtrault, a Rtg,ina y a 
A rltttt , tn amigablt compmiia. Al poco rato lltgO la Co11dtsa. quitu wnf,tsJ 
t i sttrtlo dt /01 M tlamart. a1t1(1Ha•1do q11e "' w htrmauo ni sus anltp-JJado, 
han tomttido delito 11/g 11 no y qut Jt lrat,1 dt 111111 mano 1mplaci1blr qu,· ., 
t raYtl dt los mios los ptuigzu, cozuando la deshonra dt los 'qru u atrc1-c11 
t1 rtsidir tn la morad'1 misttrio1t1. Fa gtra r1/1 obtie11c qr1 t Gilbota y Arltlle J¡-. 
clartiz a /a)'or dt! Co ndt, qru q11td<1 eu libertad. El cmneja o mwuop,1/ 
M . Luourcrux , q11e 110 rt /Úa un 111/orm e sobre refor mas urbanas C( ,HtHiM do. 

Enn tris )'a a la caJa dtl crimt' 11 y ,c)'isa los pape/o. c11co ,araudo eutrt· /01 
i11Jor mts uno rtÍ,lfi )'o a la prolo11!f.aCÍó 11 de la calle Vicille•D 11 -M arai(. qur 111111 

tal Flore11CM Mart i11 qunia 110 fuaa prtst ntado. J:.'1our1s it tutt111 de 411e A rlet, 
lt rtcibiO 1111 mensajt para ir a 111 eaJa de 11 11,1 mod1Jt<1. a donde ti )'(I tamlnh1. 
siendo ~ol pradc por 1111 braio 111uá11ico y atado por r111 Yirjo y do, nmJt11'< 
qut lt hallaban dentro, 'Y q11t rtt'Onoció como a la T ic,' T111m011 y a Floumi,i 
Mmtí11. A l poco r<1to lftll,O Arltftt , a /,1 q11 .- w11dujrrmr al ¡,1,0 wprnor. 
dondt /11i igualme nlc atnd<1 y amordazada. L11rll,o. rl 1•,eio imp rtll,uÓ /,u p,,. 
rtdn dt g<'!.10/i na y dió J1uxo <1 una mech,i qri r t u pocoJ uHta11t,·s rrd 11nri<1 /11 

casa a partJa1. Entonas apMuiO Faxtr:mlt . quirn apc1p,O el f 1u¡.:o y /1/wrló ,1 
los ca11 /Í )'OS. A riel/ ~ ruobró rl un tido y juró qr1t la inu ier qu<' le1 f¡a/,i,1 
atado era la misma de la M or,1da M llterio ,a. l:1n1oi ~ (,1/,c del próxnn o m,l/ 11• 
monio dr F,,gtra11 /t con A rlutc, propiciado por el [m1dt. y w propÓ<1 /o ,/,. 
ir a rtúdir t11 la M orada M isterioJa. Med1,ml( r111 portrro süboruado. sr 1·11• 

tna E,urtriJ dt q11t Faxcrault ha recibido m,a tri// rrlcfóuica de m111 muin. 
para m, jardí n cerca de l., T orrt Eif/el. Va .i tJr 11/10 En11rri1, y ,i/ puw 
tiempo descub rt a una mu1tr, hrrmmra de Flo,cnáa Marti11, a la qur h,m 
au1inado. La policiJ rnrutntra rn lo ., boltil/oJ de la mrurt~ 1rn papel cm1 el 
nombrt dt A rstn io Lupiu. E1111tr11 conúdoa qut Faxrrault tJ m rival y /,1 
rtla a ima lucha, i11ra11do q,u no Jt casará con A rlrur. Lut/l,O u tJCondc 
para t )'i/ar contratirm po1 ro ,1 la· policía, y<1 que ha sido 1drn ti f,eado co mo 
Arstnio Lupin , y el día fijado )'<1 a la morada de los M elam¡¡rt doudr ru ,i 
Fagt rault y donde lt a¡.; 11arda 11!! w an peligro l:'11 11 eris llrxa a la morC1dd 
del Co ndt y rompt las hoJti/idades dcclara,1do qut A ,lrtte 11 0 ama c1 F<1 xc• 
rault y qut w matrimonio t11 t ra1ia u n sacrificio. Todos Jt asombra n y tu• 
tonces Fagtr<1u /t a/nma q:1t Enntris no t'J otro qut A rstuio t upi11. f l de­
ttctin Btchoux pt11tlra tu la tJla ,u1a co11 HU policíaJ, pero f 1111t 1ÍJ a w 
11et acu1a a Fagtra11/t de h<1ba robado el corpnio dt diama11tt1, dtl rapto de 
lt11 much,1cha1 y de la ,otr1u1u,ñ11 de /.:,, Mtlama,t. fut le va e11cim<1 . y f11-
11tris lt golpea tn la quijada. derribándolo Jiu 1r11t,do. /.ul'.l.!11 lo cloro/11rm1;t1 
pidiwdo <1 101 prtstnltJ que le dejtu flf/uar. i11ri1Jndolot a todM a que lo 
aco mpa,-, t n ,1 un ú tio dondt Ir 1crá f.-icil demoJ/rar la mi pabil,dad dt' /.' ,1.i.:1·• 
rault . Le obtdecen y llegan Jrtnle .1 una p,urta rn una ca/Ir 10/itaria. f11 lra11. 
y 1111 grito de terror u escapa de /01 labioJ dt lod os Al rntrar. dt: m 1bm1 , 
mar <1rillados , qru tstán de nm ro tll ti patio J t la M e,rada MiJterioJa, a p,·. 
sar dt habtr ru orrido 3 kilómtt ,01. f1111t riJ cx plic<1 t ntoncn que hay d,u e.i­
sas ,gudlt s, <011 los mi1moJ m11tble1, l<1J miJmas alfombras y el mismo am· 
bitn lt. Buhoux conduct a Fagtrault a una b11taca a11álol{.a ,1 la qur ow· 
paba en Id rtJidrnáa rtal dt! Condt y el si 11itstro ptHouair )'url)'c rn ii . 
T odo, ow pt1n laJ mi1mas po1icio11t1. E,mui1 Jiu qru Fa gtrault tJ rf últiml) 
de sctnditntt de loJ enemigos dt /oJ Melama,e. y Faxera ,1/1 afirma qrit Hn­
ntriJ tl A.ru nio Lupin . E,w triJ relata qu e Fraiu i.cco de M efam¡¡r1: co1H/T11 yfÍ 
dos caJaJ ,gua/es, una para Ju familia y otra para m amautt , rrna <1rtis111 d .. 
dptllido Valntry . E.ctá , de , p1ú, dt la Rc)'olució 11 frn11crs,1 , c<1 JÓ w,1 mi 1al 
Martín, homb,t del prublo, y eu/rt ombos ~uilloti1wro 11 , 1 Melm11are . lJ JJ o,/ io 
hereditario hi~o que los dt1ctnditnlr1 de loJ dos pn,igiúrr., 11 lie mprc ,1 loe 
M clamart, aprovcchá,'.dou dtl Jtcrt lo dt las ca1as ig1111/r1, dt{Umocido por 
lo e hertdero1 del últt mo. faJ(e, ault , ti último dt lo, V,1l11rry- M art ín. am/,j . 
eiorn 'Y )'<J,l(O, proyecta robarse lo1 diamantn -, ca1t1T1t rnu Arlttte. y ,r,1/i,,, 
101 do1 r,1pto1. Deu,rmauarado Fagrrau ft. tod<1Yí,1 rtta a b m,·ru a ,¡ ,u d,•f, 
wbrti ti paradero d t lo, d111manl r1. 

CAPITULO XII 

DONDE ARSEN/O LUPIN 
ACTUA DE ACUE RDO 

CON SUS COST UM-
BRES 

AN TO N IO se había 
ace rcado a Enneris. T o­
da su conducta había 
sido sacada a la I uz con 

tal relieve, sin qlle el menor acto 
permaneciera en la sombra, qlle co­
menzaba a perder su expresión de 
indiferencia irónica. Debe recor­
darse, además, que el cl oroformo 
lo había puesto en un es tado de de­
presión fí sica, que su sis tema ner­
vioso estaba quebrantado, y, sobre 
todo, que se encont raba fre nte a 
un adversar io del cual nunca hubie­
ra sospechado la potencia ni la do­
cumentación implacable . Plantado 
frente a J ean, se estremecía de có­
lera, sin poder estallar, y obligado 
a escuchar hasta el final , ba jo el 
imperio de una fuerza superior a la 
suya. Balbuceó frases rabiosas: 

- ¡M ientes! ¡Eres un miserable! 
¡Son los celos los que te hacen de­
cir cosas semej antes! 

- ¡Tal vez!, exclamó Enneris, 
volviéndose bruscamente hacia él , y 
aceptando ese duelo directo que 
has ta aquel momento había esqui­
vado. ¡Tal vez, ya que también amo 
a A rlecte! Pero yo no era tu ún ico 
enemigo. T us verdaderos enem igos, 
hoy, son tus cómplices de antaño. 
Es tu abuelo, son tus tÍas, que per­
manecen fieles al pasado, mientras 
tú tratas de regenerarte. 

-¡N o conozco esos cómplices! , 
exclamó Fageraul r. íÜ sólo los co­
nocia corno adversarios, tra tando de 
aniquilarlos! 

- Luchabas porque te molesta• 
ban y temías verte comprometido 
por ellos. Querías reduci rlos a la 
impotencia. Pero nada podía des• 
armar a malhechores y desequili­
brados de cal nacuraleza. Por ello, 
se sabe un día que se ha presentado 
un proyecto municipal, tendiente 
a ensanchar algunas calles en el ba~ 
rrio del Marais. La calle Vieille-du 

Marais será ensanchada también. 
Si el proyecto se lleva a cabo, la 1 
casa Valnery será derribada. Esto 
no pueden admitirlo ni Domingo 
Martín ni sus hijas. La vieja mo- • 
rada es intangible. Es· la carne d 
su carne, la sangre de sus venas 
¡Cualquier cosa antes que esta des 
t rucción, que les parece un verda. 
dero sacrilegio! Florencia Martín 
entra en negociaciones con un con. 
sejero municipal de fama bastante 
equívoca . Cogida en la trampa, se 
fuga1 y el viejo Domingo asesi.na a 
Lecource ux en las c1rcunstanciÜ 
que ya conocemos. 

- ¿Yo sabía algo de ello?, dijo 
Anronio. ¿No flliste tú el que me 
enteró de ese asesinato! 

- Cierro. Pero el asesino era tu 
abuelo, y Florencia Marrín era su 
cómplice. Y el mismo día, dirigían 
sus ataques contra la que tú amas, 
y que ellos habían condenado. En 
efecto: si no hubieras conocido a 
A rlette, si tu voluntad no hubiera 
sido la de casarte con ella, a pesar 
de tu fam ilia, no hubieras traiciona­
do la ca11 sa sagrada de los Valnery. 
¡T anto peor para Arlette! Cuando 
una persona molesta , se la supri• 
me. Llevada a un garage aislado, 
Arle tte hubiera sido quemada viva 
por el fu ego que ellos habían en• 
cendido, si no llegas a acudir a 
tiempo. 

- Por lo tanto actuaba como 
amigo de Arle tte-obscrvó Fage• 
rau lt.- Y como enemigo encarni­
zado de esos bandidos. 

-Sí, pero esos ban didos son los 
miembros de tu familia. 

- ¡M ent ira! 
- Sí. ¡T u familia! La misma no-

che, durante una d iscusión que has 
tenido con ellos, y de la que tengo ¡ 
pruebas, les has reprochado sus 
crímenes, has aullado que no que· 
rías matar, has declarado que no 
dejarías tocar un solo cabello de 
Arlctte , Pero eres solidario de tU 

abuelo y de tus tías. 
- ¡Nadie es solidario de 1>.rndi• 

d~s!, protestó Fagerault, que iba 
cediendo terreno ba jo los ataqtu:.s. 

- Sí cuando se ha sido su 
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V,111 HOU8EN anlc fa IJ111p,1ra . 

:Cálnplice y se ha robado en su corñ- a tu matrimonio. Entonces los tres 
pañia. emplean el argumento supremo: 

-¡No he robado! tratan de matarte. En las tinieblas 
-Has robado los diamantes, y del jardín, la lucha es implacable. 

lo que es peor, los guardas p;ra Como eres más joven y más fuerce, 
ti .• rnuy bien ocultos. Les niegas sales vencedor, y como Victorina 

. la parte del botín que te reclaman. Martín te oprime demasiado, te 
Y es esta una de las razones qu< deshaces de ella de una cuchillada. 
lea hace reñir, los unos contra los Amonio se tambaleó. Esral:-a lí­
~ corno dementes. Entre uste- vido. La evocación de ese minuto 
QQ se ha entablado una guerra a espantoso lo trastornaPa. Su frente 
11111erte. Acosados por la justicia, estaba perlada de sudor. 
aterrorizados, creyendo que eres c~- -Desde ese momento - prosi­
~ de entregarlos, abandonan su guió Enneris - te encuentras libre 
~ncia y se refugian en el pabc, de todo temor. Eres simpático a to-

111 can,p,- ·re que les pertenece, y do el mundo. Confidente del conde 
"-' se e ·.ientra en los alrededo- y la condesa de Melamare, amigo 
-~París. Pero no pierden presa. de Van H ouben, consejero de Be­

ren , los diamantes! ¡Quieren choux. Eres el dueño de la situa­
el honor de la raza! Te escri- ción. ¿T us proyectos? Liberarte del 

0 te llaman por teléfono. Dos pasado de jan do que se expropie y 
seguidas hay cita en los jar- destruya la residencia de la Val­
¡ Champs-de-Mars. ¡No lo- nery. Quieres romper definitiva­
. rse de a~u; rdo! Te niegas mente con los Martín, a los que 

Y t~gas a rcnunc;ar piensas indemnizar en un momento 

Uiltuv , lldl.1:-L~C. UH ,.v .. ,.., ..... , ,v ........... , 

casarte con Arlette ; comprar la mo­
rada de la rue d'Urfé. Y, de este 
modo, reunir en tí las dos razas 
enemigas, y disfrutar, sin remordi­
mientos y sin intranquilidad, de 
esta casa y estos muebles, cuyos 
ndobles" no serán ya motivo de ro­
bos y fechorías. ¡Tal era tu fin! 

"Pero tenías un obstáculo: ¡yo! 
Conocías mi hostilidad y no ignora­
bas los sentimientos que tenía por 
Arlette. Por ello, pecando de exce­
sivamente prudente y para no dejar 
nada al azar, te tomas tus precau­
ciones y buscas la manera de com­
prometerme. ¿No era ese el mejor 
medio de garantizar el éxito de tu 
actuación? ¿Hay mejor defénsa 
que una buena acusación? Y , como 
te has tomado el cuidado de escri­
bir el nombre de Arsenio Lupin en 
un papel que has ocultado en el 
bolsi llo de la vendedora ases inada, 
comienzas a especular sobre una 
nueva idea. ¡Arsenio Lupin, es Jean 
Enneris! Lo proclamas en los pe­
riódicos. Arrojas a Bechoux contra 
mí. ¿Quién de nosotros ganará la 
partida? Tú, si n duda, ¿no es cier­
to? Estás tan seguro de la victoria, 
que me provocas abiertamente. El 
desen lace se aproxima. Es una cues­
tión de horas, una cues tión de mi­
nutos. Estamos ahí, el uno frente 

Be;h~:x -;~;d~-~l~~ir entre n·osotros 
dos. El peligro es tan rotundo para 
mí, que siento la necesidad de co­
locarte en la cara un puñetazo en 
el que pongo toda el alma. 

Antonio Fagerault lanzó una mi­
rada a su alrededor, buscando un 
apoyo, una simpatía. Pero el conde · 
y su hermana, así como Van H ou­
ben, lo observaban duramente. Ar-· 
lctte parecía vivir en otro planeta. 
Bechoux tenía la expresión impla­
cable del policía que tiene su presa 
entre las manos. 

Fagcrault se estremeció, pero in­
tentó sin embargo hacer frente una 
vez más a su adversario. 

-¿Tienes pruebas de lo que di­
ces? 

-¡Cien! Hace ocho días que vi­
vo literalmente a la sombra de los 
Martín, cuya pista hallé. Tengo 
cartas de Florencia a tí , y de d a 
Florencia. T engo cuadernos de no­
tas, una suerte de diario, en que 
Victorina narra toda la historia de 
la Valnery y la de todos vosotros. 

-¿Y por qué no has entregado 
todo esto a la policía?, preguntó 
Antonio, señalando a Bechoux. 

-Porque ante todo quería hacer 
ver a los demás tu ignominia y tus 

(Cont inúa en la pág. 53 ) 
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En def emsa ck 13 libertaduPrensa 
Declaración de Principios y acuerdos adoptados por los representantes 
de "Bohemia", CARTELES, "El Comercio", "Diario de la Marina", 

"Karikato", "El Mundo", "E{ País" y "La Semana" . 

Con motivo de las medidas que, s_egún declaraciones hechas 
por el seíior Secretario de Gobernación, se proponía tomar el Go·· 
bierno contra diarios y revistas, del anuncio de la próxima for­
mación de un proceso de carácter político, por el supuesto delito 
de rebelión, contra los periodistas que re lizasen campañas de crí­
tica y oposición al Gobierno, y de la insistencia gubernativa en 
perseguir al director de nuestro estimado colega Karikato, no obs­
tante la abstención de tres jueces de conocer de la denuncia for­
mulada por la policía, entendiendo que en el artículo denunciado 
no existía delito ni falta; con motivo de todos estos hechos, los 
directores de las revistas Karikato, La Semana, Bohemia, Crítica 
y CARTELES, se reunieron en la tarde del viernes último y acór­
daron recabar de los directores de los diarios El Mundo , El País y 
Di.1rio de la M arina, cooperación y ayuda a fin de, conjuntamen­
te, dc:fcnderse rnnrra cualquier medida o disposición gubernat iva 
que atentase al libre ejercicio del derecho de expresión del pen­
sa miento por medio de la imprenta. 

Al efecto, los directores de los citados diarios y revistas con • 
vucaron públicamente a los d irectores de los demás periódicos para 
una reunión, que se celebró el sábado por la mañana en los sa­
lones de la A sociación de Rcpórters, con asistenci. de numerosos 
reprcsemanres de las publicaciones habaneras, y en la que se tomó 
el acuerdo de nombrar una Comisión Permanente que estudiase la 
situa ción actua! de la prensa cubana en relación con la libertad 
de imprenta y las medidas que se estimare pertinente adoptar pa• 
ra 111a11tener en b rrp i'1blica una prensa libre, sin más limitación 
que la que cstablec:ea las leyes vigentes, tomando dicha Comi­
sión, como base y pauta para su estudio el proyecto de declara­
ción de principios y acuerdos que había pre:scntado nuestro com­
paiiero Emilio Roie: c1: Leuchsenring, representante de esta revista. 

En la tarde del sábado, se reunió en la · dirección de nuestro 
apreciado colega El País, dicha Comisión, formada por los si­
guientes seiiores : 

Miguel Angel Quevedo, por la revista Bohe•mia; Emilio Roig 
de Leuchsc nring. por b revista CARTELES; Isaac A lvarez del 
Real, por El Comacio; José I. Rivera, por Diario de la Marina; 
Enrique Yániz. por K,1rihato: Enrique H . M oreno, por El Mun­
do; Alfredo H orncdo, por E/ País; Miguel Coyula, por La Se-
mana, y el doctor Manuel Castellanos como asesor. , 

Despué:, de un amplio camhio de impresiones fué aprobado por 
unanimidad en la parte que a continuación copiamos, el proyecto 
ya referido de Jrclaración de principios y acuerdos presentado por 
nuestro repn:srnranre Emilio Roig de Leuchsenring, en la forma 
sig uiente: 

"En Yista dt.' los nmwres árl·,dantcs ,obre posibles medidas 
coerci tivas confrd '" prensa. por parte de determinadas autorida­
des, la Comisión Pcnnunt.'nle designada por los Diarios y ReYis­
tas, hace la siguiente declaración de p~incipios: 

• 

32 

PRIMERO: El derecho a la libertad de palabra y a la ex­
presión del pensamiento por medio de la imprenta fué una de 
las conquistas que más anhelaron los cubanos durante el largo pe­
ríodo de sus luchas emancipadoras, conJiderando el disfrute y 
ejercicio de ese derecho comd indispensable para la vida y desen­
volvimiento de la nacionalidad; y por rom per el yugo férreo de 
la censura en la época colonial se libraron en nuestra patria múl~ 
tiples campañas por hombres de todas clases y condiciones, mu­
chos de loi cuales dieron su sangre y su vida en defensa de ese 
ideal democrático y humano. 

SEGUNDO: Al confeccionar los cubanos revolucionarios . 
Yictoricsos la Constitución de la República, consignaron entre los ··'" 
derechos individuales el de la libertad de palabra y e~presión del j 
pensamiento, en el artículo 25, en la forma más clara, preci~a, ' 
amplia y terminante, haciéndolo exte1:1-sivo a todos los habitantes 
de la República, nacionales y extranjeros, sin pre'Yia censura y 
por todos los medios de publicidad existentes, de tal manera que 
no es posible que las leyes le den mayor reconocimiento, amplitud 
y garantías que lvs que ya se encuentran establecidos en el pre­
cepto constitucional, y teniendo desde luego, el carácter de aten­
tado franco a la Constit1táón cualquier ley, reglamento o me­
dida gubernafi'Ya que coarte, restrinja, dificulte, obstaculice o Ím• 
pida el libérrimo ejercicio de la libertad de la palabra y expresión 
del pensamiento por medio de la imprenta u otro procedimiento, 
y sin que, constitucionalmente y por ningún pretexto, pueda _iamás 
establecerse la censura, previa ni a posteriori, y siendo los tribu­
nales de justicia los 1Ínicos capacitados para .conocer y juz.gar, 
no sobre los delitos de imprenta, que no existen entre nosotros, 
sino sobre los delitos comunes que por medio de la imprenta se 
cometan. 

TERCERO: Los representantes de diarios y revistas, cons­
cientes de rns derechos y deberes, seguros de la rectitud de Id con­
ducta obsen·ada y de la nobleza de intenciones que ha inspirado 
e inspiTa su labor periodística, acuerdan unirse y solidarizarse en la 
defen sa de esos derechos, considerando como ataque a todos el 
que se realice contT<t cualquiera de las publicaciones o periodistas,· 
con motiYo del ejercicio de la libre expresión del pensamiento por 
medio de la imprenta, dentro de las disposiciones legales vigentes. 

Por " Bohemia", Miguel A. Quevedo; Por CARTELES, Emi­
lio Roig de Leuchsenring; por rrEl Comercio", Isaac Al'Yarez del 
Real; por rrKarikato", Enrique Yániz; por el rrDiario de la Ma• 
rina", José l. Rivera; por rrEl Mundo", Enrique H. Moreno; por 
"El País", Alfredo Homedo; por "La Semana", Miguel Coyula. 

Habana, se ptiembre 13 de 1930". 

En el próximo número, nuestro compañero ~Oig de Leuch­
senring estudiará el alcance, significación y trascendencia de es­
tas reuniones de cht'ectore~ de periódicos y de los acuerdos en ellas 
tomados. 



Pmt~ posterior del J·¡· · •¿ • ¡ d ¡ 
Eu14e/., RtH,1/ M ~ 1 '.ºº en 1¡11r ha . s1 o msta a a a nueva 
todos los deme, odt ''.' · '.na11gr1r.1,l<1 rc, 1r_11lcme_ntc y d,,1,ula. co~ 

l fo¡ !anuos mo,lcr11 <>\'. /) molmo rn rte de IHJU I· 
, Jo al Ústemú de im~,1, 1ún . 

J3 

El Secretario de lrutrucciOn Pública, doctor A VERf-lOFF. y d S1i¡,, ,111io1d<'nf:.• (i, 
neral de EfrnelaJ. J o,: for Ramiro G!J[RR .'1. con /JJ ,wloritl:id~·• ,·,rd,m,, ,· nni 

tddos que aiistier~n a la numgur ,;;, ¡,· •1 J,:, !,1 F,c uc!<1 kur,il M.,d, ·lo de í,w/rn C,1 

,,,.µ,. 

Edificio de Id Esrne/,:i Rio,1! Muddo qr1.: Jué iuaug1,r¡1Jn er1 el vecino pw:bhi ,le 
C:1,1tro Cami11os. 

ii· ,,',,J Prg:do, 

!<1 Es,·nc'i.J f\¡.rJI mant'}aud,_. los 1mlrum1'nto, 

!,;hi·cm,:.J. 

Miembros de la Directiva del Camw Mexicano de l.ú 1-fuÍl,m,:1 . rncidad 1¡11c 

acaba de inangurarse brillantemente con una velada artística y tm gra11 bmlc­
efectuado el 15 del actual, en comnemoraciOn de /11 lndeperui<'nÓ..i de Méxirn. 



a MedialJocena__ 
Por Dozg de Leudisenring 

A Argentina ha venido los guatacas, apenas viene a mal el tas páginas. Del que acaba de com- puede confundirse con una cívi 

a sumarse al grupo de señor a quien explotan, lo abando• pletar la media docena, el gran don indiferencia ni con la tradicion 

pueblos de América con nan, y hasta lo atacan y denigran, Hipólito, vamos a tratar brevemen· disciplina o supuesto servilismo. 

decoro que no han que · pensando con'!raciarse con los nue- te ahora, sólo en ~quellos detall_es propia Constitución nos obliga 

rido soportar el desgobie rno y !a vos dueños de la caja de los reales. que el caso argentm.o presenta d1s - defenderla (los argentinos tiene 

tiranía de un hbmbre erigido en El ejemplo máximo del perfecto tintos a los ofrecidoS por los ante- una Constitución sin prórroga, 

dictador bajo la máscara .. de hom- ,{Uataca lo ha dado hace poco en rieres gobiernos dictatoriales mo- por lo tanto, defendible, no com 

bre pro.videncia!, de sal-vador . a el Perú, José Santos Chocand, demos derrocados. la nuestra actual, hecha con el s'' 

la fuerza de su país. ese gran poeta y mal hombre, Can- El argentino, como pueblo que lo fin de lograr el continuismo 

Y don Hipólito Ir~góyen ha com• tor de todos los tiranos de América~ goza de un grado mayor de civi- el poder, a espaldas de la volunta 

pl'!tado la media docena de déspo asesino del que fué fraternal ami· lización política, no esperó a que popular y contra ella, del jefe 

tas modernos, derrocado¡ del poder &? nuestro, uno de los más daros se entronizara en su suelo el gobier- Estado y demás fun cionarios el 

absoluto que usufructuaban, me- talentos y más nobles corazon~s de no absoluto del jefe del Estado, tivos) El gobierno provision 

diante la acción cívica conjunta del la juventud intelectual d~ _Améri- ~ino que, a penas éste comenzó a rea inspirado en el bien público pr 

ejército, los estudiantes y el pue- ca, Edwin Elmore. Chocano, por lizar actos despóticos, el pueblo se clama su respeto a la Consrituci ' 

blo. este crimen debió haber sido dura- le puso en frente, atacándolo pri_- y las leyes y su anhelo de volv 

Es don Hipólito un autócrata mente castigado. Pero incondicio- mero con rudeza, arrojándolo des- cuanto antes a la normalidad, of 

más que recibe de sus conciudada- na! de Leguía, don Augusto le sal, pués de) poder. ciendo a la opinión pública gara 

nos el espaldarazo· de un efectivo vó la vida y le dió la libertad. Mas, En la Argentina el ejército y la tías absolutas, a fin de que lo a 

puntapié que lo desarma como ti- apenas caído aquél· de su gobier~ marina, hasta ahora, parecen com· tes posible pueda la nación en e 

rano. no dictatorial, el poeta bufón portarse en forma distinta a lo micios libres, elegir nuevos y le 

¡Triste y ridícula historia la de se ofreció a la junta militar de Sán- que las fuerzas armadas han reali• timos representantes". Y dirigié 

es tos modernos señores de horca y chez Cerro . ¡para investigar y zado en los ot ros cinco pueblos. En dose al pueblo, el General Uribu 

cuchillo, que de dueños de vidas y descubrir los latrocinios de su pro- la Argentina, el ejército no llegó a le dijo desde un balcón de la Ca 

haciendas, quedan convertidos en tector! ser como en esos cinco países, ins- de Gobierno: "Ahora os toca 

vulgares de li r)cuentes prófugos, fe- Así son todos los guatacas . Un trumento del dictador. Permaneció vosotros, ciudadanos, llevar a ca~ 

lices si logran salvar el pellejo! polí tico cubano, inteligente, culto en la posición y actitud que debe la misión iniciada por el E jércit 

Esa fanfarrona guapería se trans- y profundo psicólogo, apesar de adoptar ~n un país verdaderamente Nacional. La ley electoral Sáe 

forma de la mañana a la noche en ser gubernamental, nos refutó ha ,:e democrático. Su verdadero papel no Peña ( refirién¿ose al secreto 

el más afeminado de los miedos. tiempo el calificativo que de cobar- es el de guardador del orden para be voto) os ha dado el arma más p 

¡Só!o eran valientes por que con- des aplicá . .-irnos a los guatacas. neficio de un político, sino el de de- derosa de la democracia. Enfund 

fiaba n que el ejérc ito, la mat"ina y _uEstás equivocado - nos d~- fensor de la justicia y él bienestar mas ahora las espadas y dejem 

la policía los defenderían en todo cía. - No son cobardes. Son sin- de la Nación. Ni preStarse a los que hablen los votos". 

momento! Pero, a todos, lo mismo vergüenzas. El día que el Presiden- bajos servicios a que lo dedican los Si las fue rzas armadas argen 

al europeo-Primo, de España,- te dej e de dar o esté, no ya caído, dictadores, ni tampoco sacarle las nas cumplen este programa y s 

que a los hispanoamericanos-Bar sino solamente en peligro de caer, castañas del fuego a caudillos sin fieles a estos principios y propó 

no, de Haití ; Vázquez, de la Re no queda uno solo a su lado. Todos más ideales que escalar el poder tos, habrán .dado a América y 

pública Dominicana; Siles, de Bo- lo abandonarán, poniéndosele en por el poder mismo. En la Argen - mundo ejemplo admirable de 

livia; Leguía, del PerÚ i Irigóyen, frente". tina el Gral. Uriburu ha declara · verdadera misión que a los mili 

de la Argentina, les salió la criada ¡Bien que tiene razón ese polí- do al asumir el poder, que sólo lo res corresponde des'!mpeñar, co 

respondona. Ej ército, marina, po- tico cubano gubernamental al juz• hace provisionalmente y por bre conscientes ciudadanos, no servil 

licia, los abandonaron, los dejaron gar así a los guatacas! Lo hemos vísimo plazo, el indispensable, pa- instrumentos de un déspota o de 

sólos o se les pusieron én frent~. Y confirmado en los casos de Espa- ra que el pueblo se dé a sí mismo, aprovechado caudillo : soldados 

entonces, ya sólos, aparecieron ante ña, H aití, la República Dominica· libremente, sus mandatarios. Ha la nación, defensores del puebl 

su pueblo como siempre habían si· na, Bolivia, Perú y La Argentina. formado Gabinete , no con milita- En cambio, el ejército que prev 

do en realidad: unos cobardes. Y Si las t iñosas huelen de muy res, sino con civiles. Sólo aspira a liéndose de las armas que el p 

como cobardes, tomaron las úni- lejos el cadáver, el olfato de los hacer efectiva la reacción popular blo ha puesto en sus manos pa 

cas actitudes que los cobardes adop- J?Uatacas es mucho más fino, pues contra los desmanes gubernamen· defenderlo, las pone al servicio 

tan: corr~r o enfermarse. Primo, les da el olor a carroña desde que ta les. ''Las fuerzas armadas, de• los bajos in tereses de un déspot 

Borne, Vázquez y Siles, corrieron ; se agrava el enfermo. Y no es- claró, con el apoyo moral de solo maldición merece. Y más e 

Leguía e Irigóyen se enfermaron; petan los guatacas a que muera el la masa de opinión, después de cecrable será aún la conducta d 

¡los pobrecitos! autócrata de quienes viven, para haber libertado a la nación de ejército si aprovechándose del d 

Pero si triste y ridícula es la his- abandonarlo, sino que, como las la ignominia, ocu·parán de nue- contento y malestar populares, ap 

toria de estos autócratas reciente- pulgas con el perro, se anticipan y vo su lugar sin ambiciones de renta estar identificado con las n 

menee derrocados, bochornosa y se corren cuando ven que empieza predominio El principal objeto cesidades y los anhdos del puebl 

despreciab:e es la de los guatacas la agonía. Y no hay señal más se- de estas instituciones es defender y ayuda a derrocar al dictador, 

que a cada uno de ellos rodeaba gura de muerte próxima de un pe- el decoro nacional, no al gobierno ro, después, quiere cobrar como pr 

formando la corte permanente de rro o de un dictador que esa fuga que ha llegado a ser una farsa ve r- cio de su apoyo, el poder, establ 

eun ucos . encargados de loar a su de las pulgas o de los guattlcas. gonzosa Deseamos extirpar la cien do otra dictadura) más dañin 

H ombre fu ! rte , de loarlo y pic"arlo. De los cinco primc~os dictado- política de nuestras filas para siem- y má s despreciab le que la derro 

Como buenos y expertos picadores, res caídos hemos hablado ya en es- pre; pero esta noble aspi ración no (Continúa en la pág. 46 1 
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PENE TR ANTE 

MEDITATIVO 

ESCEPTICO 

NOSTA L GICO 

"Sic trmmt gloria mnndi " es el título adecuado de esta fotogra fo, en la que apart:ec 
por el sudo y vapuleado 11110 de los centenares de hwtos quu los "gualacas" del dirtador 

Lcguía le erigieron a éste en todas las ciudades y pueblos del Perú. 

El gran don Hipólito IRIG OYEN, dictador caído de ta Argentino, aparece en esta página en 
i:arios dt' sus gestos y actitudc.r habituales cuando cstaha. en el poder. ¿Cuál eran los fr cto­

n·s que seria lt, cara que puso don H ipólito cwmdo se c,u:ontró destronado de su mando~ 

TRIUN FADOR 
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Si! TISFEC H O 

OBSE /iVA DOR 

DOMINANTJ,; 

HA LAGL.EN O 



,-

pe,/. Con ru moli,·o se vr vifila,füimo 
el Centra Obrero pcr rlemcrt.tos 1•<1fiows 
de n11rstr¡, rocidad. Aqui se ,•en las 
•óior,1.1 D!Al_ PARRA/JO. MARI­
NEl./.0. MIGUE/, y ROJJRIGUJ' ;{ 
A(O~TA . )" for 11'111,m Mt!RINFJ .. 
LO. MAROTO . \IASCONCU .OS. 
ORTIZ. MIGUl:L. Fl.ORIT v ,,, , ,, , 

C11ballrro,. 

Eu el c;,,,do '".4mi¡!(H ,fr /., C: 11 lt11r.t 

Fr,mct1,,i' ' rromm,,J el A r,¡wtatci Jv· 
1é BF,NS ARRATE 1111a 1wt,d,I,· ,/, ,a . 

tació,z mbrc ' "f. ,11 Jardinrs ,Ir h,má,1". 

,_ .. 
Prrsidend<1 del 11clo cclcbr,ulo rn d 
'"Circulo Milit 11r". y en el que f11cro11 
(011dccorados los alrmuws ,le/ ·•1111/Í-

11110 C11/,n". q14c liicirron la rnt,1 di• 
M11cco. 

A lumno.s del i,u1ituto ··cut,a·· q11:> 

fueron co11dccorado1 co11 Mcdilfla de 
Oro por rn participación en la mar• 
cl,a ''J.t1 Ruta de- Ma.co". dcu/r el 

Del M.0771., ·.en-t 
t-------

1 doctor Pío R. HORTEGA , hora1 anltS de t1bt111do,1arno1 , vilÍtÓ la exposición de Marcio, 
_¡,,_¡_,.,i_,',..1 e·n .Caimito del Guay"bal , donde almor,:ó con don GABRIEL, el doctor RAMIREZ CORRJA 

\ i )' irn,e_stro Director Artiftico. A_q11í toman ti nptriti'l'o ron algunos caimiteros t1migos. 
(Fo10· Acosta). 

:l6 

La A10ciación Nacio11al de Em1g1..,._¡, • Rt'l'O: 
lucio,iarios Cubanos celebró .se1ió,1 al objtto 
de adoptar arnerdo1 para auxiliar a /01 dam• 
nificados por el último ciclón q11e azotó a 
Santo Domingo. En la foto re 'l'_e t1l Minütro 
de cste paÍJ, seiior E11riqr1e JIMENEZ AL­
VAREZ. t1! doctor Juan R. O'FARRILL-, 
a la miora Amalia MALLEN DE OSTO-

LAZA. 

q11e ·,prere ,116 a 
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. 
iJr¡,,,111,, IH.V;uYC\I. PH·<idnite de ia República Argcnti11a, q11e r-nimc10 su cargo al tl tallar un<J 

r, ~,,/uri,m <"u ,i rai•. nm1JnJ,1da por el general f.,,aruto Uribrin,. En tria composición fotográfic<.! 

apamc l,1>11 {11m <,,,,,lrm,· MARl.'\/ELLI. el hombre que a/N1ti> ccmtra rn l'ida, y el re,·ólw:r f,..e, }hon-

1u11 • .-a/,i•1C· ;~ qnt' le hi::.o Yarior dispa,01: ett /ul,a ruientc, sin loguzr alca11z,1r/o. 

{)_ DMum,(;Q F 
S.<RM/1 STO. 
F/ 22 d,· aro•to 

,}¡ ,s.,¡ 

ll!lli~ 

Ge,ieral }11/w A 
ROCA. 

f,/ l/1 de mayu 

Je f8S6 . 

Untt m,1:~nif:,<1 lnfl<mtám:a publicada en fa pren1a argl'nlina rnan_do el ateutado _de ~AR/­

NJ;'Ll.l co ,111,: IRIGOYEN, dond,: re ,..e II los agt'nft.r de la nuto11dad ca::.ando a /rrcs a1 agre­

sor del Presidente 

Teniente Co,onrl Luis M. SA NC/-fEZ CE­

RRO. el l1omb~c que derrocó t1 Lcguía en el 
Pmí y que lwy prnide el G.:,l,ierno f'TO'l'i-

sional draquella Repiíh/iw. 
◊ 

(Fotos Underwood, Abe/ardo, "Carar y Car~t -

" Doctor Enriq V te Je !a Argent 
Presidente lrig 

j 



Horario VAZQUEZ, que pre­
sidí<1 la Rep1blica Dominira,ia. 
y que I ué dmib<1do del poder en 
'Yirtud de 1m<1 reYolución que co­
mandó el general Estrella Ure­
ñ<1, actual 'Yicepreúdenle de ett 

.paí1 hermano. 
SANCHEZ CERRO, j11r<1ndo 10b,e la Con1tr111rión la P,e1idencia de la Junta Milit<1r de 
Gobierno que h<1 ruJti111ído en el mando del Ptrú al depimlo dict<1do, A 11gu1to 1:3. Leguia, /,oy 

sujeto <1 un prore10 político. 



'' 

A bordo drf v<1por ª'EHequibo", y en "Yiaje 
de trán,ilo, llegó a /,a Habana el distin­
p,uido politiro pai"mo reñor Arturo 0S0-
RES, <1 quien acomp,iñaban rn espo,<J y rn 
hijtt. Fueron a bordo a reábirlo. el En­
<arp,,ida de Negocios del Perú, 1e'lor }mi 
GOYBURY y el COnrnl de ne pais, se-

1ior Alfredo FUF.NTfS. 

En d ··co ... ernor Cobb" regre10 a L" 
Habana f.t señora Maruja BARRA­
QUE DE SANCHEZ. hija del Secre­
tario de Justici<1, eu unión de 1111 hijos 
[-le aquí <l las personas que acudieron 

al muelle para darle la bienvenida. 

¿, 
Despuér de realizar ima mag,rífica tour­
né-e artística por Espa,ia, reErrró a Cu­
biz el joven euultor cubano Ignacio 
FERNANDEZ BOADA, <1 quien fue­
'º" <1 recibir <1/ mutlft JlH íami/i<1rts y 
lo1 sdiorts M,irio CUCHII.AN y Sil­
-.,io PA RRA . profesor tJ/t último de /,:1 

Academia Je San Alejandro. 

) 1 
1 

En el Yapor '' Morro C.utle" 
llegaron de Nea• York los l 

1 médico, txt11rsionist,u q u t ( 

, fueron tn fecha reciente a los 
Estado1 Unidos. Aparecen en 
le, foto lor doctorn Miguel 
Angel BRANLY y Sergio 
H ERRERA , directom de la 

txrnr11,.;n. 

4() 

'' . 

jEl senador nortcamrrica­
'no por el Estado de Mas• 

1ac/1111C1J, M-r. Da ... id l . 
W A S L H . actualmer1/e 

, en La Habana )' que ha 1 
lhuho declaraciom:r wn• 
trarias a la política de dt• 
,-áó• .,.,,,a.,;.,,,,,;. 
da por HI pais y que lan-

to l1a lnionado el inte ,;s 
de C11ba. 

(Fotos Pegudo) . 



► 

La lente de Pcgudo ha recogido distintos aspectos del resultado de la 

drástica medida oficial que ordenO, con inflexible e inesperada firme• 

za, la recogida de autom óviles qut es:aban circulando por toda la Re· 

pública con chapas del anterior ejercicio fiscal. Otros afios, se han con• 

c.tdido prórrogas y se ha avisado al público con anticipación. En este, 

cuando es más aflictiva la crisis económica, les inspectores de la Secre• 

taría de Hacienda procedieron a detener las máquinas, muchas de ellas 

ocupadas por señoras, conduciéndolas a los fosos o a las estaciones de 

policía más cercanas. No se sabe hasta qué punto resulta esto arbitrario, 

porque el propietario de automóvil que tiene garage y que no dispone 

momentáneamente del importe de la chapa, no está obligado a permitir 

que su carro se deteriore a la intemperie, El impuesto de transporte y lo ­

comoción, por otra parte, tiende a compensar el desgaste que, en teo­

ría, se supone que sufren las calles por el tránsito de vehículos. Aquí 

las calles están intransitables. Y serí::i. más justo que el Estado indemni-

zara al prop1ctano por el deterioro ruinoso que sufre su vehículo Ir' 
' 1 . • • 

1 fT.: I"!'"• . ~ ~ , ' ,'.( , . 
'111 1 . 

' ' . . 
., 
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Un sector humilde del decomiso automovuístico 

{Foto; Peg udo) . 



PatJy HALEY, conJidu ado 11110 dt lor 
principalt s re/trt tJ americanos, ts wr in• 

capacitado para actuar t ll un ring. 

eN los Esrados Unidos 
hay una costumbre in · 
veterada. La de prote • 
ger a los viejos boxea­

dores reti rados, permitiéndoles ac­
tuar de a rbi tro o referee en las pe· 
leas de boxeo. El único factor que 
recomienda a estos ex púgiles, reli · 
quias del boxeo embrionario, es su 
experiencia en el ring. Se dice in­
variablemente : ueste hombre de '50 

años ha sostenido más de cien en­
cuentros y conoce codos los rinco· 
nes del ring y todas las triquiñuc· 
las del arte". Con esta recomenda • 
ción se permite a hombres como 
Kid Me Partland y Patsy Haley 
actuar de referees en pdeas moder• 
nas de boxeo. 

Y estos hombres protagonistas 
de cien cruentos combates, cuyo ce­
rebro ha sufrido las consecuencias 
de la borrachera de golpes, comun • 
mente denominada npunch drunk", 
llevan al ring el prej uicio del ac· 
tual estilo de pelear; un desdén 
muy pronunciado por la moderna 
ciencia pugilística. Ellos siempre 
envuelven el pasado en un halo de 
gloria. La pátina del tiempo les ha­
ce olvidar los defectos y acentuar 
las buenas cualidades. 

Que un Benny Leonard, un Jim 
Corbett o un J ack Brit ton subiesen 
al ring de arbi tras, lo encontraría­
mos ideal. Estos hombres fueron 
en sus buenos t iempos, magníficos 
boxeadores que comprendie ron la 
utilidad de resguardarse de los gol­
pes contrarios. Ning uno de ellos 
tiene el cerebro afectado por los 
golpes y podr.ían juzgar una pelea 
diáfanamente. Siendo los tres, ex· 
ponentes de la ciencia boxística, es 
lógico que se inclinaran hacia el 
b~xeador de más limpio trabajo, 
efe mayor efect ividad dentro del 
Arte de la Defensa Personal , y es­
to lo encon tramos muy convenien­
te, pues el pugi lismo ha dejado de 
ser la vulgar fajazón de antaño, 
para convertirse en un deporte don-

Pa1sj}lal.e!J el eferee 
fo,. ~ss Losada_ 

de la inteligencia es factor primor· 
dial. 

Pero Leonard y Corbctt no serán 
nunca referees del boxeo en los Es• 
tados Unidos sencillamem, porque 
este puesto oficial de tanta respon~ 
sabil idad recibe miserable remune­
ración, siendo un puesto para ex­
boxeadores decrépitos que apelan 
a la licencia de referec para ~der 
vivi r, después de haber fracasado 
como instructor o trainer. 

Esto puede parecer un poco du· 
ro, pero es la verda~. El pugilismo 
en los Esrados Unidos se desenvuel­
ve en un ambiente de pillaje e in• 
triga y los oficiales de las comisio­
nes son a veces meros instrumentos 
~n manos de "gangsters" con sufi­
ciente oro para comprar las con • 
ciencias má s fi rmes. 

Enrre los miles de referees nor· 
teamericanos aue se inclinan ante 
el vellocino de. oro, hay un grupo 
cuyos hombres tienen reputación de 
honrados a carta cabal. Lou Mag· 
nolia, el mejor de todos ellos, por 
su personalidad, su vigor físico y 

mental y sus gestos hiscriónicamen­
re panorámicos, era el prototipo de 
la honradez. Era elegido para toda 
pelea de importancia en Nueva 
York; sobre todo para aquellas pe­
leas donde se aposraba miles de pe­
sos y se temía una combinación. 
Sin embargo, la acrisolada honra · 
dez de Magnolia sufrió un eclipse 
en la pelea Sharkey Scott, en Mia­
mi, el año pasado, cuando Scott, 
víctima de un foul , fué declarado 
vencido por knockout técnico. 

Patsy Haley, es otro de los ca· 

talogados ''honrados". Y desde lue­
go no pretendo aquí discutir su 
mérito a esta clasificación. Es más, 
lo voy '·a reconocer honrado. Pero 
su honradez poco le ayuda en sus 
actividades d e arbitro. Físicamen • 
te incapacitado para imponer su 
voluntad en· el ring, lleno de pre· 
juicios hacia d boxeador estilista 
y con el cerebro entorpecido por 
los miles de golpes que recibió en 
su vida de pugilista, sus decisiones 
distan de ser parciales. 

D os días después de la pelea 
Chocolate -Berg 'lo ví. Su opinió:1 
de la pelea- era sencillamente que 
C hocolate había agarrado mucho 
y que Berg había peleado con más 
agresividad y coraje. Interrogado 
sobre el célebre tercer round que 
los dos jueces habían dado a Cho­
colate por amplia margen mien­
tras él lo dió a Berg, no recordó 
con precisión tal episodio y dijo 
simplemente que a su juicio Berg lo 
había ganado, pues de lo contra · 
ria no habría apuntado el nombre 
de Berg. Después entró en las con• 
sabidas comparaciones del púgil de 
antaño y el de hoy. El estima que 
los boxeadores modernos son dema • 
siado cautelosos; que no son tan 
impetuosos como los de su era. !tSe 

boxea demasiado" prosiguió "se 
amaga y se da vueltas por el ring 
esperando una abertura, sin atre­
verse a cambiar golpes. En mis 
tiempos, el boxea¿or se paraba en 
el centro del ring, invitaba al con­
tra rio a faja rse y se fajaba n hasta 
qu~ uno de los dos estuviera en 
el suelo". 

Lou MA GNO LI A /t..,a11ta11Jo dtl mtlc a Phi/ SCOTT. dtJpuh dt h.ibtr ruibido rm 

foúl a ma11os ele Jack SHARK EY. La dtfiJÍó11 de M <1g11olia rt/ltjó tu su acrtditadd 
ho•rradq. 
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Después recordó con cariño sus 
peleas con Terry Me Govern. t'En 
la primera", dijo, 11Mc Govern mé 
dió Una soberana paliza, pero ne • 
cesitó 18 rounds para noquearme. 
Pocos boxeadores de esta era hu•• 
hieran resistido el castigo que yo 
recibí ec. aquella pelea. La próxi­
ma vez que me enfrenté con Me 
Govern, fué una noche en que d 
campeón featherweight se compro­
metió a pelear con dos hombres rnn­
securivamente. Y o fuí el primero, 
y basado en mi proeza anterior d~ 
resistirle 18 rounds al campeón 
feather ¿e más duro punch que re · 

g!stra b historia, no pensé que en 
seis rou11cis, límite de la pelea, pu, 
diera noquearme. Pero me equivo• 
qué y rn el primer round abracé 
la lona. El próximo contrario, t!n 

tal Smir'h, duró tres round nada 
más. 

Su opinión de Chocolate fué dis­
creta. Cree que el Kid posee gran­
des cualidaci,~s 1 pero estima que de• 
be tornarse más agresivo y no ser 
únicamente un ripostador. 

Y claro que un hombre que sien~ 
ta admiración profunda por el fa­
jado, y desdeñe la ciencia pugilís­
tica, no puede ser imparcial en sus 
decisiones. De claridad meridional 
es el hecho que Patsy Haley favo­
reció a Kid -Berg en su pelea con 
C hocolate por ser el inglés del ti­
po preconizado por él. 

También es diáfano que Young 
Jack Thompson perdió su título 
a manos de T ommy Freeman, en 
Cleveland, por la mera razón de 
que Freeman es un legítimo fa ja · 
dar. 

En Cleveland, los promotores y 
hasta los mismos managers pueden 
.:scoger al referee que les plazca. 
Freeman es de Cleveland, y no me 
explico por qué Thompson y su 
manager dejaron escoger a Haley, 
máxime con la pelea C hocolate • 
Berg fresca en la memoria. Free· 
man fué al suelo en los primeros 
rounds y estaba groggy en el dé­
cimo roun-J. Thornpson boxeó con 
la maestría de siempre, anuland :> 
los ataques fieros de Frceman y 
pcleándole de riposra. Sin embac-

(Continúa en la pág. 45 J 



formidable remate de cabeza de un de• 
/antero Jorlj 1Ústa, despe;ado se11sacio11al me11-

/e por el portero de/ ., G11n11ástica". 

El ¡ ... ,',:mte aYance de los fortu11istas, obli­
gó a las defensas y al portero del r'Gim­
nástica", GONZALEZ, a intervenir de 

zwa manera rápida y eficaz. 

r a 

• 

U11c1 de las defen sas for­
tunistas fracasando en su 
esfuerzo por e'Yitar el ter­
cer goal anotado por el 
jugado, HERRERA , del 

"Ori6n". 

ffotos Hemi:i. ndez). 

ZAMORIT A, po,te,o del 
fortuna", trata de atajar 

tm tiro alto del delantero del 
''Gimnástica" . 
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El Juer!,e.eqwpo,,de balompié_ de 
Cuba, fortuna , estuyo renen­
t emente en Costa Rica jugando 
con los clubs locales yarios par­
tidos que fueron a la 'YCZ re­
,iidos y emocionantes. El "For­
tuna" perdió su match inicial 
con el " Gimnástica" con el 
score de 2 x 1 y empató el u­
gundo con el 1'0rió11" 3 x 3. 

• 

1 ~' 



El tt<Jm Rojo del Club "Shtll-Mtx", uno dt los quinttlos qtu Ín<fUBU• 

raron ti campto"4IO lnttuocio1 dt [,i progrt1i,-a "Shtll-Mtx": 

Ht2ck. WJ LSON, qut titnt tod,21 /as proba­
bilid<Jdt:1 dt derrotd1' ,i 8t2bt Ruth tn ti lt(· 
tor "jonrontro" del bdJt bdll dt lig,i grdn• 
de. Al momento dt (trrar, Wilson h,2 dis­
p,irddo '49] "homt•nml', trts más qut el 

"Mondr(d dt Id Ert,ml'. dolfo LUQUE, lantador cubanu, 
q1u ha acum11lado 14 ,-frtori,is tn tsl,i 
ttmporadt2; quthaconlribuido <J (ola- ~ 
car al "Brooklyn" tn ti primtr lugar 
dt /,i Liga Nacional, y que h11 obu- (foto, Lt1c11no). 
qui11do 11! Chi(,igo con do, """"'{ 

ctrclf" 

El 7att "EnttrprUt'', con el fffllloru,rio '/ sportJmd.n Harold S. Vdlderbilt 
4' timón, ltrminando la rtgata qut lt di<í /,2 primtrd "ictoria sobre el 
"Sho,nrock." dt Sir Tho1714S Lipton. Sir Thoma1 dict: "'Aaín ·no t1I0'/ 

'l'tncido". 

(Fotos Undmvood .dnd Undm,,ood). 

WS ESTADOS UNIDOS RETIENEN EL CAMPEONATO INTER­
NACIONAL DE POLO.-Un momtnto duiJi,-o t n el m,itch que diO 11 
loi Est.dot Unidos ti tmu&fo solm el cu111ltlo inglt1 m Mtadow Brook. , 

Lon.g lsl1111d. 



EN EL CAMPO DE EN­
TRENAMIENTO D ~ 
"P ¡ N C .1-1 o·· CUT IE­
RREZ. EN NARANJ/. 

TO. -D1:: izquierda a de- 1 ::~==~~=;;;;,;-===:._;;=======-i--uha: Ant o11ío SANTA- 1,. NA MA RTINEZ FORT 
qut 'se fo11vi rtió _rn ídolo 
dt1rotando al chileno Ra­
moJ t! sábddo pasado; 
¡ tr rurn d o Ch. EGU!­
LEOR, dir t'C lor-gerente­
administrador y Alcald.e 
de Na,aniitu; Mateo de 1~ 
OSA, qiu vi:~o p~

1
ra afe1_­

tarle las p<.1111/as 'Yalrnt1-
nescas'' a Doll Gayo RI­
CO, y por último, LtJta 
LARA , el boxeador de la 
sonrisa ,011tag1osa, otra es­
paan¡;a naci~:1al del)amo• 
so mauager Butiu1 Co-

"Pincho" GUTIERREZ 
se despide de su cuadrd. 
e,1 Ni:mmjito, pa~,::. em• 

tilla. 

MARIO , la estrella de 
ébano, " cabecea" el ba­
lón , pese al esf uerzo de 
CONSTANTE Y JA­
NOZO, e11 el encun1tro 

que el pasado do1!1i11go 
¡ugaron lor e q u I Pos ;i~~~~p:a:u/ te•;;~in1~;:L-----==...:.....:..::;_ _________ ~ 

uu empate a uno. 

go, al finalizar la pelea y ante el 
asombro general, inclusive del pro · ~a::t:s#--. ... 
pio Freeman, éste fué proclamado fo, representaban la ciencia y con 

campeóp del mundo. su auxilio lograron derrotar a la 
¡Y este Freeman , que seman3 :; mayoría de los fa jadores de en­

ances de convertirse en campeón b tonces. 
había ganado una decisión apre_ta ­
da a Canada Lee, es, en la opinión 
d~ Panama J oe Gans ( gue estuvo 
en la esquina de Lee), inferior a 
Ignacio Ara, en todos conceptos! 

Hoy la división de peso welter 
tiene un campeón que nadie consi • 
dera y que puede perder fácilmen­
te con Young Corbett , J immy M e 
Larnin o Baby Joe Gans, sin con­
tar el propio Thompson. Esto es 
debido al criterio cerrado de un te· 
feree de 60 años que no puede o 
no quiere apreciar la labor de un 
boxeadot cientí fico; que se entu · 
siasma con un fajador; que no tie• 
ne el cerebro despejado para poder 
juzgar inteligentemente ni el vi­
gor físico necesario para actuar en 
el ring. 

Patsy Haley olvida a esa pléya­
de de pugilistas científicos que bri­
llaron con ·esplendor en los riem· 

!>Os que él añora. J oe Gans, Jim 
Corbett, Joe Walcott, Young Grif-

Creo de interés comentar aquí 
una opínión tan autorizada como la 
de Paul Gallico, en la cuestión del 
arbitraje de peleas. El conocido 
crítico deportivo .americano,_. ha­
blando sobre la ac tpación de Pat · 
sy Haley, varios días después del 
bout Chocolate -Ber.,g, nos dijo que 
el referee no debía dar decisión en 
ninguna pelea. ucon tres jueces", 
declaró Gallico, '\e podía eliminar 

la decisión del referee que con mu • 
cha frecu encia es injusta". Y a 
nuestra mirada inquisitiva añadió: 

uun referee tiene que vigila r la la­
bor de los boxeadores y cualquier 
detalle puede influenciar en su de­
cisión. Por ejemplo, un boxeador 
le está dando más <:rabajo que d 

otro, ya porque le desobe'd_ezca ? 
sencillamente porque no le stmpatt· 
ce, 0 porque pelee en un estilO que 

él detesta. Pues esto es lo suficien· 

~ 

L.:==--.:__:::=~....:;,,,;;,,,.;;:; __ __, barcarse a·Nueva York el 

(Ccn tin uación de la pág. 42 ) 

te para que inst intivamente tavo· 

rezca en su anotación al contrin­
cante. Y o créo que el referee debe 
subir al ring no para j u:Z:gar el com­
bate sino para dirigirlo y observar 
el más estricto cumplimiento de las 
reglas, usando su criterio sobre las 
éondiciones del boxeador, suspen­
diendo una pelea cuando observe 
las señales de completo decaimien · 
to por parte de uno d~ los comba­
tientes, y cumpliendo el r itual del 
conteo cuando ocurra un knock­
down, declarando vencedor por 
knockout al que no se incorpore 
dentro de los diez segundos regla­
mentarios, siendo ésta la única da · 
se de decisión que deba dar un re­
fe ree. D e esta manera se facilita 
la labor del arbitro haciendo me­
nos complicada su tarea,, máxime 
en esta época del pugil ismo, en que 
la ciencia está muy avanzada y re• 
quiere mucha atención el perfecto 

conteo de puntos. El re'feree, su­
primié· ,dale esta carga, tierte aún 
muchas obligaciones y responsabi • 
lidades. 

marte-s 16 a se rvirle de 
"chief second" a Victoria 
Campo/o, e11 su pelea con 
Sha,key, el dia 25 ; Ma­
teo de OS A (4/ cent ro), 
que H' e11trena_ para rn 
bout con (Joy ita Rico el 
dia 4 de Octubre , Y nues­
tro cronista ]ess LOSA­
DA , que estudia las con· 
diáone, de Mateo para 
dar m a~torizada opinión 
sobre el boiit Osa-Rrco 
en el próximo número de 

CARTELES. 

ROSELLO sale en bus­
ca del es férico para ní­
tar que los dela n/nos as­
tures rematen un baló,i 
que con mala inteución 

, •se pase<1ba Por StH do­
mm10) 

Mi único comentario entonces 
fué decirle a Paul Gallico que en 
Cuba teníamos ese sistema pren· 
samente y que últimamente fué 
cambiado por imitar la reglamenta·• 
ción neoyorquina. 

A lo que contestó Gallico: t'P ues 
la Comisión de Nueva York debía 
haber imitado a la Comisión Cuba-

. " na y no viceversa . 

Indudablemente tiene mucha ra­
zón Paul Gallico. Una decisión por 
puntos debe ser votada por jueces 
exclusivamente, dejando al referee 
únicamente la decisión por knock. 

out, ya sea limpio o récni~o. ~ esto 
se hace aún más necesano st con· 
sideramos q~e la mayoría de los ar• 
bitros actuales son boxeadores re­
tirados que estiman su estilo perso­

nal de pelea superior ~ ~o.s ottos, 
lo que encierra un pre1u1c10 e.aro 

a rodas luces. 

Los hábitos son muy difíciles de 
extirpar y es muy improbable que 
en el mañana se escojan arbitres 
jóvenes, llenos de vigor, que co· 
nazcan el pugi lismo a fondo, po­
sean un criterio amplio del depor• 



EI"Sol Lux'' 
C!omo aliado de los 

buenos negocios 

A LUMBRESE la tien­

da, el restaurant, el 

vestíbulo de 1 hotel o la 
oficina con aparatos lumí­

nicos "Sol-Lux". He aquí un activo eficiente de los 
negocios. La distribución de la luz se efectúa suave y 

uniformemente sobre una gran superficie, de manera 

que no daña a la vis!a y hace así que el trabajo se 
lleve a cabo con más rapidez y mayor eficiencia 
también y con menos probabilidad de equivocaciones 
no siempre subsanables. 

El "Sol-Lu x" está construido de manera que el globo 
puede inclinarse, con lo cual se reduce el costo en 

concepto de roturas a una cifra exigua. Esto, desde 
luego, h ace disminuir igualmente los gastos de 
mantenimiento. 

Las instalaciones de '·Sol-Luz" 
representan mejor luz, mejor 
trabajo y mejores negocios. 

W estinghouse Elec.tri~ 
International Company 

La Metropolitana 831-38 

Habana 

ouse 

re como arte y c1enaa, y no se en­
cu'!ntren atrofiados por golpes. Por 
regla general son de la legión de 
upunch drunck" los que, especial· 
mente en los E. U. se presentan 
ante las comisiones de boxeo, pi­
diendo lic'!ncia de referee, no re 

Med.i« ... 
cada, por S'!t una dictadura mili ­
tar, basada en la fuerza bruta, sin 
ideaks ni br,dera, producto del 
Jengaño, con el propósito único d~ 
usufructuar las rebeldías del pue­
blo;' falseándolas y aprovechándo­
se de que es más fuerte, con la fuer­
za material que el pueblo le dió, no 
para lucrar, sino para defenderlo. 

En el derrocamiento del dictador 
lrigóyen no ha intervenido para 
nada la influencia yanqui, como 
tampoco intervino en su afianza ­
mientc;, despótico en el poder. Afor ­
t~madamente para la Argentina, la 
perniciosa influencia imperialista 
¡y.anqui n9 le afecta. Por eso, la Ar­
gentina ha logrado ser una gran 
nación. P01• eso, su pueblo goza dt! 
un grado de civilización política 
que no han alcanzado ni alcanzará:-i 
los p¡iíses som~tidos a la tutela yan­
qui o influenciados ¡:¡or ella, Cuba, 

cnazanu.u1c.s :su _:suuc1cua, a veces, 
por la 1gnora~c1a supina que irn­
pera en las mismas comisiones de 
boxeo, y en otras, por lástima ha­
cia el boxeador que fué en años 
pasado~ una gloria del deporte de 
los punas. 

(Contin uación de la pág. 34 ) 

entre otros, y más que otro aTgu­
no. Por eso, la Argentina buscó y 
buscará su porvenir y su felicidad 
por el propio esfurrw de sus hiios. 
cual deben buscarlos todos los pue . 
blos, y principalmente aquellos de 
nuestra América que, como el cu­
bano, sufren la desastrosa influen­
cia intervencionista del gobierno 
yanqui, protector invariable de des• 
pocismos y dictaduras; .en la segu­
ridad de que sólo por el esfuerzo 
propi•-- por la acción conjunta ciu­
dadana, han de lograr justicia y U­
bertad, solucionando en forma be­
neficiosa para los intereses popu· 
lares, sus problemas, sus males, sus 
dificultades. 

¿Lo acOntecido en España, Hai-. 
tí, la República Dominicana, Boli. 
via, Perú y la Argentina nos servi· 
rá de espejo saludable para uso de 
gobernantes y de gobernados? 

LAN0ERS, íRAFIY & CLARK., NEW BRITAIN. CONN, 
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p .d h "U · l" orta-conu as-t ermo mversa 
Conserva los alimentos calientes durante 24 horas 

Experimente e l placer de una comida a su gusto en sus excursiones 
campestres. 
¡Cuántas veces por no pode r con servar los alimentos que usted ne, 
cesita, ya porque está bajo un plan especia l de aliment:.ción o por• 
que teme que sus niños se expongan a comidas inadecuadas, se pri• 
va u~ted de su s excu rsiones! Adquiriendo un p orta,comidas,therrno 
"UNIVERSAL" resuelve su problema. 
El porta-comidas-thermo "UNIVERSAL' ' es higiénico, có m odo y 
iuradero. Los h ay para líquidos y sólidos. 

DE VENTA EN TODAS LAS BUENAS FERRETERIAS 

FABRICADOS POR, 

LANDERS, FRARY & CLARK, 
New Britain, Cono. 



,t1poruabilidad para con la tsptcit. Entm• 
dtmos qut 10/m: ti alma dtl putblo t uba• 
no pt1a muy poco la t radieión rtligioJa, y 
q1,1t utmdioido murho la in'.t_ruaión y 
modifica11 do l,1 erhaació,1 /am1/r,J1, podía 
hactrst 1hMp.1rNcr. 

Problem,is poliricos y sCKiales. l."1 pro• 
bltmdl dd futur o---inmrdi,110,-son pura• 
,ntnlt 1ocialtc Lo1 purM01 rnnf,ont,m los 
últimos probltmaJ políticos, y la junntud 
Jrlv f/rvar a ritos rn tnlusi,umo )' 1us po• 
sibilidadt 1 de m1ovarió11. El ,tgimrn polí­
tico social J,: 1111tflr,1 Cpoc,r, ts un rst,r,do 
dt tran sitión rnl1 t ti Individualismo y fa 
Solidaridad . Frentt al rtfl_imtn capitali1ta 
Jl,lTgt ti socia/i1ta. q1u titne que tvolucio• 
1111 , , tra1 ruda, pnuba1, romo todo rfgimen, 
, ntt l dt llcgt1r a 111 concruión má1 pafutt1: 
ti Ant1rquismo. El comunismo marca ti pa­
so prtYio, parn llJ q11e p1udt !a Humanid11d 
,mplear décadas o úglo1. 

La tvol1uió11 1ocial de Cuba es wrta; no 
hd madurado aú11 . Su Jistema republicano lt 

• tl 11dtcuado. H a l tnido la Hltr l t dt lomar• 
/o cu1111do tient u11a larga tYolució11 y suct· 
1iro1 perftccionamitnto1; cuando, ana/i~ado 
l,a1ta la 1acirdad, ha podido la C it,icia 
Política, stiialar sus grandes de/retos ,. sus 
rtntaja1 relatiYa1. El probltma político ac• 
tual, ,. somoj 101 jóvrru 1 los entargadoi 
dt rtsolverlo, co11Jistt tn depurarlo, a la 
lut de la, idtas 1ociale1 ,011ttm porá11ta1. 

OPI NION DE "C. R." 
Solcera, 26 ai\os, H abana. 

So,- u na muchacha 10/tera, Je 26 mios, y 
no 1r11bajo. Sólo hap,o vida de sociedad 1iu 
1/t¡ar al ptpillto. 

La vida. Es gtnoalmrntt butna; nos tm· 
pt ñ,mos tri compliearla. Desde l11ep,o, tJ 

1111 dtbtr ; a nadit lt Ja/111 JU misió11 ptqut• 
ñitd o brilla11te qru cumplir y grandts rtJ· 
pon1abilidades por la, con1u11tnáas de 111u1-

lro1 aclol y t i eit mplo que damo s. 
H oy. Pienso qut estamos tn periodo dt 

trdnsición con la1 prutba! más o menor 
atrt'l'ida, , tJCitrH y frara1os qut e,to trat . 
Lo malo qut hay u la rémora dtl temor t,, 
ptrlOndl uma/as ,. el alrtvimit11to dt 101 
inco,ucitntt1; lo peor, la indoltncia dt la 

.. inmensa mayoria. Sie mpre estaré en el H oy. 

,... 

Mañana. La huma11idaJ, por camino, rtc • 
los o torcido,, Jiemprt "ª al progrtJO; pitn• 
10 qiu dt1putl dt 1rn ptriodo de tranqui/j. 
d.J ritnt lo qut yo llamo dt tran1ición y 
lo, timorato, rrttn ti ti desquiciamitllto 
1mirt11al, 

Cuba. H ija ,. meta dt vttnitno1, 1it nto 
1111 ¡r,n y vtrdadtro patriotinno; de1prcrio 
1, p,t,iottría ridícula que ,w quiert 1·tr 
lo, trrort1 de Ju pai1 . Quiútra que r11ila 
riudadano u ditra nunta dt lo qut ,"J,•r• 
1onclmt nlt d tbt a m patria y u condujera 
t o11 l11 cultura y rl ciYiJmo ntetsarios. Creo 
•sf inismo qut ti mtior rrgimtn politia, 
lo falsean los indiriduos malos o in compe• 
lt111_ts, lo qiu u dtbt dt cambiar son /01 
indiriduos. Mi tntras le dtbamos dintro t1 

lo, E1tado1 Unido, y ligamos nat1i1a,1do 
qut 1101 dtn m,ÍJ, dependtrtmo1 dt ello;;; lo 
t11•I m i, fdcil de rtmtdia, ton la habilidad 
1 bwtnd 'l'oluntad dt nutstror gobtrnanlt<, 
Jltro ti patrioti1rno sino mu erto por lo mt· 
no, t std dlrofiado en t/101. D t btmos de ,,,ol,,tr nutstro, probltma1 y para uo tm· 
rtar "º' ronqui1tar de nllt i-'0 m~eura m• 
. tpt11dtnci« con 1111 armas de la d,11,nidad e 
1111,1,id«/. 

}UYlfttud. E,ta deb ía dt t1tudiar lo, f ra• 
'j,'º' "I l:rito, de n.11 prtdtctrnrts y apron ·· 
t • 11do1t de Ju uptrirncitJ rnsaya r sin l tr· 
9Utd«d lo, 111ttu1 ,i,ttma, lúto1 a ruono• 
j" 1" 1 t rrorts . Mt ttm o_ q~e gran partt 
i~~:tstros jórtnt1 1ean ,~d'.fertn/~1 uno,, 
• to i,ts. ot,~,; m uchos, nniro1, d11puuto1 
bil m ;1./ir solo por ti Yo. Y ttmo tam ­
,0 

11 1"t t PI t i grupo d t los qru u inl trtJaPI 
~ t mejoramitPJlo dt JU pai1 txi1tan mu• 

~.,/ t:rjt11dos, qut u o/uua11 y pir.rden r,1 tur°J b¡"rdts "I riolencia1 /on/a f fuer_~a, 

:,n,/ ~~ J:~::;;;1b;~tji:~:n "í:";,:,.;!;:;J: 
,,_,'~tto dt tilo, fa anu/,., dunque opu,; 

110 t" qui sólo 1t dtdira al dtporle ti qut 
..;:, Cdf>at!da_d para n~da ~áJ . 

r'41 d _S 11 P11m 11 ti matrimon'.º · ¿no / rat• 
f. ; trm_11_sración dt ltJ familia y ·,.,u rJto ,¡,,¡'1tlP4ricró11 dt 101 Jt ntim itn/01, qut• 
tite 

01101 
""" 'l'ida im ipida y brulal? Por 

bt ~rt,
1
, dt ~aparuitndo la di/trnuia ttr· 

101 t ¡ltuno, t ilt l(Írimo1, ¿cuál t i la 

/4 q-u,e- . . . 
raió n d.,/ matri111011io? E,á1tit11do ti di,-,or­
cio y aún a11/t1 J,. éste:, las rrnionu úemprt 
ha11 1ido /ihrt1 u/Mtrmadnmtnlt. No ha; 
i11.ualdad dt •rxoL U1111 mu jtr lt purdt 
dar a m m<11ic/o hiim mu no uan rlt ti. 
luesu 110 ti lo mumo la falta dt ¿¡ qut 
la de tila. /9,uald<Jd dr dtruho1 si dtb t 
dr habtrla. A ima mu jrr 10/t tra u lt p11t• 
dt más /ácilmt,rtt otorgar la i?,ualdad dt 
Stxo: tJla i11.r1<1l r/ad ¡,odría vcuir mprimit n· 
do ti matrimonio. La m¡;jr.r debe dt 11yudar 
al hombre tri HH emprt1111, dtsdt luego, 
sin anula, 1111 facultades t mprendedora1, 
por li,mlarrt a u r cooperadora. Y sobre 
todo. la muiu dtbt ur 1111a p,ran educa· 
dora dt SUI lnio1. Esta tl la miúón má1 
importantt y mds sap,rada. El E11,1d•; debe 
rnplir lo qut /01 PadrtJ 110 pi.cdan dar en 
cdurarión a HH hijos. 

Cultura. Mu t1tudio1 m11y dtf,,itnlts. por 
habtrlo1 0111ado tn un ro11 Yt11to, donde 
faluan Id hi110,ia )' mp,imtn ramóf )' a1u,1• 
lo1 impor/anltJ, y ato q,u dondt yo ti• 

tuvt ts d t /01 mtiort1. H e ltido ún orden 
11i concitrto y ,,dtmás ptrezo1a para dtdi• 
car mt a m pli, lo que m t jdlta. No cono~co 
la tmufa única. La Biblia y ,-ario1 libro, 
de PJicología que m t uría dificil seleccionar 
ún rtpasarlo1 de nutvo, puts ttngo 1111a 
m emoria fatal, ion /,u obras qut m<Js hut· 
lla1 ha11 dtjado tn mí. Sitnro máJ la mú­
lica; 1i11 tmbargo , lo q11t tmptct a tJ!tl· 
dia r fu ( euultura. La dtit por ,w llenar mi 
caw dt obraJ malas. No mt ~u1ta11 las rt• 
YÍ1ta1 e11 ti á,u. Me guuan 11/1(1ma1 Pt· 
li(U/as sonora1 fa/pirada, dt lindas canrio­
nt1 ra,rtada1 a titmpo. 

(Contimu1eió11 lle la p,íg. 28 ) 
Rcligi6n, Moral. So-y bau1i1ta, y dogrt1• 

ciadt1111tntt no la practico como dd,triá. 
D esde lut¡,:o. Oto r11 Dio,. Son ,¡,¡/,, /,u 
rt/igi,.mr1,. lo, putblo1, 1itmpre qiu no /ta n 
trróntaf )" tirnclan al alra10, inrnlc,mdo JU· 

Ptt1titio,1u y t11striá11dole1 a drwbtdtar y 
drsprtciar la1 ltyu dt JU paí1 como ocmre 
tn la tutslión dtl matrimonio civil qut no 
aetpla como u11ió11 lt,<itima la i¡.:/túa ca/tÍ· 
li<a roma,1a. El putblo dt Cub11. casi todo 
ptrltnaitult a tl/<1 rtli¡,:ián, má1 qut rr/i. 
11,io10 es rnptrsúcioso crt)'tndo má, en lm 
Jan/01 qut t 11 l>ios; ltlll(O pr11tba1 dt uto. 
Y aú11 tr1lrt la rlau q,u llamamo1 wlta, 
obtdue11 a lo1 n11a1 m/11 q11t " 1u <011ci111 
cia CI q11t a JU oitcrio. T ambii11 Jr el/, 
1tu11,o pruebas. 

Prnblcmas políticos y sociíl lcs . Pnrte de 
tllt tema lo ht: rmrltJ/,r,do en lo rtfrrt lll t 
a la patria. Sólo diri que la1 dictaduras traen 
las t1111t1 y ahomi11ablt1 ~utrras cirilt1 . o 
ti u/ajnmirnto moral lan ttmiblt como la1 
gutrra1. 

Moral. No rompnrto lo1 ,o,1ctptos mo, 
ralt1 de ,iueflra ipoca. El muudo tolera 
a la muícr <asada lo qut condrna Jevtra· 
mt11tt a la 1oltera. Si,nd,o tita úl1im<1 
dut,ia de 1u1 a<:l01 )' la otra, apar/t dt 
habtr iurado fidelidad. u r depositaria dtl 
honor dt u11 nombrt que debe re spetar . 
Tamb,fn tncuentro iniiuto ti co11cepto en 
q11e st titne a 1111 hombrt por cu11,a1iar/o 
rn r1po1a (110 m t re/jcro al qru ,1~1w111a). 
E11mrntro muy 11a/11ra/ qru al d tJr11bri1 
la falla de la esposa u limite: a 1tp<1rnrit 
dt tila como d q11t Jupidt a 1111 rrtado qut 
ts malo. ¿A qut lavar con snngrt m hono•, 

@ ARECE que fué 
ayer . . . y sinembargo, 
cincuenta añ o s han 
corrido desde aquel 
entonces cuando ella 
era la nieta consenti­
da, hasta hoy cuando 
es ella quien consien-

txpo111tndo1e a mor11 a 111a, '"' ,e, ~ .. ¡,¡ .. -
riado'! E11 cuanto a la ne/a de tila, 110 tient 
dtrtcho a q111táotla. fs un dtruho qitt ya 
ha d esaparuido ,. qut yo mp11miria aún a 
lo, gobirnw1. Una ,-,ida quitada por error, 
no pt1t1t str rr11i1riída ni indemnizada. 
E11 cuanto a la idta de cómo dtbt Jtr 

el 1wriaz¡,:o, tll 1111t117o pai1 ti brutal. U,,,, 
rnuch,uha inoct11lt y que 1ólo vt a m no­
,-io delante de 101 chaptront1, una mucha­
(h<l 111tocada, la en?rtgan un dia uña­
lado públicamente tll ma,1 0J dt un hombrt 
más o mt'1101 delicado. Afortunadamtntt, 
/.u muchach11s ni ronstri-'an tJa illolt'.ncia. 
,ii dt¡a11 de buJCar oportu11idadts para be­
sar ,. fam,liar,zaru con III novio. Ptro, 
¿por qut no haur la1 co1a1 abiertamtntt 
y dar, azw,¡u e JCa rtlatiYa, /ibtrtad a los 
p ,omtt1do1? Los matrimonios "en g1a11de" 
Jo, co11sidero primiti,-,os t inmorales. 

Q¡JINION DE A. G. RIZO 
I,'-\ .iños, Santia~o de bs Vegas. 

Cito que n11 patmi tllltra dtbt ptn,a, 
tJJ m nu,mr11to po/ítlco actual y 1u1 dt• 
nvadoi. 

lta/1,1 JI' mnru a !vlu !olu1i. Los p,ublo., 
qr,r jU// rrmrpaJe,1, u lo mertcrl! porque 
lo soport,HI. l'orque ti pueblo que tl man• 
10. ti 1111rblo que 110 pie11sa ho11do ,. qut 
u co11tt11ta con sobrtlltYar tutt!as, ti u,1 
pu.·bfo qut mereu azotrs. 

/.1., 1 ¡.:ohtr11a11tt1 no so11 má1 q,u aSálaria• 
dos u,,-,Ji,,c< del prublo. f/ pr1eblo manda 
·¡r« <e rn111pla11 Jl<l nuesidadts, y /01 go• 
licnw11/rs hm1 de ohrdeca. /Je lo co,itrario, 
fo, pueblos Hm servilu e hipócritM, 'Y /01 
/.!.Obernm,trJ a,tr,lo< )' h,ibi/,•1. 

Li pc;/í1,ca cubana adt1al .-r ima po/i1ua 
m11tr<1/,/e . 

te a sus nietos .. . { 

¡ Personas y cosas, ideas y costumbres, todo ha cam biado c,: 
e n el mundo y en su hogar ! Sinembargo, algo hay que es \ ,; 
idéntico : el mismo reme dio que sus abuelos le daba n, es ·~{ 
el que ella da hoy a sus nietos, porque en medio sigla nada 
ha podido encontrarse que supere o reemplace al famo­
so producto Phllllps, la Leche de Magnesia, como el 
antiácido y laxante ideal para niños y adultos en casas de 

ACIDOSIS 

INDIGESffON • BILIOSIDAD 
LLENURA • AGRIERA& • ERUCTOS 

ARDOR EN LA BOCA DEL ESTOMAGO 
ESTREÑIMIENTO, ETC. 

lncomporoble poro modificar la leche d e vaca que se do a los niños y 
evitarles cólicos y vómitos. . - . os . 
La genuina LECHE DE MAGNESIA es la originada y prepar..- -
por PHILLIPS. Para no exponerse al peligro de ur ...... ·u t:berán mandar~ 

exi¡a el empaque az:ul y cerclórre y dirección del remitente, 
lleva el nombre PHtLLIMOLIVE - PEET, Aparta-
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Y si Cuba no .transforma y cambia su 
política, Cuba urá una modtr~a Italia con 
la acciOn dtl tiempo. 

El polílico qut m.ís yotos compra tn Cu­
ba, el qut más dinero da por la conciencia 
púb/i(a, ti qut mejor paga a los "1argtn ­
to1 polílicol', tl el qut resulta electo, sa/,,o 
muy rarru excepciones. 

electos por su dinero, que titnt n para wm­
prar popularidad y 'IIOlos, y que son indig­
nos de gobernar; tntoncts no rtsultarÍtl 
tlecto ti din ero fin hombre y ,in decoro, 
que no1 retuera ti alma, sino el hombre 
digno y decoroso para gobernarnos, aunque 
ún dinero para comprtir la conciencia del 
pueblo. 

Si nuut,o pueblo ptnlara mejor, si ti 
"tUrno chotto" n., fuera 1u din'sa, li nuts­
tra ju'lltntud fueu sincera wnsigo mismt1 , 
y si tn Yt~ dt ocupant tn tri'llialidade1 dtl 
momento se ptrtatara de que hay que con­
quista, la pisoteada y perdida dignidad de 
,iue1t,o pueblo, tn toncts tn Cuba no tro­
ptzariamos con malos político1, que salen 

tal modo está trabajando por afian­
zar sus instituciones culturales, por 
elevar la calidad de su vivir espiri­
tual, por ofrecer a la invasión im­
perialista que nos está arruinando 
los bolsillos y corrompiendo las con. 
ciencias, el valladar firme e infran­
queable dd amor a la tierra en su 
más noble y elevado sentido. El 
porvenir de la República, la vida 
de la Rfpública, está en nuestras 
manos. Y no será, ciertamente, con 
upepill ismos", con cobardías, con 
claudicaciones y con infamias que 
lograr~mos salvarla. 

Nunca me cansaré de repetirlo, 
amigos de la ''Asociación de Ex­
ploradores Cubanos" : es absoluta­
mente necesario despertar las dar· 
midas energías del pueblo cubano, 
sacudir su conciencia en un supre­
mo esfuerzo por salvar a Cuba del 
pe'ligro inminente en que se encuen­
tra: la cierra se nos va. ¡La cierra 
se nos va! Será preciso hacer 
recaer la maldición unánime de los 
cubanos sobre el menguado que la 
venda al excran jera. Si la tierra no 
es nuestra, la patria se reduce a un 
mentiroso concierto de palabras 
huecas, a un trapito de colores agi­
tado en nombre de falsos idealis ­
mos, a una música histérica con 
pretensiones de alma popular. T odo 
lo que era nuestro se nos está yen­
do de las manos: las riquezas, la tic· 
rra, las in¿ustrias, el comercio, la 
vergüenza. l 1enemos la obli¡1,ació 11 
de impedir que la venta definitiva 
de Cuba a los capita listas extran­
jeros se realice: lo mandan nuestros 
muertos. Un estremecimiento de es­
panto recorre las entrañas d~ la cie­
rra, desde el Cabo de San Antonio 
hasta la Punta de Maisí; es que 
los huesos d.e --fos mambises muer· 
tos por la in"depen¿encia de Cuba 
protestan encolerizados; un hom­
bre que habla inglés lleva el arado; 
un hombre que habla inglés abre 
caminos¡ un hombre que habla in -

1 •~ .. rulciva la caña; la recogida del \ai; -." para un hombre que ,,t..,.__ . 

Porque se hará nectltirio que nut1tro con­
glomerado ,!omprtnda que Id conciencia 
nacional ti la que ordena y manda, y nun­
~a la qut 10porta y lt Ytnde. 

Es necesario que en Cuba no u dt má1 
ti caso de que un hombrt para trabajar con 

, , , 
gua jiras sino como un susurro le­
jano, tan lejano que se pierde y 
confunde en el temblor- del viento 
vagabundo. Los trenes que atra­
viesan el territorio nacional perte-

-los aliados de 
la enfermedad? 

CUANDO los insectos, estos 
destructores de la como• 

didad y la salud que, volan• 
do o arrastrándose, llegan 
hasta la propia persona de 
Ud., el terrible espectro de 
la enfermedad se yergue a 
su lado. Moscas, mosquitos, 
cucarachas, chinches, pul­
gas-todos forman un te• 
mi ble ejercito que amenaza 
la vida del hombre. 

Armese Ud . contra este 
enemigo distribuidor de 
microbios. Tiene Ud. a la 
mano una protección ab­
soluta-el Flit. 

El Flit pulverizado es tan 
potente que los insectos 
voladores mueren por mi• 
riadas. Resulta tambiéD. 
mortífero para los insectos 
que se arrastran. Es, sin em• 
bargo, inofensivo para Ud. 
El Flit no manc"ha . De 
venta en todas partes. 

un pico y una pala, y ganar un peso 
YtÍnlt centti'IIOs ditirio, ltngt1 qut ent regar su 
ctdula, y má1 tarde 'Ilota, por quien fo, 
amo, le indiquen. 

Se hace nece1ario qu e ti pueblo no liga 
haciéndou escla'llo yo/untariamtnlt. 

Y tisí Cuba, como Italia, mertctrá" ser 
u1urpadt1 si man1amtnte contribuye a que lt1 
u1urpen. 

¡ Laboremos y luchtmor por la rt noYa­
Yación de la politica en nuestra Patria, y 
mitntra1 /tinto, aYtrgon(émonos al pensar 
qut tn alguna parte, un dtftgtido dt Cuba 
dt/tndiO ti Ínltr-rtncionismo yanqui! 

(Co~tinuació,i de la pág. 18 ) 

necen al extranjera; los centrales 
donde se muele la caña pertenecen 
al extranjero; los aviones que sur· 
can el cielo clarísimo, cantado por 
los poetas, ostentan sus letreros en 

Para Pf'OIKción d• Ud ... Flif M ••pende 945!0 en falaa Nuadaa 
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OPINION DE JULIO -Y AL 
~:~";¡ ¡:Y ª::Sho:~::::~ ·de imPt-._. 

mo~:j;ª~J: ;:!~~:ºJeª l;:':J::i)teí-t 
Amor. Jamás he tenido anior pe11on,J · 

pecho e1tá lleno de llt1ma1 que desear, • 
llamas que no ap"agan ni lds il!.úione~ 
fantásticas. 

Trabajo. Soy aprendiz de im pruo, ut 
do conforme con mi trtibajo. ' 

Estudio. E1tudio por la noche, P.trc 
fu turo. 

Prcblema~ políticos. No 1o; partidmib 
partido alguno; deseo Yer conYtrtidt1 d 

patria en un país comunista, antirrtligio 

inglés. Esa es la realidad. Esa, 
esta otra más grave: que sólo e 
pocas excepciones, ( sit6o mi nom. 
bre con orgullo al lado de lo,, de · 
Enrique José Varona, Emilio Roig ' 
de Leuchsenring, y. . . . llenad 
vosotros estos p~ntos. suspensi~ 
vos) los intelectuales cubanos,_ 
preocupados por pedantes "dis-, 
ciplinas" de '1alta cultur~" cumplen 
con sus deberes cívicos propenditn 
do a la formación de firmes y efe 
'tivos estados de conciencia, de ~ . 
veros y rotundos movimientas ~de· 
opinión. Esto lo podemos decir loa 
que tenemos una labor realizada,. 
año tras año que nos acredita coñ\t, 
intelectuales probos, trabajadores, 
activos. Pero en este país de los ·d-> 
nismos inaudi tos, no faltará cual•­
quier arrivista de las letras que );t,.. 

permita el lujo de lanzar su cuarto 
a espadas en el asunto sin tener la 
menor autoridad moral ni intelec• 
tual para hacerlo. 

Contra todas estas cosas os pre1 

vengo; hay mucho ncanto de sire­
na" entre nosotros; mucho falso 
apóstol; mucho genio de pacotilla. 
Sed valientes, sed fuertes, sed lea• 
les, realizad buenas acciones, amad 
a Cuba por encima de todas las CO· 

sas, tened iniciat.ivas, sed honrados, 
tolerantes, corteses, serviciales. No 
mintáis. No olvidéis las palabras 
de Maní: 

'
1No han de asentarse sobre idea1 

lidades, en pocos sublimes y en cá 
si todos frívolas, las ve 1.s y pf-9: 
gresos de la patria; no el progre 
so político término de toda aspira· 
ción; es cimiento necesario, pero n 
es más que buen cimiento; ello , 
sólido, pero no es más que el asea 
tar y el principiar. De la esclavitu 
brotan los héroes; pero de la in 
fructífera libertad brotan solamen 
te los inútiles. Buena sombra da 
la tierra el árbol vigoroso de la li 
bertad; más no la dá para que s 
hijos duerman descuidadamente ba' 
jo sus ramas protectoras; muérese 
codo á rbol sin cuidado y sin riego, 
y éste más que ninguno quiere qu~ 
sus hombres constantemente forti· 
fiquen y robustezcan ~u savia. Tris­
te suerte la de los pueblos' que_ ,, ~ 



?~.-~., ~~scuidados a s.·u sombra; aba. 
>?ff°i!U las ramas, el tj:onco seco, ex­

tenuadas y perezosas las raíces, va­
cilará el árbol, dormirán los hom-

11'1 bres, la tierra abandonada no ten­
drá fuerza para sujetar el tronco, 
y caerá con est répito tremendo so ­
bre los viles babilones el que en 
cambio de labor honrada habríalcs 
dado perpétuam~nte sombra y ro• 
bustez. 

Bien hace la doctrina muerta en 
temer a la patria viva; esta se vé 
y quiere conocerse; aquella-le arran ­
ca los ojos con que ha de mirarse 
y"la conciencia con que a sí misma 

~ se conociera. Las· ambiciones absor• 
bentes quieren po~er_ mano sacríle ­
ga en esta marcha de los humanos, 
fatal y vi":ª cuanto hermosa; y lo · 
gra a veces en su instante contener ­
la con la impresión primera repen­
tina de la duda :y el asombro; m~s 
rehácense de la sorp_resa, rcúnense 
las fuerzas, llámasé de nuevo al 
camino el progreSivo e inquebran -
table concepto · humano, con tanto 
más vigor como tiempo estuvo pre­
$0, col). tanto más empuje cuanto 
la mano del intento despótico le 
hizo volver atrás para emprender 
de nuevo la carrera. Va allá lo hu ­
mano, siempre decidido y siempre 
fuerte; pone los ojos ante sí, pero 
caminaría aunque fuese ciego. La 

..... humanidad asciende cuando ade­
lanta; el hombre es en la tierra des­
cubridor de las fuerzas humanas. 
N~ es que la fuerza del progreso 
esté en· la tierra escondida ; no es 
que la recibamos por una ley fija, 
lógica, fatal. Es fatal el progreso ; 
pero está en nosotros mismos; nos­
otros somos nuestro criterio; nos­
otros somos nuestras leyes; tod0 
depende _9e nosotros; el hombre es 
k lógica y la providencia de la hu 
DIIIIÍ.dad". 

,. wdt:,, ... 
(Continuación dda pág. 22 ) 

"'"---;,. P<>ner en escena las futuras obras 
de d' Annunzio no le bastaría el 
suntuoso regalo de su talento Ha~­
btt que vestir a los actores ~intar 
drcoraciones, pagar ensayo~ suple· 
mrntarios. Y aunque la idea de :a. , sep~r,ación le fuera dolorosa, 

tesolv10 a aceptar un contrato tª actuar ~r segunda vez en los 
Rr ~dos Unidos, "sabiendo-dice 

..._ f einhardt--que necesitaría una 
,...... Ortµna para poner en escena · los 

~ que para ella escribiría su 
Poeta" 

r-.. j~u·regreso a :-. talia, Srhunmann '-

~ . 

¿Por qué 
• experimentar 

con Dentífricos? 
. . . es peligroso 

No puede usted equivocarse si usa la 
Crema Dentífrica más popular del 
mundo~Col!(ate. Limpia mfjordebido 
a que su espuma ¡enetrante, además 
de pulir, se introduce en las más 
pequeñas hendeduras, limpiándolas 
completamente de todas aquellas im-

purezas que producen la caries. 

COLGA TE es una crema dentífrica que limpia 
y no una pasta dental que cura todas las en­

fermedades de la boca. Colgate nunca ha preten­
dido curar la piorrea; ni corregir la acidez-sin 
embarg-o siempre ha declarado que es el dentífrico 
que limpia· mejor los dientes. 

Millones de personas refinadas saben que Cuando 
usted se cepilla los dientes con Colgate, usted hace 
algo más que pulir las superficies de !os dientes. 
La activa espuma de Colgate posée una cualidad 
admirable (llamada f' tensión superficial" baja). 
Esto quiere decir que puede penetrar hasta en los 
más pequeños intersticios de los dientes y encías, 
donde el. cepillo común· no puede limpiar. Allí 
remueve todas las partículas alimenticias o mucosas 
que producen la caries - limpiándolos con su 
detergente espuma. 

Esta espuma contiene un polvofino,recomendado 
por los dentistas~ el cual pule el esmalte de los dientes 
sin dañarlo, dejándolos brillantes y hermosos. 

Considere estas dos grandes superioridades de la 
Crema Dentífrica ~olgate, No solamente pule los 
dientes brillantemente, sino que debido a que con­
tiene el ingrediente limpiador mejor del mundo, 
limpia los intersticios, donde el cepillo común no 
alcanza a limpiar. 

Mayor número de dentistas recomiendan la 
Crema Dentífrica Colgate sobre cualquier otro 
dentífrico; y más personas usan Colgate que cual­
quier otra marca. Esta abrumadora supremacía, 

RDC130S 

Colgare la ha tenido por más de 25 años . . . una 
prueba de que esta Crema Dentífrica proporciona 
un grado máximo de limpieza,que la gente prefiere. 

La función de un dentífrico es limpiar los dientes. 
Ningún dentífrico puede curar piorrea; ningún 
dentífrico puede corregir permanentemente la 
acidez de la boca. Estas son cosas que únicamente 
el dentista puede hacer. Cualquier declaración de 
que algún dentífrico puede curar alguna de estas 
condiciones es falsa y erronea. 

Nott usted como la Crtma Dmtifrica Cofxatt 
limpia dondt t}. cepillo no alcanza a limpiar 

Diagrame empl\ado de los In­
t ersticios de los dientes. Los 
dentlfricos ordinarios con 
'"tensión superficial" alta de­
jan de penetrar en el sitio 
dondecomienzageneralmente 

la caries. 

E&te diagrama demu e stra 
como la espuma eficaz de la 
Crema Dentífrica Colg>1t e. con 
"te nsión superficial'' baja, 
penetra en los más pequetlog 
Intersticio,, donde el cepillo 

no alcanza a limpiar. 

LEA ESTA AFIRMACION 
"La única fondón de un dentífrico es auxiliar en la 

limpieza mecánica de los dientes, sin dañar éstos. l.01 
antii;épticos y las drogas incorporados en los dentífricos 
son inútilu, ni cu.-an ni previenen la enfermedad", 

De un Artículo de "Hygeia'', la Revtsta de la 
American Medic1:JI Anodotlvn 

CONCURSO COLGATE-PALMOLIVE-PEET 
En el verano del próximo año 1931, durante los meses de Junio a Septiembre, irán 200 

niños -por cuenta de este Concurso- al Campamento de Verano de los Sres. Crusellas y Ca. 
Recomendamos a los numerosos consumidores del jabón PALMOLIVE y de la Crema 

Dental de Colgate que guarden la cinta negra con la palabra PALMOLIVE impresa en oro 
que lleva cada pastilla, así como las ta pitas de los tubos de Crema Dental ( Colgate' s Ribbon 
Dental Cream) tamaños "Gigantes", Grande y Mediano. 

Las cintas del Jabón PALMOLIVE valen por 10 votos.-Las lapitas de los tubos GIGANTES de 
Colgate, 30 votos.-Las de los tubos GRANDES, 20 votos.-Las de los tubos MEDIANOS, 10 votos. 

Las cintas del JABON PALMOLIVE y las tapitas de COLGATE deberán mandar­
se una vez al mes, bien contadas, en paquete cerrado, con el nombre y dirección del remitente, 
al DEP,\RTAMENTO DEL CONCURSO COLGATE- PALMOLIVE- PEET, Aparta­
rlo 222, Habana. 
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el celebérrimo .empresario que se 
ocupaba desde hacía tiempo de los 
intereses de la Duse, le anunció que 
todo estaba arreglado para su de-­
bue en París . Hacía años ya que 
Eleonora deseaba actuar en Lute· 
cia, pero siempre retrasaba ia fe­
ch:t de r-~e viaje, prir un:t suerte de 
respeto religioso al público fran­
cés. 

"Ese día-nos cuep.ta su amigo, 
el conde de Primol.i-parecía titu­
bear una vez más, ante la perspec· 
tiva de presentarse ante los espec• 
tadores parisienses. En ese momen · 
to anunciaron una visita inespera· 
da de Gabriele d' Annunzio 
Apenas entró, Eleonora le mostró 
el telegrama que acababa de enviar• 
le Schurmann. 

-"¿Y bien?-dijo el poeta.­
;,No se decide? 

-"Nunca me he atrevido a ac• 
tuar ante el público parisiense. Es· 
tá habituado a una tal perfección 
de conjunto, a tales personalida· 
des . 

_uNo tiene usted razón . Es· 
toy seguro de que hallará en Pa­
rís, más que en otras partes, oídos 
atentos y almas devotas. 

-"Es muy posible Pero ¿de 
qué sirve la atención del público 
si no comprende el idioma? 

"Eleonora aprovechó ese instal'l · 
te para pedirle lo que esperaba de 
él desde hacía varios meses. Le ro· 
gó que escribiera para ella un dra · 
ma que interpretaría en París. 

-" jEs imposible! ¿En una se-
mana? ¡No podemos pensar en 
ello! 

- ··' 'Entonces hágame tan solo un 
papel de loca . 

-"¿,Irá usted a París, entonces? 
- "Con esa única condición. 
-"Trataré de satisfacerla. 
- u Quiero una promesa formal. 
_uPues bien . dentro de diez 

días le entregaré su locura 
Algunos días más tarde, Primoli 

fué a visitar a Eleonora Duse. "Al 
verme-dice-agitó con aire tri un · 
fal una magnífica encuadernación 
antigua. 

-''¡Ya lo tengo! 
-";.Qué? 

__ uEl manuscrito de Gabriele 
d' Annunzio! 

-;,Se titula? 
- ''Sueño de una mañana de 

prima-vera". 
El debut de la Duse en París fué 

un verdadero triunfo. A pesar de 
la hostilidad manifiesta de Sarah 
Bernhardt, que no tuvo escrúpulos 
en calificarla de "pequeña estúpi­
da", el público le prodigó las más 
cálidas ovaciones . Pero su regre• 
so a Italia le reservaba una sot·· 

presa desagradable. La presentación 
en Roma del rrsueño de una maña• 
na de prima-.iera" resultó un fraca• 
so completo, a pesar de todos sus 
esfuerzo$ interpretativos .. 

Eleonora no concedió gran im • 
portancia a esta primera derrota. 
Por ahora estaba tan completamen · 
te entregada a su amor, que solo la 
interesaban verdaderamente las 
fluctuaciones de su vida sentimen• 
tal. La actriz y el poeta se instala · 
ron cerca de . Florencia, en dos ca• 
sitas cercanas, situadas en una de 
las colinas Settignano. La vivien· 
da más bella fué ocupada por d' 
Annunzio, y, más abajo, la más hu­
milde-llamada Porzíncola en me.­
maria del santo de Asís-albergó 
a la actriz El se dejaba amar 
egoístamente, perdido en sus sueños 

de gloria, mientras eua asisua s1 • 
lenciosamente a los prelimina[es 
de una tragedia cuyo desenlace so­
lo ocurriría muchos años más tar· 
de. No debía olvidatse que Eleo­
nora Duse era bastante menos jo• 
ven que Gabriel, d' Annunzio. Al 
contemplarse en los espejos, y ver 
sus sienes consteladas de canas, sus 
párpados cansados y las arrugas 
que comenzaban a dibujarse junto 
a su boca, no podía reprimir un 
gesto de espanto. Su biógrafo nos 
cuepta que solía encerrarse con 
desesperación en una estancia os­
cura de su casa, para no v_er espe · 
jos · y ocultar sus lágrimas . Pero 
existían para ella muchos espejos 
temibles. 

uuna noche en que andaba jun · 
to al poeta, en la vía Tornabuoni, 

El Secreto 
de la Salud 

de las Encías 

, . , Recuerde que 
4 de cada 5 personas 

supen por neglige11da 

Poa negligencia o descuido, cuatro de cada cinco 
personas pasadas de cuarenta años son victimas 
de piorrea. Esta temible infección empieza por 
debilitar y hacer sangrar las encías y acaba por 
arrebatar toda la salud. 

Mantenga sus dientes limpios, blancos y sanos, 
aCepillándose la dentadura por la mañana y por 
la boche con FoRHAN'S para las encías. Los dientes 
se conservan así firmes y en buen estado pro­
tegidos contra los ácidos que causan la caries. 

Comience hoy mismo a usar FoRHAN'S para las 
Encías. Logre que su familia haga otro tanto, 
usando con regularidad este agradable dentífrico, 
que mantiene, al mismo tiempo, los dientes 
sanos y resplandecientes. 

Forhan'S 
-para las encías 

NO ES SÓLO UNA PASTA DE DIENTES; IMPIDE Y COMBATE LA PIORREA 

:::: ~t~ra:·,;;~;::~;a;; c~;;~;1:;_, 
la, líneas harmoniosas del Palaz­
zo Antinori. En ese momento, ella • 
sorprendió su mirada que seguía :i 
la felina belleza de gestos de una 
obrerita. Ella adivinó las líneas de. 
aquel cuerpo, y se dijo que el hom: 
bre que la acompañaba, su amante, 
había hecho del culro de la belleza 
y del placer una finalidad en su 
vida, y que había consagrado su ,. 
genio a cantar la Voluptuosidad y 
el Deseo. En lo más profundo de. 
sí misma, sintió vergüenza de ser 
mujer, viendo que so~o podría pu•• 
rificarse por la soledad y la veje 
liberadora". 

El egoísmo de d' Annunzio reser 
vaba bien duras pruebas a Eleono 
ra Duse: no contento con haber en· 
viado el manuscrito de La Ciuda · 
Muerta a Sarah Bernhardt....:...nemi, 
ga encarnizada de la mujer que lo 
amaba - se encerraba misteriosa: 
t11ente ahora, para escribir algo que 
no era teatro. Ella se interesaba a 
veces por esta labor. Pero el poeta 
solo le respondía con evasivas alu­
diendo a una novela que avanzaba 
rápidamente. 

Un buen día-estábamos en el 
año 1901}-d'Annunzio prestó a 
Schurmann, empresario de la Du· 
se, el manuscrito de su nueva obra, 
rogándole que lo leyera inmediata 
mente y le comunicara su opinión 
"Tan pronto hubo acabado est 
lectura - nos dice Rheinhardi -
Schurmann fué a ver a Eleonora, 
para decirle que la publiéación de 
esa novela, titulada El fuego, era 
absolutamente imposible, y que es· 
taba dispuesto a decírselo personal, 
mente a d' Annunzio, pues no re 
trocedería ante obstáculo algunq, 
para impedir acción tan vil. Ele 
nora, agitada, atormentada, dió l 
gracias a Schurmann, sin añadt 
palabra alguna, de modo que ést 
creyó que ella ignoraba el man 
crito. Sin embargo, apenas el e 
presario regresó a su hotel, recib 
de la actriz las siguientes línea 
"Hace un momento, no le dije 
verdad. Conozco la novela y he d 
do mi consentimiento para su p 
blicación, pues por profundo qu 
pueda ser mi pesar, mi pesar n · 
cuenta desde el momento en qu ' 
se trata de enriquecer la liter~tur 
italiana con una obra maestra. 
además, ya he pasado la edad e. 
que se debe amar . y amo a pes 
de todo". 

Este gesto exigió un terrible sa. 
crificio moral, por parte de la ac 
triz. En una de sus cartas, escritas 
en aquellas semanas, confiesa que 
la publicación de ese libro ula con· 



denal,._ a vivir desnud,a en medio 
Je ia multitud". No contento con 
revelar la terrible verdad de su 
amor . excesivamente tardío, el 

, escritor le atribuía varios amantes, 
y la presentaba decididamente ba• 
jo-el aspecto de una mujer marchi 
ta -. La clave del libro no era ut 

secreto para nadie. T odos los pe · 
ribdicos del mundo reprodujeron 
los capitulos reveladores. Muchos 
atacaron el triste gesto de d' Annun­
zio, que se revt>)aba alma mezquina 
y, para emplear la expresión de un 
crítico moderno, ''literato en todo 

"el horror de la palabra". 

So2,,.~ ... 
dos, semidesn u dos, descalzos, que 
entre todos reunían noventa mos­
quetes, quince de los cuales no fun• 
donaban. Las municiones eran muy 
ei&as. 

El día 20 de agosto, ya entrada 
la noche, el dueño de la finca pidió 
a López que lo autorizase para ir 
a visitar a un amigo de las cerca­
nías. N~ regresó hasta la mañana 
dd nuevo día, una hora antes de 
1ue la columna del coronel don 
'.ngel Elizalde ("El verdugo de 

:.U Pozas") atacase el campamen• 
•to: que ocupaban los expediciona• 
rioí. 'Fáciles de defender eran las 
taks posiciones, por estar en la ci­
ma de una colina que no t:nía más 
acceso que la pendiente por la que 
subían los españoles, pero, al pro­
pio tiempo, eran un lugar muy 
comprometido para quienes tenían 
una extraordinaria inferioridad nu• 
lllérica y de armamento, y que ape· 
~ ,. contaban con parque. La re• 
~ era en extremo difícil; de­
trái del cafetal se extendía un es· 
~ -bosque, flanqueado a la iz• 
~da por una montaña rocosa, 
'"•<$t5ible, y limitado a la derecha 
por .el río San Cristóbal, enterrado 
th un cauce profundo, con márge­
nea de lisos acantilados. · 
"' ~lde tuvo conocimiento en 

•~Vigía" de que López acampa• 
. ~ el cafetal d: Marticoren:11 

¡quién sabe si por éste mismo co· 
rno,lsospechaba Schlesinger!, ~ se 
CO.~ inó en el acto a atacarlo con 

-~ numer~as , fuerzas, provistas 
f . de, artillena de montaña, que 
,~ono en la acción. D uró ésta 
~po nece~_rio para que se ago­
r,i., _ 1~ mun1c1ones de los invaso• 

.~entr~s que López, personal­
._.. '. pon1endo a contribución sus 

1 · ~Ilesas fuerzas físicas, abría 
del bosque un camino pro, 
.hasta el_ vado del torrente, 

Sin embargo, Eleonora no tuvo 
el valor de separarse de él. Sumisa, 
inclinó la cabeza, y continué> a con• 
sagrar sus fuerzas a la interpreta·. 
ción de la obra del poeta . Y 
cuando su hija Enriqueta, aterro­
rizada por lo que se decía de s 1 

madre, después de la publicació 
del Fuego, le preguntó qué había 
de cierto en todo ello, Eleonora le 
respondió: 

-Enriqueta: tengo dos brazos 
para vivir. El. uno eres tú, el otro 
es Gabriele d' Annunzio. ¿De~o 
sacrificar el uno en favor del otro? 
Si debo hacerlo, moriré . 

(Continuación de la pág .. 27' ) 

a fin de que por all í sin tiempo que 
perder, pudiese llevarse a cabo la 
retirada, corno así se htzo. Cinco 
muertos y diecisiete heridos hubo 
en las filas españolas, contándose 
entre los últimos el propio coronel 
Elizalde, con un misterioso balazo 
en la e1-palda que hace pensar e hi­
zo pensar también entonces, si par­
tió de las mismas filas españolas. 
De los expedicionarios no hubo 
más que mu:rtos, treinta en total 
¡porque no se hacían prisioneros ni 
se recogían heridos! 

T oda la madrugada de ese día 
21 de agosto había sido de lluvia 
incesante, pero a medida que avan• 
zaba la mañana, un verdadero tem• 
poral de agua y de viento se aba­
tía con fu ria terrible sobre la V uel­
ta Abajo. Sólo Narciso López, a 
fuer de prodigioso jinete que era, 
un verdadero centauro, consiguió 
que su caballo pasase el San Cris­
tóbal, que se precipitaba rugiente 
por el estrecho cauce, amenazando 
desbordarse. Schlesinger, Blumen• 
thal y los pocos que habían obteni­
do cabalgaduras, las perdieron en 
sus infructuosas tentativas para al• 
canzar la orilla opuesta. Derrotados 
por primera vez en combate, ha~­
bri~ntos, transidos de frío y presas 
del pánico, así vadearon los expe• 
dicionarios el peligroso río. El de• 
sastre estaba consumado. Allí mis• 
mo se separó de la columna el co­
ronel Eugenio Blumenthal, prusia • 
no de nacimiento, que después lo­
gró salvar la vida al caer prisio• 
nero, y otros tres d: los expedicio• 
narios le imitaron. 

Narciso López, seguido de L64 
desesperados, continuó internándo­
se en la selva, sacudida ésta por las 
ráfagas y cayendo un diluvio es­
pantoso. Elizalde y los suyos no em• 
prendieron la persecución imposl-

(Contin úa en la pág. 53 ) 

.(os niños lloran 
para que les 

den 

¿Qué es Castoria? - Es una preparación espe­
cialmente hecha para párvulos y niños .. No con­
tiene opio, ni morfina, ni ninguna otra substancia 
narcórica. Es un producto esencialmente vegetal, 
de sabor agradable, que ha dado excelentes re­
sultados durante más de 30 años. 

Los médicos Iarecomiendan.-Las madres le tienen absoluta ccnfian:r:a. 
Si su niño necesita un púrgante o lax¡tnte use 

CASTOl?IA 
FíjeSt en la /"#., . ~ . En uso por más 

firma dt ~~ dt 30 años 

C/1[ cambiarle pañales 
Rocíe US(ed bien las &0nroaadas piernecitae 

con talco Johnaon's para el bebé. antes de 
ponerle los paftales sec06. De esta mar.J.era le 
evitará a su nene molestas irritar...1.ones y 
rozaduras. La antigua y reputada fuma de 
Johnson & Johnson emplea solamente los ~ 
meJores ingred1en tes en la preparación de este 
talco especial para el nene. Compárelo con -
cualqmera otto para convencerse de su ~ 
maravillosa finura y dselo usted con la 
mtsma confianza con que usa los de-
llÚII productos de Johnson t!I }ohneon. 

, ,.//-._ 
✓~ ,~-

/¡, _,..___ '·· 1 
l!r.,. li . .. , ' 

-~-- ~ 

Talco 

iCuidadoSeñora!-Para obcener el legitimo 
Talco ºJohnson's Bab-, Powder", ttea que la 
latita lleve el nombre completo: ]ohnson & 
Johnson, New Brunswick, N. J. (U. S. A.) 

EL TALCO de preferencia 
para au NENE y para USTED 

. ¿z;: 

!>U!>QUE (.0(' AL 10005 LOS 
J t-' M\t~ES 



COMPRIMIDO 
Por H . P. V . 

16---Contracción. 
17-Tela de Algodón. 
20-Nombre femenino. 
21-Ar.tículo. 
22-Río de Venezuela. 
23- Prefijo. 
24-Hijo de Noe. 
26-Adverbio. 
27-H ijo de Adan . 
28--Género de frutas. 
29- Fluido. 
32- Mm.l. 
34-Símbolo de la plata. 
35-Rey de 1Jud.i. 
36-Pronombre. 

37-Guante de esparto. 
38-En el juego de 1ennis. 
39-Repctido, tuberculo. 
41-Detrás, después. 
44-La P en griego. 
45-Del verbo saber. 

ROMPECABEZAS 
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Verticales; 
2-Nombre de letra. 
3-Especie de chacó. 
4-'-Planra hortense. 
5--0torgar, 
6-Arbol leguminoso. 
7-Dios. 
8----Capital de H onduras. 

l l- Ciudad de Siberia. 
13-SarClice. 
15--!!ío .lE Italia. 
16-Partes de un edificio. 

Juegan las Blancas: GANAN EN ◄, 

DE MAÑANITA 

R 
01010 

SOLUCIONES 
A lc;s pastiempc;>s de la página anterior: 

Al problema de Ajedrez: 

Blancas 
1- T ff 

Al problema de Damas; 
Blancas 

l-De 23 a -28 

A !a frase hecha : 

Aguar la fiesta 
Al parche: 

Remitndo 

A para revestir : 

Escayola 

Al crnci2rama: 

A! fac ilito: 

Espartero1 

A la charada: 

Coci11ero 



. ~ SOLUUUUNCH NJ 

AJ problema de ajedru: 
Al problema número 13: D. Hierrezuelo, 

Marcané. Rogelio Vergara, Vibora. (Pue­
de usted enviar los problemas que guste 

"' ~\e::ñ:g::-:id:Jied:ez~:¡: ;:n1lsª ~:•~lv:;~~ 
Un Aficionado, Santo Domingo: Un pro-­
blema en tres jugadils. 

Al problema de damas: 
Rogelio Vergara, V íbora: Bien la solu­

ción que remite. Carlos Ulmi, Ciego de Avi• 
la: He reClbido un problema suyo de cin• 
co jugadas. 

A las Recreaciones: 
Rogelio Vergara, Víbora. Muy buenas 

soluciones. Josefa E, Ojito, Amari!las: Le 
digo lo mismo que ill solucionista .101erior. 

T rabajos de: 
..., José R. Puente, Guaro: Sus crucigramas 

.,ún originales y parecen bien hechos, de 
modo que cuente con su publicación. Berta 
Lavernia, Bayamo: Algunos de sus· pasa• 
tiempos se publicaran. Para las charadas 
¡ríficas, nos basta lll: idea. 

Luis M. Ruiz, Veguita: Siento mucho 
oo compartir su opinión. Soledad Lubián, 
Central Boston: Algunos de sus pasa1iem• 
¡,o,, aceptables. Sus crucigramas utiin mal 
btchos. Todas las palabra; deben tener sig• 
nificado. Clara Ramírtz, Habana: Su cruci­
srama est.i bastante bien, _pero no lo sufi­
cientemente bien para publicarlo. Carlos M. 
Piloto, Santa Isabel de las Lajas: No nos 
ha sido '.)Osible aceptar alguno de sus pasa• 
titmpos, Rosario C. Menénde¡,; é. . ~ Su 
crucigrama está bien hecho, pero procure 
hacerlos mis anchos que akcs, en vez de 
lo contrario. 

· Pu~den remitir la correspondencia a: Lui~ 
Snnz, Máximo Gómez, 370, Habana; o a 
Luis Saenz, Revista CARTELES, H i\b.cn.i 

(Continuación de la pág. 51 ) 

ble y vivaquearon allí mismo, refu 
gíidos en el cafetal. 

La estrella de Cuba, que por 
un momento había brillado con luz 
propia, aunque tenue, tras dos 
combates que fueron victorias, ya 
declinaba ese día, pero aún falta­
h.n jornadas de mayor horror en 
el-combate de El Rosario, en la 
traición del Pinar de Rangel y en 
el ·•uplicio de López, que describi­
remos en próximos artículos. 

::::;;:::::::::::::::::=· 

(Continuación de la pág. 31 

...... ~ tnentiras. Y porque quería dejarte 

1 
un medio de salvarte. 

- Cuál? 
-¡Devuelve los diamantes! 
-Pero jno los tengo!, grita Fa-

gerault con un sobresalto de furor. 
-¡Los tienes! Florencia Martín 

te •cusa de ello. ¡Están ocultos! 
-¿En dónde? 
-En la morada Valnery. 

..._ Antonio preguntó exasperado: 
-¿Pero .conoces esa casa inexis• 

~te? ¿Conoces esa morada miste• 
-~ Y fantástica? 

Fachada dd 1alim del Sr. Tr,jtro, en la 
elegante Calle de Cortés, Barcelont1. La 
rttmtaciim dt:! Sr. Tejero como eipeci:1/i1ta 
en materias dtl rnti,, da pe,o a ,u rteo• 
mendaciím dtl lahim P11/mo/i,vt, r¡ut il 
co11Iidt r11 la mejor J ' má1 Jt ncilla manera 
de cuidar dtl cutiJ en ti hogar. 

"·e, l orno se atreve 
Ud: a 

maltratar su cutis 

siendo tan fácil el uso diario 
del Jabón Palmolive?" 

pregunta el Sr. TEJERO, de Barcelona, 
distinguido especialista de belleza 

"s I el jabón le irrita la cara, tenga 
por seguro que está usando uno · 

inadecuado. Use Palmolive . 
el jabón puro de aceites vegetales 
que no daña aún el cutis más deli­
cado.'' Así opina el Sr. T ejero de 
Barcelona, a cuyo salón de belleza 
acuden las mujeres más distinguidas 
de España. 

18,900 expertos le dirán esto 

El Sr. Teje ro sabe, como todos 
los grandes expertos del mundo, 
cuánto necesita el cutis del jabón 
y el agua. Ciertos residuos que se 
acu mulan en los poros sólo se des­
alojarán con una espuma tal como 
la def Palmolive. 

Si no se lavan esas impurezas, 
pronto se forman en pequeñísimas 
masas endurecidas, que se con­
vierten en barros y espinillas, agran­
dando los poros y causando otros 
defectos de la l;elleza. 

"Use el jabón Palmolive dos veces 
al día," dice el Sr. Tejero, "y vea 

cuán sencillo es proteger la belleza 
facial. H ágase con ambas manos 
una abundante espuma del Palmolive, 
frótese bien la cara con ella ; en­
juáguese y séquese perfectamente 
- eso es todo. Un poco de mi 
'Epidérmico de Tejero' resulta 
después delicioso. H aga U d. esto 
ytenJrá la t~z i.uave, tersa. y juvc ·.il. " 

El Predilecrn d e los 
Est>ecialistas 

El Palmolive es el pn.:dilccto de 
los expertos profesionaÍes en la 
cultura de la belleza porque se 
elabora con los aceites cosméticos 
más pu ros de la natural eza; su color 
lo imparten únicamente los aceites 
de palma y ol ivo; su perfu me 
natural hace innecesarios los artifi­
ciales. Estos balsámicos ace ites 
vegetales han sido reconocidos desde 
los días de Cleopatra como los 
mejores para la cara. 

Use el J abón Palmolive para el 
baño también ¡ pruebe Ud. sus 
efectos en seg~ida. 

JABÓN PALMOLIVE 

"Use el jabón Palmolive dos 
veces a l día y vea cuán sen­
cillo es prnteger la belleta 
facial. 

"Si el jtlb6n le irrita la cara, 
tenga por seguYO que está 
usando uno inadecu ado. 
lJse Palmolive • •• el jabón 
Pl4YO de aceites vegetales que 
no doña aiín d cut is más 
delicado." 

Los lÍnicos aceites en 
ellabón Pa lmolivcson 
los aceites de palma, 
coco )' olivo y ni un 
átomo de sebo o grasas 
animales. 

/ 

CONCURSO COLGATE-PALMOLIVE-PEET 
En el verano del próximo año 1931, durante los meses de Junio a Septiembre, irán 200 

niños -por cuenta de este Concurs~ al Campamento de Verano de los Sres. Crusellas y Ca. 
Recomendamos a los numerosos consumidores del jabón PALMOLIVE y de la Crema 

Dental de Colgate que guarden la cinta negra con la palabra PALMOLIVE impresa en oro 
que lleva cada pastilla, así como las ta pitas de los tubos de Crema Dental ( Colgate' s Ribbon 
Dental Cream) tamaños "Gigantes", Grande y Mediano. 

Las cintas del Jabón PALMOLIVE valen por 10 votos.-Las lapitas de los tubos GIGANTES de 
Colgate, 30 votos.-Las de los tubos GRANO ES, 20 votos.-las de los tubos MEDIANOS, 10 votos . 

Las cintas del JABON PALMOLIVE y las tapitas de COLGATE deberán mandar­
se una vez al mes, bien contadas, en paquete cerrado, con el nombre y dirección del remitente, 
al DEPARTAMEN TO DEL CONCURSO COLGATE - PALMOLIVE- PEET, Aparta­
do 222 , Habana. 
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m N mal crey6n de labios hace su boca fea y delato 
por su pigmentación y propensión a cuartearse su 
vulgar procedencia: es artificio. 

Un crey6n MICHEL Rojo-de-labio liso, compacto, sedoso, 
realza la belleza natural de su boca: es arte. ~ 
El Arrebol MICHEL H eop•rce. por 1od• la mejilla como UII bc:llo toudo 
... uual. El Poi.,., Compacto MICHEl.. complc!a la obra de atoc , 

GUSTAVO E. MU5TEUER -'PAIIT AJ)O No. 6':>I . HABANA 

MlCHEL COSMETICS, INC. NEW YORK. 
DE VENTA EN TODO~ L05 ESTAIIL.ECIMIENTOS ' -OtlC" 

~l"'Hay que precaver a los niños contra e~I 
estreñimiento, tanto más cuanto que rara 
vez lo confiesan. Cultívese la saludable 
costumbre de darles de vez en cuando este 
laxativo suave, refrescante y seguro. 

"SAL DE FRUTA"ENO 
"'•~•d• ENO'S"FRUITSALT" Fibdc, 

- jHombre! E l día en que supe 
que Florencia había querido sobor. 

nar al consejero municipal encarga­

do de hacer un informe, y· que su• 

pe que ese informe proponía el en­
sanche de una calle, me fué bastan­
te fácil , conociendo la calle, hallar 

una vasta residencia, con patio al 
frente y jardín al fondo. 

-¿Y bien? ¿Por qué no nos lle­

vas allá? Si querías acusarme, y re­
clamarme los diamantes, ¿por qué 
no nos encontramos ya en casa de 

la V'-'lnery? 

- ¡En ella estamos!, replicó tran­

quilamente Enneris. 
-¿Qué dices? 
-Digo que me bastó emplear un 

poco de cloroformo para dormirte, 
y traerte aquí , en compañía de los 

condes de Melamare. 
-¡No estamos en casa de la Val­

nery! ¡Estamos en la rue d'Urfé! 

-Estamos en el salón en que has 
robado a Regina y traído a Arlette. 

-¡No es verdad! ¡No es ver-

dad! ... gimió Antonio, anonadado. 
Jean, seguía hablando implaca• 

blemente: 
-¡Es aquí! ¡Es aquí donde has 

vivido con los Martín! Casi toda 

la residencia está vacía. Pero esta 

habitación conserva todos sus mue­
bles. La escalera y el patio han con­

servado su aspt:cto secular ¡Es­
tamos en la morada Valnery! 

-¡Mientes!, aullaba Fageraulc. 
. La casa está sitiada por la 

poli~ía. Bechoux ha venido con nos- 1 

otro,. s~ agentes están en el patio 
y en el sotano . . Es aquí a donde 

Domingo y Florencia Martín, obse. 
sionados por el recuerdo, suelen ve. 
nir algunas veces, abandonando la . 
paz de su retiro campestre ... ¿Quie. 
res verlos? ¿Quieres asistir a su de­
tención? 

-¿Verlos? 

-Si los ves llegar, supongo que 
podrás contemplarl_os a tu gusto. 

-¿ Y los encarcelarán? 

-A menos que Bechoux se nie-
gue a ello-di jo Enneris con tono 
de chanza. 

En la chimenea, el reloj hizo oir 
seis campanadas. 

-¡Las seis!, dijo Enneris. Tú sa- · 

bes lo exactos que son los miembros 
de tu familia . Los oí, la otra noche, 
cuando se prometían darse una 

vuelta por la casa de Parls a las 
seis en punto. Mira por la ventana, 

Antonio. Siempre entran por el fon­
do del jardín. ¡Míralos! 

Antonio se había aproximado a 
la ventana, y miraba, a pesar suyo, 
a través de las cortinas de tul. Los 

otros también trataban de ver, in­
móviles y ansiosos. 

Cerca del pabellón, la pequeña 
puerta por la que había salido Ar. 
lette, se movió lentamente. Domin­

go entró primero. Drspués, Flo­
rencia 

-¡Es espantoso!, musitó Anro: 
nio ¡Qué pesadilla! 

-No es una pesadilla- dijo En-

CONCURSO DEL ÁRBOL Y DEL MURO 
Por iniciativa del señor Adolfo FRANCO, cubano ·que revela una preocupación dignísima por la cultura y por la hi~toria patria, 

CAR TELES ofrece sus columnas para un Concurso Literario en el que se premiará la mejor composición poética que exalte y digni fi­

que el :,;irnholi smo del abrazo que junto al edificio del Inst ituto de Segunda Enseñanza de La Habana, parecen darse un árbol que allí 

crece y un pedazo de muro, que es todo lo que resta de las antiguas Murallas coloniales. 

Las bases por las que se regirá este concurso, son las que siguen: 

1.-Se otorga un Premio de $30.00 en moneda oficial a la mejor composición poética que cante el simbolismo del "árbol abrazado 

a la piedra», y la belleza decorativa del conjunto. 

2.-La composición no debe exceder de veinticinco versos-preteriblemente un soneto,-y tanto la forma como e1 metro quedan a elec-

ción de1 autor. 

3.- Los trabajos deben remi.tirse en sobre cerrado con un lema, y el nombre del autor en sobre aparte con el mismo lema por fuera. 

4.-Todo trabajo que venga firmado con el nombre del au tor, quedará fuera del Concurso. 

5.-La fecha de admisión de 1os trabajos vencerá e1 treinta de Septiembre del año en curso, siendo rechazados todos los que se remitan 

después de esa fecha. 

6.-Se designa un Jurado para discernir el mérito de las composiciones y otorgar el premio, compuesto por la señorita Mariblanca Sabas 

Alomá y el señor Arturo Alfonso Roselló. 

7 .-Quince días después de cerrado el plazo de admisión de los en ví¡,s, el Jurado emitirá su laudo, que será inapelable, publicándose en 

el número de C.'\R TELES correspondiente a l domingo l 9 de Octtmre, la poesía premiada, con el re trato del autor. 

8.-Los t rabaj os deberán ser remi ti dos a mano o bajo sobre certifica.do con la siguiente dirección: "Concurso del A rbol y del Muro,,, 

R evista CARTELES. Almcndares y Bmzón, Habana. 

9 .-CAR TELES se reserva el derecho de publicar también aquellas composiciones que sigan en mérito a la que resulte premiada y que 

a juicio del Jurado, sean merecedoras de ello. 
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la señorita Martín se dan una vueÍ­
ta• por su morada. Bechoux, ¿quie­
res tener la gentileza de situar a tus 
compañeros debajo de esta habita­
ción? j Y que no hagan ruido! A 
la menor alerta, MartÍn y su hija se 
desvanecerían como sombras. La ca­
sa tiene más de una trampa, te lo 
advierto, y en el jardín hay una 
puerta secreta que comunica con un 
corredor subterráneo que atraviesa 
la calle y va a desembocar en una 
~uadra vecina. Tienes que esperar, 
por lo tanto, que se encuentren a 
diez pasos de la ventana. Ustedes 
saltarán sobre el)~,, entonces, y los 
maniatarán. 

Bechoux salió rápidamente. Se 
oyó ruido e~ la planea baja. Luego, 
reinó el silencio. 

El padre y la hija andaban a pa­
sos contados, con esa cautela que 
acompaña cada gesto del criminal. 

-¡Es espantoso! , repería Anto­
nio. 

Pero la· ·emoción de Gilberta es­
taba en su punto máximo. Contem­
plaba con angustia indecible el an­
dar de los dos m'iserables. Para ella, 
y para su hermano, Domingo y 
Florencia eran los representantes de 
esa raza que tanto los había hecho 
sufrir. Parecían salir de un pasado 

, tenebroso, y venir una vez más al 
asalto de los Melamare, y llevarlos 
una vez más a la deshonra y al 
suicidio. 

.'l. 

Gilberta cayó de su silla, y se 
quedó de rodillas. El conde apretó 
los puños con furor. 

-¡NO se muevan! ¡Se los Í-uego! 
dijo Enneris. ¡Y tú tampoco, Fage­
rault! 

-¡Perdónalos!, suplicó este últi­
ft.l.O. Si se ven encarcelados, se sui­
cidarán. M e lo dijeron muchas ve­
ces. 
· ·-¿y si se suicidan? ¿Acaso no 
hicieron daño en su vida? 

Ahora se les veía, a los dos, de 
frente, a unos quince o veinte pa­
lOS. Ofrecían la misma expresión 
awtera, más cruel en la hija, más 
impresionante en el padre, cuyo 
-ro anguloso, despojado de toda 
hwnanidad, no parecía llévar el se­
llo de los años. 

De pronto se detuvieron. ¿Ruí­
dos? ¿Algo que se había movido? 
¿O era el instinto del peligro? 

Tranquilizados, volvieron a an-

Y, súbitamente, fué como una 
,auría que cayera sobre ellos. Tres 
hombres habían saltado de sus es­
<ondri jos, y los habían asido por 
la, ~uñecas y los brazos, antes de 

~ que pÜdieran esbozar un movimien-

Protéjase contra el daño 
que causan aire y el sol 

Hacen que el cutis 
se marchite y envejezca. 

Treinta años de uso han com­
probado gue la Crema Hinds 
devuelve al cutis su juvenil ter­
sura, si por un descuido la pierde. 
El secreto consiste en usarla a 
menudo. 

· Empiece usted a usarla en la 
mañana, después de lavarse. Una 
aplicación en la cara, el cuello, 
los brazos y las manos, fortalece 
el cutis contra las inclemencias 
del tiempo y le permite salir sin 
temores al aire libre en estos 
hermosos días del sol. 

Pero si por un descuido su cutis 
está maltratado, la Crema Hinds 
ayudará a rejuvenecerlo y devol­
verle su fresca tersura. Póngase 
usted una poca Crema Hinds -y·-· ·-
fricciónese suavemente con ella. CREMA 
Fíjese con que facilidad la ab-
sorbe el cutis y en poco tiempo 
vuelve a quedar suave, pero fir- H I N D s 
me; flexible, pero terso. 
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El uso diario de la 
Crema Hinds lo rejuvenece. 

Sin embargo, es mejor prevenir 
que remediar. Antes de sa lir 
póngase Crema Hinds con la 
punta de los dedos y enseguida 
polvéese. Con sólo ésto p roteg~ 
usted su cutis en forma eficaz. 

La mujer que trabaja, lo mismo 
que la gue se dedica a los de­
portes se quejan de cómo se les 
maltratan las manos. Ambas 
debieran tener siempre una bo­
tella de Crema Hinds a su al­
cance para darse de cuando en 
cuando una ligera fricción en las 
manos y así conservarlas blancas, 
suaves, flexibles, juveniles. 

Al regresar a casa pásese por el 
rostro la punta del pañuelo 
mojada en Crema Hinds para 
guitar el polvo de la calle y refres­
car el cutis. 



to de fuga o de resistencia. No ha­
bía sonado un grito. Algunos se­
gundos después desaparecían, arras­
trados hacia el sótano. ¡Domingo 
y Florencia, perseguidos durante 
tanto tiempo, herederos invisibles 
de tantos crímenes, estaban en ma­
nos de la justicia! 

* * * 
Hubo un momento de silen­

cio. Gilberta, arrodil lada, rezaba. 
Adrián de Melamare sentÍa que 
una lápida sepulcral dejaba de opri­
mir su pecho, y que, en fin, podía 
respi rar libremente. Entonces Enne­
ris se inclinó hacia Antonio Fage­
rauit , y le puso una mano en el 
hombro: 

-Ahora te toca a tí, Faget"ault 
Eres el último descendiente de la 
raza maldi ta. Y, como los otros, es­
tás en el deber de pagar tu deuda 
secular. 

Y a no quedaban m.1.s que ru inas 
del individuo fel iz y aparentemente 
despreocupado que había sido An. 
tonio Fagerault. En unas pocas ho-

( 

ras, la ruina había sellado indeleble­
mente su rostro. Temblaba. de 
miedo. 

Arlette se acercó, implorando su 
gracia: 

-¡Sálvelo! Se lo ruego. 
- No puede ser salvado. Bechoux 

está vigilando. 
- Se lo ruego-----repitió la mucha­

cha.-A usted le basta quererlo. 
- Pero es él quien no quiere sal­

varse, Arlette. Sólo tiene una pala­
bra que deci r y se niega a ello ... 

Con un últ imo sobresal to de ener-
gía, Antonio se levantó: 

- ¿Qué debo hacer? 
- ¿Dónde están los diamantes? 
Y, al ve r que Antonio titubea, 

Van Houben, fuera de sí , gritó: 
- ¡Los diamantes! ¡Los diaman­

tes! ¡Si no, te dest rozo! 
-No pierdas tiempo, Antonio, 

ordenó Enneris. T e repito que la 
casa está rodeada de policías. Be­
choux está situando a sus hombres 
en este momento, y son más nume­
rosos de lo que tú crees. Si quieres 
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que te libre de sus garras, nao1a. 
¿Los diamantes? 

Antonio preguntó: 
-¡_Tendré la libertad? 
-Lo juro. 
-¿ Y qué será de mí? 
-Te irás a América. Van Hou-

ben te enviará cien mil francos a 
Buenos Aires. 

-¿Cien mil? ¡Doscientos mil!, 
di jo Van Houben, que se senda 
capaz de prometer cualquier cosa, 
en el momento de recuperar sus ge­
mai\ , jT rescientos mil! 

Antonio titubeaba aún. 
-¿Debo llamar a los hombres de 

Bechoux?, preguntó Jean. 
---:No No espera Está 

bien consiento 
- Habla. 
En voz baja, Antonio dijo: 
-En la habitación contigua 

en ei boudoir. 
- ¡Déjate de bromas! Esa habi­

tación está vacía. Todos sus mue­
bles han sido vendidos. 

-Pero dejaron la araña. El vie• 

Cuando se usan gomas Fort no 
hay desperdicio de potencia. 
La banda de rodamiento, con 
sus tres fuertes hilerns de "pa­
necitos11 se ag::arra firmemente 
a cualq uier clase de camino y 
evita cualquier tendencia a 
"patinar" que tengan las ruedas. 

DUNLOP 
/l! (joma dl) 7<f:Iistenrialnsuppral,/¡; 

JO l Vlan.111 uu pc111uuu '-JUt:: ,a ven­
dieran. 

-¿ Y escondiste los diamantes 
en la araña? 

---;No. Pero he sustituído cierto 
número de cristalitos de la corona 
superior-uno cada dos, exacta­
mente-y he atado los diamantes 
con alambritos para hacer creer que 
estaban horadados y ensartados, co­
mo los otros cristales de la araña. 

-¡Demonio! ¡Es ingenioso el es­
condrijo!, exclamó Enneris. Te has 
ganado quince puntos en mi esti­
mación 

Con ayuda de Van Houben, se­
paró el tapiz y abrió la puerta. El 
boudoir estaba vacío en efecto, y 
en él sólo podía verse una araña 
de estilo siglo XVIII, hecha de ca. 
denitas y cristales tallados. 

- ¿ Y bien?, preguntó Enneris 
con sorpresa. ¿En dónde están? 

Los tres buscaban, mirando a lo 
alto . . Al fin Van Houben balbuceó, 
con voz desfalleciente: 

- N o veo nada . Las sartas de 
la corona superior están incomple­
tas. Eso es todo. 

-Pero entonces . . - di jo J can. 
Van Houben tomó una silla, que 

colocó debajo de la araña, y se su­
bió a ella. Desde su punto de ob­
servación, tartamudeó, a punto de 
caerse al suelo: 

-¡Los arrancaron! ¡Nos ro• 
baron una vez más! 

Antonio Fagerault parecía sor­
prendidísimo: 

-No . ¡Vamos! Es inadmi-
sible . , ¿Florencia los habrá en­
contrado? 

-jParece!, gimió Van Houben, 
que podía apenas expresarse correc­
tamente ¿ Usted había colocado 
un diamante entre dos y dos cris­
tales, no es cierto? 

-Sí lo juro. 
-Y bien los Martín se apo-

deraron de ellos . Mire: los alam• 
brcs han sido cortados, uno por 
uno, con pinzas . jEs una catás• 
trofe! ¡Nunca pudo verse nada 
semejan te! .. . En el minuto en que 
podíamos creer que 

Van Houben halló subidamente 
una voz potente en el fondo de su 
gaznate, echó a correr y .sa iió ,l ves• 
tíbulo, gritando: 

- ¡Ataja! ¡Ataja! ¡Cuidado, Bc­
choux, que tienen mis diaman tes! 
¡Que los obliguen a hablar! jBan• 

didos! ¡Que les retuerzan los 
pulgares con tenazas! 

Enneris volvió al salón, dejó caer 
el tapiz, y dijo a Antonio, mirán­
dolo de frente : 

-¿Me aseguras que habías colo• 
{Continúa en la pág. 58 ) 
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cado los diamantes en ese siuo-r 
-Los oculté en la araña la mis­

ma noche del robo. Y estaban ahí 
todavía cuando visité por última 
vez esta casa, hace una semana, 
un día en que se habían ausentado 
tos Martín. 

Arlette se había acercado, y mur­
muraba: 

-Créalo, J ean. Estoy segura de 
que dice la verdad. Y asi como él 
ha cumplido su promesa, usted 
cumplirá la suya. Usted lo salvará. 

Enneris no respondió. La desapa­
rición de las joyas parecía descon­
certarlo. Repitió, entre dientes: 

-Es extraño . No compren-
do Si tenían los diamantes, ¿por 
qué regresaron a la casa? ... ¿Dón­
de los ocultaron ellos? 

Pero el incidente no podía rete­
ner por más tiempo su atención, 
y, como el conde de Melamare y su 

hermana unían sus ruegos a los de 
Adette en favor de Antonio, cam­
bió repentinamente de expresión, y 
dijo con rostro sonriente: 

-¡Vamos! Ya veo que el señor 
Fagerault, a pesar de todo, les ins­
pira bastante simpatía. ¡No parece 
muy brillante en estos momentos el 
señor Fagerauh! . Pues bien, pon 
cara alegre, viejo .. ,. Pareces un 
reo a quien van a agarrotar . ¿Le 
tienes miedo a Bechoux? ¿Quieres 
que te haga ver cÓ"mo nos deshace­
mos de él, cómo nos escurrimos en­
tre las mallas de su red, y cómo, 
en vez de ir a la cárcel, nos las 
arreglamos para ir a dormir a Bél­
gica, en una buena cama? 

Se frotó las manos: 
-Sí . Bélgica . Esta mis-

ma noche ¿Te gusta el progra-

I-IO~Nl:A~ 
C/,ttllltÚJ ft! ttéJ'l(! erte 

Ll~LO 
Galletas, Molletes, Pasteles, 
Bizcocho Esponjoso, Ro.~cones . .. 

EN CONTRARA en este libro de cocina la 
_ _,, manera de preparar toda clase de paste­

lería y otras delicias culinarias. 
Ensaye estas recetas. Use el Royal Baking 

Powder (Levadura en Polvo Royal) . Simpli­
fica la elaboración de alimentos sanos y apeti­
tosos, horneará mejor y evitará el desperdicio 
de harina, hut"vos y mantequilla. El Royal 
Baki ng Powder (Levadura en Polvo Royal) 
es una garantía de invariable éxito y el secreto 
del buen horneo casero. 

Llene este cupón, escriba su nombre y 
dirección con claridad, envíelo y recibirá 
gratis un ejemplar del libro O Recetas Culi­
narias Royal." 

ma? Entonces doy los t res golpes 
convenidos. 

Con el pié golpeó el piso tres ve­
ces. Al tercer golpe la puerta se 
abrió bruscamente y Bechoux apa­
reció con ímpetu formidable. 

-Nadie sale de esta habitación 
-clamó. 

Los concurrentes parecían sor­
prendidos por la aparición de Be­
choux. Enneris comenzó a reir de 
buena gar,a. 
1 Bechoux dijo con tono solemne: 

-La orden es absoluta . Na .. 
die saldrá de la casa si•n mi per­
miso. 

-¡Enhorabuena! , excla, . l ·_ Enne­
ris, que se sentó confortablemente. 
Me gusta la autoridad. Lo que dices 
es idiota, pero tienes la convicción 
de que es algo traS<endental. ¿Ois-

no~~ ~L BAKING 
1-'J ' 1~ P0'"'1DE;~ 
------------------------------- F6-0.l 

Compañía de Lev:\durá 
F1eitchmann, S. A. 

Apartado 782. Habana. 

Sírvanse enviarme un ejemplar gratis 
de las "Recetas Culinarias Royal." 

Nombre _ _________________ _ 

Dirección __________________ _ 

Ciurul(I ___________ ______ _ _ 

pas_eo, tienes que comenzar por af' 
zar un dedo y pedirle penniso ~I 
brigadier. 

Bechoux, colérico, se dirigió 
Enneris: 

- j Basta ya de bromas! T enema, 
una cuenta que saldar ... y basta1'" 
te más seria de lo que tú te itna. 
ginas. 

Enneris le respondió, sonriendo 
con aire de lástima: 

-¡Mi pobre Beéhoux!. Eres gro. 
tesco. ¿Por qué te empeñas en dar. 
le a todo esto tono de drama, desde 
el momento en que tu presencia nos 
sitúa en una atmósfera de corn -. 
dia? Entre Fagerault y yo todas!,¡ 
cuentas están arregladas. Por con. 
siguienre es inútil que te pongas 
a dese. pcñar el papel de gran poll. 
~ía queriéndonos asustar con tus ór. 
denes de detención. 

- ¿ Qué historias son esas? ¿ Q~ 
historias son las arregladas? 

-Todas. Fagerault no ha podi. 
dO entregarnos los diamam~ pero 
ya que el viejo Martín y su hija 
están en manos de la justicia, esta, 
mos seguros de recuperarlos. 

Bechoux declaró sin ceremoni : 
- ¡Me río de los diamante~! 
-¡Vaya una manera de hablar 

delante de las damas! .,. Pero lo 
importante es esto: la cuestión de 
los diamantes no nos interesa gr 
cosa,. y, a los ruegos del conde de 
Melamare, de la condesa y de A,. 
lette, he decidido ser indulgente con 
Fagerault. 

-¿Después de todo lo que nos 
has contado de él?, preguntó & 
choux. ¿Después de haberlo desen• 
mascarado y arruinado, como lo hi­
ciste? 

-jQué quieres! Un día me ,.J. 
vó la vida. Esas son cosas que no 
se olvidan. Además, no es un mal 
muchacho 

-¡Un bandido! 
-jOh! Si acaso, un bandido a 

medias: hábil, sin grandeza; ingt· 
nioso, sin genio . . Un huen candi· 
dato a la honradez Ayudémoslo, 
Bechoux. Van Houben le da cieo 
mil francos . y yo le ofrezco 
puesto de cajero en un banco & 
la América del Sur 

Bechoux se encogió de hombr~: 
.-¡Fantasías! Me llevo ;i los Mar, 

tín a la Prefectura, y aún queda~ 
dos asientos en mi automóvil 

-¡Tanto mejor! ¡Estará s m~ 
cómodo! 

-¡Fageraulc! 
-No lo tocarás. Sería promo 

un escándalo en corno de Arlcttt. 
No lo permito. ¡Déjanos tranqui­

los! (Con tinúa en la páK. 60 
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-¡nu1nun: ; , e.xua111u ueu1u u .-., 

que comenzaba a irritarse Me que­
dan dos asientos en e! automóvil , 

y para que la horn:1da quede com. 
plcta 

¿Pretendes llevarte a Fa­
gerault? 

- Si . 
- ¿Y a quién tnás? 
- Ati. 
-¿A mi? ¿Me quieres detener, 

pues? 

-Ya está hecho-dijo Bechoux. 
poniéndole una mano sobre el hom­
bro. 

Enneris adoptó una expres ión de 

cómica sorpresa: 
-¡Está loco! ¿Cómo? Es decir 

que pongo todo el asun to en claro, 
tra bajo corno un presidiario, te cu• 
bro de gloria, pongo entre tus ma­
nos a los Martín, te hago conocer 

el secreto de los Mclamare ¿y 
me recompensas de ese modo? 

Bechoux pronunció con tono en­
fático: 

-¿Los dos r-..1artín? ¡Bajo la 
vigilancia de un agente y de Van 
Houben que no les quitan la mira­

da de encima! En el vcsdbu!o hay 

tres de ;11is homhres más sólidos 
En el ja rdín. tres más Todos 
tienen la orden de matarte corno 

un perro .si trata ras de fugarte. En 
esto también las órdenes son forma-

les. Al pri mer sil bido mío, re sal­
tan encima con el revólver en la 
mano. 

Enneris movió la cabeza. Di jo 
con tono irónico: 

-¿Me quieres encarcelar? (,Pre. 
rendes encarcelar al noble caballero 
de Enneris, al navegante famoso ? .. 

-Y ;i. sabemos guc no te llamas 
Enneris. 

-¿Cómo, entonces? ¿Jim Bar• 
nen? 

- T ampoco. 
-¿En ese c:iso? · 
-¡Arscnio Lupin! 
Enneris prorrumpió en una car­

ca jada: 

-¿Quieres encarcelar a Arscnio 
Lupin? ¡Esto sí que csrá bueno! 

¿No sabes que es imposible ~ner 
preso a Ar.scnio Lupin? 

-No deja por ello de ser un 
hombre como los demás-gritó Bc­

choux .-Y esta ve-z será tra tado co­
mo lo merece. 

-Será un hombre como los de­
más,-dijo fue rtemente Enncris,­
pero es ante todo un hombre que 

nunca se ha dejado rnolcst.:1r por 

nadie , y menos por infelices de tu 

categoría Se erara de un hom­
bre que sóio obedece .:1 sí mismo, y 

• • (Contin11ación de la pág. 58 J 

que a veces se digna colaborar con 

la justicia, pero a su manera, y de 
acuerdo con sus convicciones. ¡Sal 

de aquí ! 
Bechoux enrojeció de cólera. 
-¡BRsta de charlal ¡Síganmc! 
-No. 
-¿Tengo, pues, que llamar a 

mis hom bres"? 
-No entrará n en esra habita­

ción. 
-. ¡ Ya !1) veremos! 

- Recuerda que esca casa era una 

guarida de bandidos por !o tan­
to, que está llena dt: trampas. 
;_Quieres tener la prueba'? 

En ncrls hizo girar la moldura 
de madera de un panel . 

--Basta hacer girar esta moldu­

ra para que todas las cerraduras de. 

jcn de funcionar. Tu orden es que 
nadie salga la mí:1 es que nadie 

entre. 
- ¡Derribarán la puerta! ¡Lo 

romper~,~ todn!, gritó 13echoux) 

fuera de sí. 
- ¡Lb malo:;! 
13:..:choux sacó de su bolsillo un 

silbaro. 
- ¡Tu silbato no suena!, dijo En­

nens. 
Bechnux sopló con toda la fuer• 

60 

un solo sonido al sÚba;~~· "'•••uu..:ar ..,. 

Enne~is reía ya si nceramente: 

-¡,Como se divierte uno aquí! 
¿ Y tu eres el que qUteres Juchar? 

¿Cr_ees aca~o ~ue, si soy Lupin, ·1~-~ 

vemdo aqul sin tomar mis precau­

ciones? ¿ Crees que no preveía tu 
actuací6n de última hora? Pe­
ro recuerda que la casa riene tram. 
pas, te lo repito y recuerda que 
rnnozco todos los mecanismos de 
esas rrampas . 

Y ace rcándose a Bechoux, le di­
jo violentamen te: 

-¡ Id1ora! ¡Te lanzas a la aven­

tu ra como un loco! Te imaginas 
que basta. acumular hombres en 
torno mí0 para arrestarme. ¡ Y no 
piensa:-. en la sa lída secreta de la 
gue te hablé hace un instante! La 
salida secreta que utilizaban los 
Martín y que yo he descubierto y 

que ni siquiera Fagerault conoce 
Mientras hablaba, frente a Be­

choux, iba empujando a Fagerau!r 

detrá_s de sí, hasta la pared, entre, 
la ch1mc11ea y una de las ventanas. 

-Entra en la alcoba, Antonio, y 
busca a la derecha Hay un pa. 
nel con una estampa 
Todo el panel se mueve 

lo que digo? 

antigua 
¿Ya ves 

(Continúa en la pág. 62 ) 



LAS HORMIGAS 

Las hormigas son lus insectos 
más inreligenres que se conocen. 

' 

Pueden encontrarse t"ll nuestros jar-

l 
dines dos clases de hormigas, muy 
comunes y muy conocidas de to· 
dos, unas son rojas y otras negras. 
A las primeras las llamamos bravas, 
a· las segundas locas . Ambas fahri­
can sus casas bajo el sucio, sacando 
1~ tierra con las mandíbulas y las 
patas. y haciendo galerías y habita • 
Clones. Forman gen:ra lrnente una 
elevación en el sucio. pues coloca:, 
una especie de bóveda sobre el ni • 
¿o, Si abriéramos un agujero pro 
fundo en un lado del nido, abriría ­
mos las cámaras y podríamos ve~· 

larvas . Podríamos enronces to· 

•f~ar alguno:, capullos y colocarlos 

part~ estrecha que une el tórax con 
el abdómen, la roja pDscc dos. Adc 
más ésta tiene aguij 6n y la otra 
no. Las ro jas atacan a sus enemlgos 
con sus fuertes m:111díbulas y vier· 
ten en !a herida un ;Ícido acre. 

Si colocarnos una hormiga bajo 
una leme y le damos a com~r un 
pedazo de nuez o de pan, verem0 ::: 
sus mandíbulas exterio res raspar la 
superficie y su lcngiiecilla lamer 
el zumo aceitoso. mi -:ntras pasa el 
alimcnro a sus mandíbulas interio ­
res !o mismo que hac~·n las abejas 
y las avispas. 

Pod remos ve rlas [arn biCn dere · 
ncrse y frm ar su cucrpecito con las 
paras delante ras. Si observamos 
má:- ar~ntarncntt' . notan:mos una 
pequclla espuela en una de las ani ­
cul acion cs. Dicha espuela tiene más 

~' 

if" d\!~Los, :::!::;m 
bién otros dientes por toda la pata. 
Esrns son los c~pillos y el peine de 
la hormiga. Se rasca con ellos y 
luego los pasa por sus mandíbulas 
exteriores para limpiarlos. 

Las hormig as t ienen los ojos muy 
pequcllos y siem pre hacen uso de 
sus antenas, para enterarse de todo 
aqu '..'" llo que tiene a lgún interés pa 
ra ellas. Las antenas se encuentran 
cn l:t fre nte de su curiosa cabeza 

plan,1 r son unos instrumentos muv 
misteriosos. Cuan¿o las hormiga·s 
neces itan hablarse unas a otras, St: 

tocan bs antenas y se di cen. de. 
rint1) modo cxtrallo. a dónde van 
}'" lo qul' van a hace;. 

Las hormigas de jardín. viven 
mucho más bajo la tierra que las 
hormigas que h:i bitan cn el campo; 
sin embargo, suell' vérsc lcs algu 
nrts veces ton1ando el sol en plen<> 
iardin. o cortando briznas de hie r ­
ba para forrar sus nidos, o también 
desga rrando alguna aralla o algu · 
na mosca o cualquier otro bicha·• 
rraco, cucaracha. gri!l iro, etc . 

A primera vista, parece que las 
hormig as corren d~ acá para allá, 
sin objeto determinado como si no 
supieran lo que tienen que hacer, 
pero si las observamos con deteni • 
miento, veremos que cada cual tiene 
una misión que cumplir. Unas lle• 
van provisiones al nido, otras tt<! · 
pan a los callos de las flores en bus· 
ca ¿_, miel. Cuando, ya ca rg adas, 
vuelven al hogar y encuentran a 
alguna que ha es tado haciendo ot ra 
cosa que cor,er miel y tiene hambre, 
la hormiga harta saca un poco de 
la que tiene depositada en su boca 
y con ella a limenta a su compañ ~· 
ra. Parece ser regla general entre 
las hormigas. el ayudarse las unas 
a las otras. 

6! 

Las hormigas se aprovecha n dd 
trabajo de otrns animales. como su-

cede en el caso de los pulgones. Es­
tos pequeii.os animalitos de color 
ve rde, que vemos generalmente en 
los renuevos de los rosales y que se 
deshacen al apretarlos entre nues· 
tras dedos, les 6ri11¿an un man jar 
exquisito. 

Los pul gones se alimentan de l 
zumo que chupan de los callos de 
las p lantas. A med ida que van 
ch u pando, se h incha su cuerpo y 
empieza a asomar el zumo dulce 
por dos cuernecillos que tienen a.l 
final del mismo. fo rmando gotica.;; 
en sus ext remos. 

Las hormigas, que son mt1}' afi • 
ciona¿as a ¿icho zumo y que cono· 
e n esta peculiaridad 1 cargan con 
los pulgones y los colocan en las 
flores que se encuentran cerca de 

sus nidos. Luego 
y les oprimen el cuerpo con las an · 
tenas, hasta hacerles sa lir la mid 
por los cuernecillos . 

Estos insectos, insigni ficantes ~n 
apar iencia, son la causa de gran·· 
des bata llas entre las hormigas de 
dos nidos. Mientras las de un lado 
tratan de conservarlos, las del ban · 
Co opuesto se valen d e cuantos me · 
dios están a su alcance pa ra hacer · 
los suyos y aprovechar su miel. 

Entonces salen las obreras de 
(Conri11 1Íd en la p,í5-1.. 63 ) 



Enneris y igi:íába ate~tamentc a 
Bechoux. ~ste quiso echar mano a 

su revólver . Enneris le asió el brazo: 
-¡Nada de dramas! ¡Hay 

más bien motivo para reirse! No 
habías previsto nada, ni siquiera 
que te robar ía el si lbato y que lo 
sustituiría por otro. Mira: aquí tie ... 
nes el si lbato auténtico. Y a te pue­
des servir de él. 

Dió una vuelta rápida y desapa­
reció. Bechoux se topó contra una 
puerta cerrada. Una carcajada res­
pondió a su puiietazo de rabia. Lue­
go se oyó un ruido de mecanismo, 
y el de otra puerta que se cerraba . 

A pesar de su desconcierto, Be­
choux no titubeó. No perdió el 
tiempo en lastimarse los puños. T a­
mando su silbato, corrió hacia !a 
ventana, la abrió y saltó al jard ín. 

Apenas se levantó del suelo, so­
pló en el silbato y, rodeado de sus 
hombres, echó a correr hacia el pa­
bellón abandonado, luego hacia la 
calle poco frecuentada, donde des­
embocaba la salida secreta. Sus sil­
bidos estridentes hendían el espado. 

Acodados en la ventana, el con­
de y la condesa de Melamare esp~­

raban el desarrollo de los hechos. 
Arlette suspiró: 

-¡Quiera Dios que no los caprn­
ren! ¡Sería demasiado terrible! 

-No, no-dijo Gilberta, que .io 
ocultaba su emoción . Ya cae la no­
che . . es probable que se escapen . 

Los tres anhelaban la libertad de 
esos dos hombres: la regeneración 
de Fagerault, ladrón y bandido, y 
la fuga de Enneris, extraño aventu­
rero, cuya personalidad no ofrecía 
dudas para ellos, pero que había 
actuado de tal suerte en esa .aven­
tura, que sólo era posible inclinar­
se a su favor, en contra de la po­
licía. 

Transcurrió un minuto más. Ar­
lette volvió a decir: 

-¡Sería demasiado terrible! ¡Pe­
ro no acontecerá, lo presiento! 

- ¡Lo pres ientes bien!, dijo una 
voz alegre detrás de ella. ¡Resulta 
bastante imposible que los arresten, 
ya que los busca_n a la salida de un 

La, mor~• • • • (Continuación de la páR. 60 ) 

subterráneo que no ha existido ja­
más! 

La puerca de la antigua alcoba 
estaba abierta de nuevo. Enneris ha. 
bía sal ido de ella , en compañía de 
Fagerault. 

Enneris dijo risueñarnentc: 
-¡No hay sa lida secreta! ¡No 

hay panel que caiga! ¡No hay mol. 
dura que influya sobre las cerradu­
ras! Nunca casa ant igua resultó 
más leal , menos dotada de tram­
pas que esta. Lo que acontece es 
que he puesto a Bechoux en ta l es­
tado de sobreexcitación nerviosa y 
de credulidad en-fermiza, que le era 
imposible reflexionar. 

Y , muy tranquilamente, aiiadió 
dirigiéndose a Fagerault: 
-Y a lo ves, Fagerault. Es como 

cuando se representa una pieza tea­
tral. Primero debe pensarse en la 
preparación . Y cuando la escena es­
tá bien d ispuesta, sólo nos resta 
proceder por afirmaciones violen­
tas Por ello Bechoux ha partido 
como un bólido en la di rección que 
yo le sugerí , y en este momento to­
da la policía debe estar derribando 
la puerta de las cuadras de un ve­
cino ¡Mira cómo se mueven! Y 
ahora ven conmigo ¡Ya no te­
nemos un minuto que perder! 

Enneris parecía tan tranqu ilo, y 
hablaba con tal seguridad que to· 
da agitación cesaba en corno suyo. 
Ninguna amenaza de peligro per• 
sist ía. Se evocaba la sil ueta de Be• 
choux y las de sus inspectores re­
gistrando las calles cercanas y frac­
turando puertas. 

El conde estrechó la mano de 
Enneris , preguntá ndole: 

- ¿Necesita usu·d de mi ayuda? 
-No se1ior. El camino está libre 

por uno o dos minutos más. 
Se inclinó ante G ilbe rca, que le 

alargó la mano cordialmente: 
____:Nunca le agradeceré bastante 

lo que usted hizo por mí, señor, y 
lo que hizo por todos nosotros 

-Y por el honor y el nombre de 
mi fami lia-añadió el conde.-Le 

doy las gracias de todo corazOn. 
- ¡Hasta pronto, pequeii.a Arlct~. 

te!, dijo Enneris. ¡Di le adiós Fagel 
rault! Te escribirá . Y rn sus' sobres 
podrá leerse: {<Antonio Fager:w!t, 
cajero en Buenos Aires". 

Ahriendo la gaveta de una ipeS3., 
tomó una cajita, cerrada con un 
elástico, acerca del cual no of reció 
la menor explicación. Saludó por 
últ\rna vez y salió, seguido de Fa­
gerau!t. Los condes de Mclamarc y 
Arlette los acompaiiaban a disran­
na. 

El vestíbulo estaba vacío. En me­
dio del patio, se erguían las moles 
de los dos automóviles. El de la 
prefectura contenía al viejo f\.1anín 
y a su hija, maniatados. Van H ou­
ben los vigilaba, revólver en mano, 
con el auxilio de su cha uffeur. 

-¡Victoria! , dijo Enneris, d iri­
giéndose a Van H ouben . En un ar­
mario se ocultaba un cómplice que 
hemos podido arrapar. Fué él quien 
robó los diamantes. Bcchoux y sus 
hombres lo persiguen. 

-¿Y los diamantes?, preguntó 
Van Houben, que tomó la noticia 
con la mayor buena fe. 

-Fagerau!t los encontró. 
-¿Los tenemos? 
-Sí-di jo Enncris, mostrando la 

caja que había tomado de la ga­
veta, y entreabriendo la rapa . 

- ¡Por fin! ¡Mis diamantes! 
¡Dámelos! 

-Bien Paro Fi·imero tene-
mos que salvar a A ntonio Es la 
condición impuesta. Llévanos en tu 
auto. 

Desde el instante en que los dia­
mantes habían sido encontrados, 
Van H ouben se hubiera prestado a 
rodas las combinaciones posibles. 
Los tres salieron del patio y subie­
ron al automóvil. Van H ouben 
arrancó prestamente: 

-¿A dónde vamos? 
- A Bélgica. ¡Cien kilómetros 

por hora! 
- ¡Está bien! , dij (, Van H ouben, 

quitando a Enneris la caj ita de los 
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diamantes, y metiéndosela en el 
bols illo. · 

~(:'_orna los diamantes si quie. 
res ., d110 Jean . Pero si no. pasarnos 
la fronte ra antes de que hayan te­
legraf iado desde fa Prefectura, rne 
apodero de ellos. Ya estás adver. 
tido. 

La idea de que tenía sus diaman. 
tes en el bolsi llo, el temor de per. 
d~rlo~, la acción irresistible que 
e1ercia Ennens sobre él, todo esto 
aturdía a Van Houben a punto de 
que su voluntad máxima en aquel 
momento era mantener la mayor ve. 
locidad posible, para llegar a tiem­
po a la frontera . 

Llegaron a ella , poco después cte 
las doce. 

- Quedémonos aquí-dijo Jean, 
a doscientos metros de la aduana. 
Voy a guia r a Fagcrault, para que 
no lo molesten , y me reuno conti. 
go en este mismo sitio, dentro de 
una hora. Regresaremos a París en­
seguida. 

Van Houbcn aguardó una hora ... 
aguardó dos horas ... Sólo entonces 
una sospecha se infiltró en su men. 
re. Desde la partida había exami­
nado la situación en todos sm as­
pectos¡ había buscado por qué En­
neris actuaba así , y había pensado 
en los modos de defensa que pon­
dría en juego si Enneris in tentaba 
robarle la ca jita de carcón. Pero, 
ni por un momento había pensado 
que en esa cajita pudiera haber otra 
cosa que sus diamantes. 

A la luz de un faro, con la ma­
no temblorosa, examinó e! conte:;i­
do de la caja. Esta sólo encerraba 
algunas docenas de crista les ra lla­
dos crista les que proven ían, sin 
duda alguna, de la araiia mutilada. 

Van H ouben regresó directamen­
te a París, a la misma velocidad. 
Enga1iado por Enneris y Fagerault, . 
comprendiendo que sólo había ser• 
vido para ponerlos al amparo de la 
policía, sus últimas esperanzas de 
recuperar sus diamantes estaban ci­
fradas en las revelaciones de l viejo 
Martín y de su hija Florencia. 

Pero, al llegar, leyó en los pe­
riódicos de la mallana que duran­
te la noche anterior, el viejo M1rrín 
se había est rangulado y que su hi-

. ja Florencia había sorbido un fras• 
co de veneno. 

fnneri{ se ha fu gado. !\ rt1. ¡,qué 
rnertc correr,Í Arlcrtc? ¿Y (ÓmO 

acoger,í la jH sticia la 1wlh.' ld del 
robo de los diamant es ¡,or A nenio 
Lupi11? Veremus e,z el ¡,rúximo 
y 1Uti1110 capitido <' 11 qitl. w1l(lú·io-
11es A rsrnio L11p/11 (1tüba por re-._ ___ ..,..,.~~.,;,¡,------------------------------' grcsar ,1 P,nis. 
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bre otras, mordiéndose con las man • 

d íbulas e irguiéndose sobre sus 

patas trase ras, procurando cada 

cual derramar ácido fórmico sobre 

su en~miga. Estas ba tallas duran a 

veces varios días, hasta que uno de 

los dos bandos queda aniquilado. 

EL CODICIOSO Y EL 
ENVIDIOSO 

Había en ot ro tiempo, dos com· 

padres que llevaban muy mala vi• 

da. 
El uno estaba tan lleno de envi· 

dia como ningún hombre en el mun­

do. 

i l 

El ocro tenía tal codicia qu~ na­

da bastaba a aplacarla. 
Ahora bien, un día que los dos 

compal1.eros de mi cuenco marcha· 

• 

ban juntos a caballo por un cami• 

no de la campiña, se toparon de ma 

nos a boca con San Martín. El 
santo anduvo un buen rato en su 

compañía y no ta rdó en reconocer 

sin dificultad, los malos insimtos 

que abrigaban sus compañeros en el 
fondo de su corazón. 

Cuando s~ acercaban a una ca · 

pilla edificada cerca de la encruci· 

jada de dos caminos, San Martín 

dijo a los dos individuos que lo 
acompa,iaban: 

-Sel1.ores, me voy por la dcri: · 

cha, para aquella capilla que allí 

se divisa. Pero antes de marcharme, 

quiero qu~ atendáis a lo que voy a 

deciros. Soy San Martín el caritati­

vo; que uno de vosotros me pida un 

don y lo tendrá al punto, aquel que 

permanezca en silencio, tendrá dos 

veces otro tanto. 
Snn MartÍn partió y el codicioso 

resolvió al punto permanecer calla ­

do y dejar que el otro hablara, a 

fin de obtener él, por su parte, una 

ganancia doble .. 

-Compadrc-¿ljo-pide y ob­
tendds de seguro rnanto pidas, No 

seas parco en el pedir, que no tic· 

nes más que abrir la boca . Si sa· 

bes aprovecharte de b ocasión, se• 

rás rico para toda la vida. 

Pero el envidioso no qu iso pe · 

dir nada de lo que ambicionaba su 

deseo, por la pesadumbre que le 

causaba el pensar que el otro ob · 

tendría mucho más de !o que !~ 
tocaría a él. 

Así, pues, ent rambos permane· 

cicron por largo tiempo si n pedir 

nada. Por último, el codicioso, en· 

cendido en cólera, dijo al envidio­

so : 
- ;,Qué estás aguardando tú? 

Es menester que yo posca el doble 

a¡.iu t Lt'.dlC '-V'"" .. ~ .. , ~--··- -

nucntc. 
-Compadre-respondió el envi• 

dioso-pierde cuidado que yo ha­

ré mi petición, pues si pido, re as~­

guro que no lograrás tal cosa. 
Y entonces principió a decir: 

- Bendito San Martín, os supl i• 

co que me concedáis que pierda 

uno de mis ojos, a fin de que mí 
compaii.ero pierda los dos y quede 

doblemente dañado. 
Para cumplir su promesa, San 

Martín h izo al punto al uno rner 

to y a! otro ciego. 



próximo concurso de belleza de 
aouella ciudad. Este viaje de ida 
y · vuelta gratis para tomar parte 
er. la competencia iba a dársele a 
la triunfadora del concurso de Mia• 
mi, que no lo fué por cierto Miss 

Utah 
El hombre que desenmascar6 a 

Nliss Eastment es un periodist.:, d<:: 
Orlando, Florida, nombrado R. B. 
Brossier. Aunque le apenaba tnos · 
trarse descortés con Miss Eastment, 
la candidata triunfadora de T~xas, 
su .cteber cívico para ccn el estado 

de la Florida y la bellísima Miss 
Margaret Ekdahl, (Miss Florida), 
de T ampa, moviéronlo a hacer pú­
blico el imporrante lapso mnemÓ· 
nico de Miss Texas. 

Como que la copa, la corona y 

el dinero habían ~alado ya, lo úni-

BARROS 
Si cksca \\Slcd nTSl' lilire en corto 

t iempo 1k los rc p11~·11antes barros que 
lfl':ln su ros tro , ll• !lll' el nuevo rc ­
nwrliu l lpsil.;in en p;1still ;is. 
dic;1ei:1 lia. ·"idú :1111plia1nc11tc 

)'.~~ ( 1i:;:;I T ~: 1: ::-~Ji- ~~ 11 :1 t O :i ~'.~; ;;; :: :-:~;:;~i:t~~lt~ ~~ 
hur:1s _1· e! rccuhr;-¡ s11 sua 1·idad 
Y liucn ;1,.cpcet1• !'ttt·dl' ·usted olJtCner 

l~'.~ /:;:~¡'~~:t Cpsiki11 rn la s p ri :1rip:1 -

Bl~NO Bl[NOl 
ALIVIA EN 24 HORAS 

GRATIS 

Contiene utilísimos consejos para 
todas las madres acerca d e los cui­
dados, criam:a, física y moral de 
la primera infanda. 
Peira recibir este U.bro escriba aquí: 

Su nombl't .. 

Ca/ley No . . 

L oralidaJ 

Corte este cupón y envíelo a 
Mam:ana de Góme:t 3 S 7. Habana. 

Nueva lata cierre pneumático. 
Conservación perfecta 

C-113 

El escand...lo,.(Con tinuación d. la pág. 21) 

co sustancioso que quedaba era 
aquél viaje a la capital del Brasil. 
El señor Andrade, como ya se ha 
dicho, había, sin autoridad algu­
na, enviado el nombre de Miss 
Beatrice Lee (Miss Utah), natu· 
tal de Salt Lake City, pero G. A. 
Trice, Presidente del Comité, es ­
cribió al director del periódico de 
Río J aneiro, que respaldaba el via­
je, manifestándole que Miss East · 
ment era la triunfadora oficial. 
Después de los sucesos antes narra, 
dos, se vió, empero, obligado a es· 
cribir de nuevo, explicando que no 
sería ni Miss Texas ni Miss Cali• 
fornia, ni siquirea Miss Utah la 
que debía ir a Río, sino Miss Flo -
rida. 

Apenas puesta en el correo esta 
última carta estalló otra tormenta 
sobre el Comité, en relación con d 
mismo viaje. Habíase dispuesto 
que con la "Novia de América" 
iría al Brasil otra joven: la "Se­
ñorita América Latina", escogida 
como la más bella entre las con -
cursantes procedentes de países l~-­
tino americanos. 

Atendióse debidamente a este 
asunto, y el título con los derechos 
de viaje se le otorgó, con todas las 
formalidades del caso, a la señorita 
Melida Boyd (Miss Panamá). T o­
do marchaba sin novedad en aque­
lla parte del frente hasta que Miss 
Nicaragua leyó lo ocurrido a Miss 
T cxas, o sea, que quedaba desea­
¡¡ ficada a causa de su matrimonio. 
Inmediata.m«: nte hizo saber al Co 
mité por correo aéreo, que Miss 
Panamá, después del concurso, 
había también contraído matrimo • 
nio. 

Al;lnquc aquello, ocurrido des­
pués del concurso, no la privaba 
del título de u Miss América Lati -
na", consideraba impropio enviar ­
la a Río, porque, siendo ya una 
matrona, no le era posible comp-.! 
tir por el título de nsellorita Uni 
verSo". Exigía Miss Nicaragua. 
que se le concediera a ella el dere· 
cho del viaje por dos razones: prl -

mera, por ser en realidad " la más 
bonita". y segunda, por haber en· 
terado al Comité del matrimonio de 
la Señorita Panamá. 

Una vez más tuvo Mr. 1 rice 
que comunicarse con el periódic::, 
brasileño, explicándole aquella nue· 
va complicación y preguntándole 
cuál de las damas latinoamericanas 
prefería que le enviara. La respues­
ta t<ttdó un poco en llegar. La car· 
ta del brasileño era muy cortés, 
pero cualquiera podía leer entre 
líneas una sut il nota de sarcasmo 
y, acaso la sospecha de que los nor­
teamerirjanos debían estar locos. 
Decía que los dirigentes del periÓ • 
dico considerando codas las circuns• 
t<1ncias extraordinarias que venían 
aconteciendo, habían resuelto que 
en su concurso no tomara parte 
ninguna de las damas que habían 
participado en el de Miami. Aguar· 
darían, añadía, a ver lo que pasa• 
ba en el concurso poste rior de T e· 
xas, donde, tal vez, podrían llegar 
a decisiones más permanentes y de ­
f inidas respecto de la triunfadora. 

Aquella Miss Nicaragua, que en 
la vida privada es Haydée Morales, 
tic:ne un misterioso amigo en At!an• 
ta a quien querría el Comité 
echarle el guante y preguntarle por 
qué en medio de todas aquellas di• 
ficultades, le jugó una broma pe­
sada . Aquella persona telegra fió y 
escribió que Haydée había desapa• 
reciclo, que una joven bdlísima y 
muerta de hambre sin saber una pl · 
labra de inglés, ni siquiera chap~ · 
rrea¿o como sus compañeras, se ha­
bía extraviado o había sido secues• 
trada en tierra extraña! 

Rogábales que difun¿ ieran por 
radio la súplica de que se buscase, 
se diese de comer y se albergase a 
la dama perdida. El bondadoso Co­
mité se apresuró a lanzar al aire 
la terrible nueva con una descrio­
ción completa de la jovrn y la indi­
cación de que respondía por d 
nombre de Haydée. Cuando se hu ­
bo hecho esto e innumerables mo­
zos lanzáronse a la calle a gritar: 
njHaydée!" a todas las muchachas 

OBRAS DE MANUEL SANGUILY 

"Juicios Literarios" 
Este es e l título del Tomo VII, dividido en dos libros volumi­
nosos, que se acaba de publicar, de la colección completa de 

aquellas obras. 
Contiene toda la labor critica, exclusivamente literaria, de 
quien fué una de las figuras más representativas de la inte­

lectualidad cubana. 

SU PRECIO DE VENTA ES DE $ 3.00 (ambo, libros ) 
EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS DE LA HABANA 
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bonitas y de aspecto extranJero con 
quienes topaban, la señorita M0 . 

rales escribió diciendo que no esta­
ba perdida y que cesara aquella far. 
sa. 

Ella y su madre encontrábanse 
como todas las otras latinoamerica. 
nas, desamparadas en Adanta 
Agregaba que si difundían un S. O'. 
S., lo hicieran pidiendo .dinero sufi­
ciente para comprar dos pasajes 
hasta Los Angeles donde les agra­
daría mucho ver Hollywood e in­
cidentalmente a su papá, el señor 
Morales, refugiado político de Ni­
caragua, radicado allí. 

Existe también un miste rio dé­
tectivesco relacionado con el con• 
curso. Parece ser que durante los 
festejos llegaron a oídos de l Comi­
té rumores de que algunas de sus 

UNA GAMA 
DE SABORES 

Lo que resulta delicioso en 
el .iamón "FERR!S", en ma­
teria rle gusto, es que no pre­
domina en él un sabor deter­
mürn.do. 
Es una gama de sabores lo 
(JU€ percibe el paladar: sabor 
de almíbar, de sal levísima, 
de nueces y de frescas y fra­
gantes hortalizas, ,entremez­
clados a la ligera y sabrosa 
gra_sa que poseen. 
Un sabor que todos describen 
de distinto modo y ,que otros 
no aciertan a describir si no 
diciendo que es delicioso en 
grado sumo. 

JAMÓN " FERRIS" 

El del viejo y siempre 
renovado sabor. 

Precio más alto pero calidad 
infinitamente Sttperior. 



:~ue decían representar. Mr. Trice 
Jedara que empleó detectives para 
~vestigar el asunto, pero que éstos 
o pudieron averiguar nada hasta 

~lle los premios hubieron sido otor­
gados. Y enton ces se les hizo cesar 
en sus pesquisas por no ser ya de 
gran valor cualquier información 
aue obtuvieran. 
· Naturalmente, habría sido des• 
cortés preguntar a las damas mis­
mas, pero, considerando que lo úni­
co que los sabuesos habrían tenido 
que hacer para averiguar que toda 
una camada de ·seis chicas provenía 
de la pequeña población de Sha­
mokin, era preguntar al ferroca­
rril, ha habido no poca especula -
ción sobre cómo aquellos caballeros 
emplearían el tiempo, y si son los 
mismos que no encuen tran nada 
malo en la conducta de Al Capone 
cada vez ,1 uc el famoso pistolero y 
el rey de contrabandistas hace sus 
indeseables visitas a la ciudad. 

California habíase mostrado sa­
r~fecha y sorprendida de que su 
estación invernal rival la hubie.~e 
honrado con un segundo premio, 
dando a Florida misma el tercero. 
Aquello tenía todo el aspecto de 
un gesto amigable pero, cuando, 
después de descalificar a Miss Easc­
ment, descali ficaron también a Miss 

~ Ca,lifornia basándose en que pro· 
cedía de Oklahoma, y declararoi1 
que, después de todo, la triunfado ­
ra era Miss Florida, la gente de la 
costa del Pací fico comenzó a mur­
murar disgustada. 

Si hay pruebas que demuestre:, 
la verdad de lo que sostiene Miss 
Alberta McKellopp, la california­
na descalificada, quien afirma que 

. es_ natural de California pero que 
se hallaba inocente e incid~ntal -­
mente en Oklahoma, es posible que 
haya rozamientos entre ambos es 

,.-\ t'~• película le impidió la circu­
s:cton _al extremo de que sus venas 

abneron como fuente generosa 
?bre el dolorido cuerpo, los fami­
iares de Lon Chaney le suplicaror: 

¡ue no hiciera aquellos papeles in­
ernales en los cuales iba minando 

Poco a poco su s·alud y su vigor· 
Pero el • . ,. ' 

h arnsta se deb1a a su arte 
y abia una rara fascinación en es: 
tas co . 

~ Ch ntorstones que sólo él, Lon 
~ tey, podía hacer 

ri n otra película, una de sus pier­
,,"' se , doblaba Y daba la perfecta 

nsación de que aquel miembro 

babilidad de hoseÜidades seria ·una 
guerra de precios en las frutas y 
vegetales en los mercados del Es ­
te, que con mucho gusto aceptarían 
los consumidores. 

La labor detectivesca más ardua, 
que reveló el estado de casada de 
J anet Eastment, estuvo a cargo de 
H . F. Baker, ex -jefe Je policía de 
Orlando, Florida, hoy detective pri ­
vado de Puerto Arturo, Texas. A 
inst igación del señor Brossier, de 
prisa y volando descubrió en los ar­
chivos de un juzgado de Texas, '"la 
partida de matrimonio de la joven 
con Clement A. Eastment, fechada 
en 1924, y envió una copia certifi ­
cada al Comité. 

Sería buena idea enviar a este 
Mr. Baker a Shamokin para que 
descubriera quien asignó a aquel 
minúsculo lugar tan desproporcio­
nada cuota de belleza, cuanto se le 
pagó por descubrirla y reunirla y 
quién se lo pagó. 

¿Será posible que haya mayor 
belleza per cápita en Shamokin 
que en ninguna otra parte del país? 

Si así es la cosa, debiera estu­
diarse el suelo y el clima de aqud 
lugar y acaso imponérseie un fuerte 
arancel de exportación para prote• 
ger futuros concursos de belleza. 

En medio de todo este torbe llino 
a alguien se le ocurrió preguntar 
qué se había hecho de Miss Utah, 
la dama que imnugnó la decisión 
de los jueces y sin ningún derecho 
auténtico anunció que ella debiera 
haber sido elegida ('Novia de Amé­
rica" y, como Napoleón, se coronó 
con sus bellas manos. 

Descubrióse entonces que se ha­
llaba serenamente rumbo a Río Ja­
neiro. Nadie sabe quien le paga el 
pasaje ni por qué, sino solamente 
que, mientras las otras riñen, ella 
viaja rumbo al sur. 

(Continuación de la pág. 24 ) 

había sido amputado de su cuerpo, 
pero después, al terminar, siete, 
quince, veinte días más tarde de la 
valiente interpretación, el actor su­
fría de ataques de circulación em­
pobrecida. 

Y nada: ni la fortuna que ya le 
proporcionaba una vida libre de 
preocupaciones materiales, hacía 
que el actor famoso desistiera de 
aparecer ante el público que lo 
aplaudía frenéticamente. ¿Era aca­
so la intoxicación del aplauso, de 
la fama, de las luces dominante.> 
frente a los teatros lo que alimen-
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uABON 
~A~JiAER,E 

Es el jabón más propio 
para la cara y las ma­
nos. Su fragante espu­
ma es tan deliciosa, que 
al pasar sobre la piel pa­
ra limpiarla la acaricia y 
la deja suave y hermosa. 
Perfume exquisito. 

1301.f QUET DE 
0OLGATE 

aun después de 

lavarlas una docena 

de veces. 

TRANSPARENTES, delicadas de color, y 
con ese suave lustre de seda ... Así son las 

media s nuevas. Consérvelas Ud. nue l'Cl $. Es 
muy fácil: lávelas siempre entre las espesas, 
inofensivas burbujas de Lux. 

Mediante los finos copos de Lux, se impide des­
de luego el restregamiento que exigen lo s panes 
de jabón. Y, además, como Lux es tan pu ro, 
no hay peligro de que afecte a las telas por 
finas que sean. 

Lux protege las medias delicadas, porque con-
serva su sedosa apariencia y su deli-
cado color. Las deja suaves y lustro- ..._ _ 
sas. Hasta p8.rece impartirles nueva ~~=,-e,.. __ _ .,'..., 
vida .. 

Se t•ende en los mejores esrabl~cimientos. 

U. S. A. CORPORATION 
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LUX 
~ Si no lo daña el agua, no lo daña Lux t 



~,J~ 
Cierra Ud. los Ojos 
ctl Lavarse la Cara? 

CASI todos lo hacemos pilra 
que no les llegue el agua. 

Es que los ojos son la parte 
más prcl.'.iosa y finísima del 
cuerpo. Debemos lav:ulos cada 
día, pero con una loción buena, 
hecha a propósito para el)os 
como MURI NE. Los limpia 
y les devuelve su natural lusrre 
y preciosidad . .Echeles goriras 
de Murine, y luzca los encan­
tos naruraies de sus ojos. 

USE EL GOTERO 

Los nenes de hoy 
son los hombres del 

La Maizena Duryea ofrece la 
manera de preparar platos que 

el nene encont rará deliciosos y que 
son, a la vez, perfecramence digeri­
bles y alimenticios. 

La Maizena Duryca contiene los 
elementos nutritivos necesarios para 
q ue se endurezcan esos ti ernos hue­
secillos y ad9u ieran fuerzas esos 
delicados músculos que a duras 
penas sostienen hoy el tambaleante 
cuerpecito en sus primeros pasos. 

Pídanos el · precioso librito d .. la 
Maizena Duryea donde se desCn ben 
muchos plarns deliciosos y al imen­
ticios. Se manda gra ris. 

F. A. LAY 

Apartado 695 Habana 

MAIZENA 
DURYEA 

taba aquella perseverancia '( 
A los once años comenzó Lon 

Chaney a trabajar como a rudante 
en los escenarios de los teatros. Pu­
co a poco fué ascendiendo hasta 
llegar al coro, y de pronto Lon 
Chaney fué una figura imprescindi­
ble y raramente importante en el 
teatro. D espués, la ola 9uc arrastn­
ra a tantas celebridades del teatro 
legítimo hacia la Pa nta lla , lo llevó 
a él también. Allí su fama se hizo 
trascendental y firme pa ra siempre 
en el papel del llsiado en uEI Tau­
maturgo", que también diera fama 
a la bella Betty Compson. 

Muchas y va riadas fueron las in­
terpretaciones de Chaney. La me­
jor, sin embargo, la que inmortali­
zara su nombre fué la del joroba­
do, el infeliz e inconsciente Quasi­
modo en "Nuestra Seilora de Pa-,,, 
ns . 

Y durante la filmación de esta 
obra maravillosa, como el pobre jo­
robado, sufriera la pérdida de un 
ojo, quedando la órbita absoluta­
mente blanca, Lon Chaney tenía 
que usar colodlón sobre un párpado 
para da rle la apariencia de ceguera 1 

lo que le proporcionaba dolores ex­
traordinar ios cuando la medicina 
caía dentro y además por la nece• 
sidad de tener aquel ojo conr ínua­
mente cerrado; pero jamás dejó de 
llenar hasta el fi nal sus papeles. No 
le importaba cuá l agonía sufriera 
en su interpretación. 

¡Oh, prodigioso actor! J arnás los 
públicos pod rán olvidarte. Dejas un 
vacío en el mundo del arte y dejas 
mucha t risteza en los corazon~s de 
los que te conocimos y aprendimos 
a quererte por la nobleza y delica­
deza que había en tu alma, cu;.i ndo 
corríamos con la mano de la amis­
tad y la comprensión los denso~ v~­
los con que te desfiguraba tu arte 
mismo! 

Conocí a Lon C hancy en el a1io 
de 1926. El día 29 de agosto de 
este año, publiqué por la primera 
vez en las páginas de Heraldo de 
Cuba mi primera en trevista con rl 
genia l actor. Y después de eso fui­
mos amigos. Muchas veces, con mo­
tivo de estar en el Estudio de la 
Metro-Goldwyn-Mayer, Chaney y 
yo tomábamos el lunch juntos en el 
mismo Restauram del Estudio. Y 
poco a poco ent ré en aquella a lma 
que se forjó en sufrimie ntos. Lon 
Chaney no debió a nadie su fama . 
El se hizo a sí mismo. Era p.'.lrco 
en sus palabras, retra ído, pero cor­
tés con todos. J amás usó un "do­
ble" en su labor. Jamás asistía a 
los sa raos y locuras de H ollywood. 

Jamas se QIV0rCIO ue 1a lllUJt:: L (.Ull 

que compartió los primeros años de 
su juventud. Devoto padre y ma­
r ido ejemplar, los halagos que re­
cibía del público y de la colonia del 
arte, nunca se le subieron a la ca­
beza . 

Yo tengo motivos para recordar 
con más tristeza a Lon Chane y. 
Porgue fuí yo la única persona, al 
menos la pr imera, que logró entre­
vistar al actor con su verdadera 
personalidad, sin caracterizarse. 
U,i..1a de las cláusu las de su contrato 
era no deja rse ver por el pllblico 
con su cara natural , para que éste 
jamás supiera cómo era de veras el 
actor de las mi l caras Y ade­
más, yo tuve la honra de que Lon 
Chaney me dejara penetrar en su 
santuario, en su cuarto privado 
donde el gran artista se rransf ar­
maba el rostro . Y o asist í a su ma­
ravilloso maquillaje para hacer el 
famoso "Wu-Li-Chang"¡ yo ví có­
mo, poco a poco, bajo la maestría 
de sus dedos há biles, la cara queda­
ba convertida en seca máscara ama­
rilla, con todos los rasgos caracte­
rí sticos de la raza orienrnl J un­
tos, en medio del set en que traba­
jaba, la cámara del fot6grafo nns 
sorprendió, y fué esta la fotogra­

fía que en esa época publi cara He. 
raldo de Cuba 

Su última pe lícula deja también 
a la inmortalidad su voz, con los 
sorprendentes cambios que hacen 
de Lon Chaney una vez una anc ia­
na débil y sencilla¡ ot ra un astuto 
duei"lo de circo; un amante tie rno, 
un bandido desesperado o un moni­
gote de trapo por cuyos labios in­
verosímiles sa le la voz de l acto r, 
que era además un ventrílocuo fa. 
moso 

Mas ¡qué efímera es roda la glo­
ria de la tic!'ra .! H ace apenas al ­
gunos meses que la fatal enferme­
dad se mani festó poco a poco, hasta 
adquirir la cruel violencia que lo 
a rrebata de nuestro lado. Primero 
f ué una in fección en la ga rga1Ha. 
M ás ta rde, después de hospirn les y 
camas, y blancas en fe rmeras pi<1do­
sas que miraban con arrobamiento 
y dulzura al grnn actor , vino la ai~c­
mia fatal Y sl1bitamcnte, dejan. 
do pasmados a cuan tos sabemos la 
cruel noticia, se nos dice: Lon Cha. 
ncy ha muerto. Una cstrc!l,1 que se 
desprende del firmamento, no ya 
de H ollywood, sino del mundo (·n­

tero, y que se lleva en su rrarccto 
6a hacia el infini to, parte dd rnra• 
zón de los que muchn le admira­
mos 

'
1EI Rey se ha muerto", dia n en 
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NEN Es· 

sanos, robustos, llenos de 
vivacidad. Así da gusto 
verlos y así han crecido 
millares de ellos, gracias 
a la famosa 

Emulsión ~ 
de Scott a 

N o descuide a los suyoa 

CUANDO Ud. tiene 
los nervios de punta, 

cuando la menor tarea pa; 
rece una carga insoportable 
-cuidado,entonces,porque 
los trastornos menstruales 
tal vez están minando sus 
fuerzas, dando origen a 
muchas molestias, dolores 
de cabeza, de cintura, pér­
d ida de fuerza, nerviosidad, 

A la primera irre­
gularidad en las 
reglas,acuérdesC de 
Cardui, el T ónico 
de la Mujer. Mi­
llares de m uje res 
encuentran hace 50 
años alivio y bien­
estar, usando este 
fa moso tóni co . 



1as IllUlli.ll'lfUla.S LUa ilUU t:I .sui.xranu 

lanza su último suspiro. Y en se­
guida ot ra voz, un heraldo presto 
a enlazar el eslabón del Rey muerto 

- con el Rey que llega al trono, re­
pite: ,cViva el Rey" Pero esta 

vez, a los que dicen "El Rey d~ la 
iragedia, el Rey del cine, el Rey dd 

1rre único ha muerto", no se les 
puede contestar: "Viva el Rey ql,c 
surge", porq ue Lon Chaney será 
!1 único. No puede surgir otro Lon 
Chane y. Habrá caracterizaciones 
maravillosas, artistas muy ducllos 
de sus músculos y de sus emocio­
nes, que electricen a los públicns, 

~pero ¿quién osará volver a llevar 
a la Panta lla, como Lon C haney, 
a un Q uasimodo? El mundo 

El-lallo ... 
da, aunque he estado <(aparecien do 

rn público" d urante ve inte años. 
- ¿Cómo? ;,Ha sido usted figu• 

rante durante veinte años?-dijo 
Quinquart con una mueca. 
-No, Monsieur - repl icó con 

voz torva el desconocido.- H e sido 
11 Ministro ejecutor de la justicia, 
ti verdugo; y ahora me dispongo 
a dar una conferencia sobre los ho• 
rrores del puesto a que acabo de 
rtnunciar . 

\ Los dos cómicos se le quedaror, 
m tanda horrorizados. E n la aso· 
leada terraza parecíales que había 
caído la negra sombra de la guillo• 
tina. 
-Y o soy J acques Roux-prosi • 

guió el hombre.-Voy a debutar 
como con ferenciante en Appeville ­
sou~-Bois la semana que viene '! 
tengo lo que ustedes, caball eros, 
llaman upavor escénico". Y o, que 
nunca he sabido lo que es estar ncr 
vioso. ¿No les pa rece raro? En 
cuanto ensayo caminar por el escc• 
nario, me siento como si codo fue · 
ra manos y piernas; y no sé qué 
hacer con és tas. Antes, apenas re• 
cordaba mis brazos y piernas; pc~·o 
claro está, solía tener puesta la 

, atención en la cabeza del ot ro. Aho ­
) .. rabien, se me ha ocurrido que us· 

tedes pudieran consentir en darme tas cuantas insinuaciones sobre 
ª manera de comportarme, sobre lo 

que debo hacer. Probablemente con 
una lección me baste. 

'--Siéntese-dijo Robichon. -

1
~t;~

3
~ué abandonó usted su cargo 

- Porque desperté a la verdad­
trspondió Roux.-Ahora soy con· 

1 tr~rio a la pena de muerte· es un 
crunen que debiera abolirs;. 

-Los escrúpulos de conciencia, 
t.hein? 

.3V11lC.1l 1d l llVlll l.U, dlllt.: t:l llllenro, 
por bueno que este fuera. 

* * * 
Lon Chancy actor insupera-

ble acabas de entrar en los obs­
curos dominios de la nada ¿Qué 
te llevas de tan ta gloria, de tanta 
admiración, de tantos aplausos? 
Y en cambio, ¡cuánto dejas, amigo 
mío; cuánto dejas a los que te vi­
mos como eras tras los maquillajes 
de la Farsa! 

* * * 
Nota.- Lon Chaney, natural pe 

Colorado Springs, Estados Unidos, 
de 47 allos de edad. Muerto en Los 
Angeles, el día 26 de agosto de 
1930, a las 12.55 a. m. en el H os­
pital de San Vicente. 

(Conti1111aciÓ,i de la pág. 14 ) 

-Eso es. 
-¡Magnífico! - declaró Robi-

chon.-¡Cuánta dramatic idad pue • 
de ponerse en esa conferencia! ¿Y 
en qué va a consistir? 

-Va a consistir en la historla 
de mi vida: en mi juventud, mi po 
breza, mis experiencias como ver · 
.2ugo, y mi remordimiento. 

-¡Estupcndo!-dijo Robichon . 
- Los espectros de sus víctimas lo 
persiguen hasta la tribuna. La voz 
le fl aquea, los ojos se le saltan de 
terror. Usted jadea implorando 
misericordia y b imaginación le 
salpica las manos extendicL:; con 
coágulos d~ sangre. El auditorio 
t iembla, se conmueve, las mujeres 
se desmayan, los hombres apenas 
respi ran ¿e emoción.-Dc repente:: 
hizo temblar la mesa de un puñe• 
tazo, y el pequeiío Quinquart casi 
se cae de su silla, adivinando la ins­
piración de su rival.- ¡Escúchemc 
ustcd !-gritó éste.-;,Lo conocen a. 
usted en Appeville-sous Bois? 

- De nombre sí me conocen. 
-¡Bah! Le pregunto si lo cono-

cen personalmente, si tiene usted 
amistades allí 

- Oh, no. Pao ;,por qué? 
-;.No habrá nadie que lo reco · 

nozca? 
-Es muy improbable en ese lu ­

gar. 
-;.A ct.:ánto calcula usted que 

ascen¿erán sus utilidades? 
-Eo un salón pequeño y los pre• 

cios muy ba ratos. Tal vez a dos· 
cientos cincuenta francos. 

-;.Y está usted ne rvioso, le agr:i. 
daría aµlaza r su debut? 

-No me d~sagradaría, créame. 
Pero ¿por qué? 

-Voy a decirle por qué; le ofrcz • 
co quinientos fra ncos por dejarme 
ocupar su lugar. 
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son casi siempre la consecuencia de una )es.ión reu­

mática, que sin ser tratada de una manera adecuada, 
fácilmente se hace crónica. No tiene Vd. por qué su­

frir tales molestias. Existe un medicamento de efecto 



-¡Monsieur! 
-¿, Conviene usted? 
-No comprendo. 
-Es que tengo el capricho de 

aparecer en público en un papel so• 
lemne. Al día siguiente usted pue· 
de explicar que perdió el tren, que 
se enfermó, hay una docena de ex· 
plicaciones plausibles; nadie supon• 
drá que usted sabe que yo desem · 
peñé su papel; la responsabilidad 
es toda mía. ;, Qué me contesta? 

-Vale el doble de lo que usted 
me ofrece-dijo tras breve pausa 
el individuo. 

-Ni un centavo más. Toda la 
prensa publicará la historia de mi 
broma; París se quedará estupefac· 
to de que yo, Robichon haya pro· 
nunciado una conferencia como 
J acques Roux ·y helado la sangre en 
las venas de todo un auditorio. Mi­
llones ¿e personas hablarán de su 
proyectada jira de conferencias de 
la que de otra suerte nadie se en­
terará. Le ofrezco el reclamo más 
grande iiue pueda tener y además 
le pago encima. Enfin) le añado la 
lección que usted quería. ;,Convc• 
ni¿o? 

-Convenido, Monsieur - dijo 
Roux. 

¡Oh!, la trepidación de Quin­
quart! ;,Quién eclipsaría a Robi • 
chon si el desempci1o de su papel 
igualaba a su concepción del mis · 
mo? En el teatro aquella noche 
Quinquart siguió a Suzanne por 
entre bastidores patéticamente. Iba 
vestido de bufón, pero se sentÍa un 
Romeo. La multitud que aplaudió 
sus chistes estaba lejos de sospechar 
las angustias románticas que se 
ocultaban bajo su arlequinesco tra• 
je. Por vez primera en su vida 5e 
sintió agradecido porque el autor 
no le diera más que hacer. 

Y ¡oh, la agitación de Robichon! 
Iba a someter sus facultades a una 
prueba trem:::nda, y si producía el 
efecto que anticipaba ya no temía 
que lo superara Quinquart. Su· 
zanne, a quien le murmuró con or• 
gu llo su proyecto, anuncióle la i~. · 
tcnción de presenciar la "broma". 
Quinquart también le prometió asis 
tir. Robichon se pasó la noche en 

claro preparando su conferencia. 
Si el lector desea saber si Suzan • 

ne se regocijó ame la perspectiva 
de que el gordiflón pudiera ga· 
narla , la historia no está clara en 
este punto; pero algunos cronistas 
afirm:111 que por aquellos días esta· 
ba mucho más atenta que de cos · 
tumbrc con Qt:inquart. 

T odos fueron ju1:tos a Appevillc 
sous -Bois. 

Aunque no cr:1 probable que na -

die en la población conociera las 
facciones del verdugo, sí • ;:-india 
darse el caso de que algunos reco • 
nociesen al actor, por lo que Robi­
chon se caracterizó de antemano 
de Roux con tanta exactitud como 
le fué posible. Al llc~ar al humil 
de teatro dióle la bienvemda el em 
presario, dijéronle· que se esperaba 
una buena venta en taquilla y el 
actor se puso a fumar un cigarrillo 
en el camerino mientras el audir· , 
rio se congregaba. 

A las ocho en punto reapareció 
el empresario. 

-Todo está dispuesto, M on­
sieur Roux-le dijo. 

Robchon se levantó y salió. 
Vió a Suzanne y a Quinquart 

en la tercera fila y estuvo tentado 
de hacerles un guiño. 

-Sellaras y cabal 1eros 
Todos los ojos estd.ban clavados 

en él cu,rndo comenzó su disCl:rso 
con estas palabras; hasta el voca 
l::lo "verdugo" ejercía una fasci ­
nación mórbida sobre la turba. Los 
l,ombres tocaban con el codo a sus 
vecinos y las mujeres miraban al 

contercnc1ante medio horronzaaas, 
medio encantadas. 

El exordió fué bast~.nte tranqui 
lo; hasta puso en él una nota hu• 
t~orística, al narrar imaginarias 
aventuras de su niñez. El pueblo 
se reía y luego se miraba con un 
aire de excusa como escandalizado 
de que semejante monstruo se atre• 
Viera a c!ivertir!o. Suzanne mur · 
muró al oído de Quinquarc: 

- Demasiado jocoso; no ha he· 
cho sonar la verdadera nota. 

-¡-Aguarda; quizás esté buscan · 
do el contraste-musitó en respues ­
ta Quinquart con voz torva. 

Y su suposición era correcta. 
Gradualmente lo jocoso fué des· 
apareciendo de la voz del orador, 
pasaron los incidentes humorísticos. 
Las anécdotas íbanse haciendo as·· 
queresas, repugnantes. El salón 
temblaba. Estirábanse los cuellos 
y pálidos rostros torcían se en sus· 
penso. Detúvose a d:tallar las an• 
gustias y agonías de los condena-• 
dos, relataba crímenes con todos 
sus pelos y señales, describía mi._: 
nuciosamente los últimos momentos 

¿ Te Sientes Mal 
sin Estar Enfermo? 

La potencia tonifi­
cante de las sa les 
minerales y demás 
valiososclementos 
científicamente 
combinados,hacen 
del Jarabe de Fel­
lows un reconsti­
tuyente de gra n 
alcance que se 
puede tomar e n 
toda época del año. 

ES que la enfermedad llama a tu 
puerta. Prepárate. Recurre al 

Jarabe de Fellows y no la dejes entrar. 
Tonifica con él tu sistema nervioso, y 
con su ayuda imprime vitalidad en tus 
acciones, revive tu decaído espíritu y 

asegura la salud que estás en peligro 
de perder. Recuerda que la influencia 

tonificante del Jara­
En las Farmacias de 

be de Fcllows se ha 58 países es 

FELLOWS sentido por 60 años 
el tó11ico predilecto. de eficacia insólita. 

JARAHEDE 

-FE:LLOWS 

autt::-i ut: 1...ac1. 1a Hna.1 cucniua. Lhi 
liaba su remordimi:nto, su lanci~ 
nante remordimiento. 

-¡Soy un asesino!-llegó a so, 
Ilozar; y en el salón se hubiera oído 
volar una mosca. 

Cuando terminó no hubo aplau­
sos; eso puso el sello definitivo a' 
su triunfo; se inclinó y se retiró en 
medio del más hondo silencio. Na­
die se m?vió en el salón hasta que, 
con un impulso r ypentino, los re, 
presentantes de la prensa corrieron 
a proclamar a J acques Roux una 
sensación sin igual. 

¡El triunfo de Robichon! ¡Cuan 
generosas fueron las congratula­
ciones de Quinquart, y cuan dul­
ces los tributos de admiración de 
Suzanne! Y todavía iba a recibi.rt 
otro cumplimiento: nada menos 
que una tarjeta del Marqués de 
Thevenin, suplicándole una entre• 
vista en su casa. 

-¡Ah!-exclamó Robichon en­
cantado.-¡Una invitación de un 
noble! Eso prueba el efecto que he 
producido, ¿hein? 

-¿Quién podrá ser?-inquirié 
Quinquart.-Nunca he oído hablat 
del Marqués de Thevcnin. 

-Poco importa que hayas o no 
oído hablar de él - replicó Ro­
bichon. - Es un marqués y c¡uie• 
re conversar conmigo. Es un honor 
que uno tiene que apreciar. No fa1 
taré . 

Y como era un poco snob alqui· 
ló para ir un coche ¿e lujo. 

La carrera fué corta, y cuando 
el carruaje s~ detuvo, el cómico 
quedóse un poco cortado al perci• 
bir el aspecto bastante pobre de la 
vivienda del aristócrata. Era, en 
realidad, ni más ni menos que Una. 
posada. Un posadero aldeano lo 
recibió y lo condujo a las habita· 
ciones del marqués; y en el cuarto 
en que lo hicieron entrar no halló 
hospitalidad más cálida que un pa( 
de bujías y uh cántaro de vino. 
Sin embargo, los candelabros eran 
de plata maciza. Informáronle que 
el señor marqués se había visco, 
obligado repentinamente a llamar a 
su médico y rogaba a Monsieur 
Roux que lo aguardara breves mi· 
nutos. 

Robichon admiró ardientemente 
los candelabros pero comenzó a 
pensar que hubiera cena¿o más a 
gusto con Suzanne. 

Tardó en abrirse la puerta. 
El marqués de Thevei ,;n era vie~ 

jo, tan viejo que cuan¿o caminaba 
parecía que iba a caer al suelo he·· 
cho pedazos. Tenía la piel amari· 
lienta y surcada de profundas arru· 
gas, la boca hundida y el pelo es 
caso y blai ·,cn; y de aquél fantás ti 



co rostro miraban dos ojos extra·· 
ños: los ojos acerados e innatura · 
les de un fanático. 

-Monsieur, le debo muchas ex· 

11',S'J cusas por mi demora-silbó más 
que habló.-La emOción insólita 
de esta noche me ha fatigado, y a 
mi r'!greso del teatro tuve necesidad 
de llamar a mi médico. Su confe·· 
rencia fué una maravilla M onsieur 
Roux ; de lo más in teresante e ins 
cruct iva; nunca la olvidaré. 

Robichon agradecía con la cabe · 
za y aguardaba que el marqués con ­

tinuara. 
-Siéntese Monsieur Roux, há · 

"'~ :, game usted el favor. P~rmítame que 
le brinde un vaso de vino. A mí me 
lo tienen prohibido. Soy un mal 
huésped, pero mis años me sirven 
de excusa. 

-Ser el in vitado del scíi.or ma1:· 

qués-murmuró Robichon-es un 
privilegio, un honor que .·. 

-¡Ah!_.:suspiró el marqués.­
Bien pronto estaré yo en la repÚ·· 
blica en que todos los hombres son 
absolutamente iguales y los únicos 
amos, los gusanos. El motivo gue 
me indujo a rogarle que viniera ,1. 

verme fué para hablarle de sus in · 

formnadas experiencias¡ de cierta 
experiencia en particular ; usted se 
refirió en su discurso a la ejecución 
de un individuo llamado ' 'Víctor 

't- Lesueur" . Dijo usted que había 
muerto como un valiente, t:hein? 

-Alma tan entera como jamás 
despaché otra-di jo Robichon~ sa~ 
boreando el borgoña. 

-¡Ah! ;,Ni un temblor? ;,Subió 
las gradas de la guillotina como un 
hombre? 

-¡Como un héroe, como un hé-· 
roe!-replicO fervientemente Robi ­
chon, que no sabía una palabra de 
aquél sujeto. 

- ¡Qué me place!-dijo el mar·· 
qués.-Así tenía que ser. ¿No ha 
conocido usted n u nea otro conde-• 
nado que haya muerto con más 
valor?- y en su voz había una ine• 
quívoca nota de orgullo. 

-Siempre recordaré su denue• 
d~ con respeto-declaró Robichon, 

, nmctificado. 

, - ¿Lo respetó usted en aquella 
epoca? 
-Perdone, señor marqués 
-Le pregunto si sintió usted 

r~speto por aquél valor cuando la 
~Jecución; ;,procuró usted evitarle 
todo sufrimiento innecesario? 

-No se sufre-declaró Robi­
chon.-La cuchilla es tan veloz 
'!Ut . ' 

la.!, El huésped hizo un gesto de im· 
l>ac1encia. 

l 
· -Me refiero a los sufrim iento,; 

morales. t,No se puede usted dar 

... . 

cuenta de las emociones de un hom • 
bre inocente condenado a una muer 
te ve rgonzosa? 

-¡Inoc-:rite! H ombre, en cuanto 
a eso, todos dicen que son inocen•· 
tes . 

-No lo dudo; pero V íctor de ­
cía la verdad. Y o lo sé. Era mi hi · 
jo. 

-¡,Su hijo?-balbuceó Robichon 
emp~vorecido. 

- Mi único hijo; lo único que 
yo quería sobre la tierra. Sí, era 
inocente, M onsieur Roux. Y fué 
ust '.!cl quien lo decapitó; murió a 

sus manos. 
-Yo yo no fuí más que e! 

instrumento de la ley-tartamudeó 
Robichon.-Yo no soy ~esponsable 
por la suerte que corrió. 

-Usted ha dado una con feren · 
cia magistral, Monsieur Roux-di· 
jo el marqués pensat ivo;-conven · 
go en todo lo que llsted dijo en ella; 
usted es un asesino. Espero que el 
vino le haya gustado, ;,no? T ome 
codo el que quiera. 

-;.El vino?-jadeó el actor, y 

araba'°" l•s mol,uias dt la tra11s• 
piraciOt1 1 ron ,I olor drl JHdor. 

TH•: ODO, RO-NO CO .• I Ní:. 
Nu.,,·• York, t: . U. A. 

El Odorono de fuP.ru 
R egular, es para ,er 
aplicado dos veces 
por semana, sobre 
una piel n o rm a l. 
El Odoro o o suave 
es par a la pi e l 
sen,ible y para un 
uso mas írecue111e. 

Dolor 
Muscular 

de un salto se puso cu ¡..,11:: , lc11 1u,.-u·• 

do; había comprendido. 
-Está usred envenenado-dijo 

con calma el anciano.-D entro de 
una hora habrá muerto. 

- ¡Cielo santo!- plaíló Robi ­
chon. Y a se percataba de una ex 
traila sensación; la sangre se le he-• 
!aba; le pesaban los miembros; se 
le nublaban los ojos. 
-Y no crea que le tengo miedo 

-continuó el otro.- Soy débi l y no 
puedo defenderme; pero la violen• 
cia de nada le serviría . Atáqueme 
o desmáyese, como le parezca; es ya 

l','-ted hombre al agua. 
Por breves segundos se quedaron 

mirando en mudo silencio; el actor 
para lizado de terror, su huésped OS· 

tentando en el rost ro la sonrisa de 
un lunático. D e pronto el "lunáti­
co" se quitó un esparadrapo de los 
¿¡entes, las arrugas de l rostro y unJ 
peluca de la cabeza. 

Y cuando la historia de aquel!a 
broma fué publicada, un París de· 
leitado concedió la palma a Quin · 
quart, por unanimidad, porque aun-

J ~\~IP¡le;;:71~~;~ '.1.~\:s •:::~;;;t~: 
q11e pnithu· t> f'" n 11·,s ,·1·!'- li.lo,- . .• ou 
tl•·bcn 1o lc>rar><e máij h11 y t· u J í.i. 

El Odoro uo e ;; la fórmula d r: un 
famo~ m édi co para contener la 
l ranspirac ióu fa cilm e nt e )' s i11 
pelig ro. Consena 1-eco y límpio 
l"I sobaco ... evi ta torla ,;en;;aciún dt> 
d esag rado .. . y prolf' je 11, i< ves tid<>><. 

Otro:- pro1 luc1os Odororio so n : 
la Cre uw ( )durono ,, lo,. Po ho.~ 
Odo.-0 110. . 

L o.~ homl>r1•s 1nml,i.;11 llí'• 

CPsitu11 11 .~11r (•/ {hloronu. 

D i•lril,u idnr ,,,.,.,. Cul, ,. , 

1- l~ AGI IIHH.: &(;.\ .• . \1 ,1n.'1:\5. llu l""'"· 

CremaD~pilatoriaO,lorono 
Para quitar e- 1 , ·ello J e un moJo 
facil y agradab le. E 11 m m nuen 

~~~h~:g~· ;rtª:~~;;,~e!~~/;~~ 'iléJas;: 
pie l de uua suav id1td de li<'io,:a y e l 
nuevo vello E<a le d r:spué!< fiuo ,·se-- · 
do;;o. Practi <'B lll t'.ll ll"Ca ret·e ,Jr:Olor. 

EN codas las actividades 
violentas que produ• 

cen cansancio muscular, el 
Linimento de Sloan era.e 
una reacción inmediata. 
Además ayuda a evicar con-
gestiones y resfriados. Su uso se recomienda 
para antes y después de codo esfuerzo físico. 
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do un auditorio, Quinquart se ha· 
bía burlado del propio Robichon. 

Este compró los candelabros de 
plata alquilados por su rival para 
la ocasión y se los regaló a Q uin~ 
quart y Suzanne el día de su boda. 

la. eiencÚi .... 
(Con tinuación de la pág. 12 ) 

el nombre de su padre como ~( John 
James McClellan" siendo so lamen• 
te J ohn McClellan, di jo: 

- u Deseo llamar la atención de 
usted. acerca de 51:' pcrtida para !a 
guerra , así como de algo relaciona­
do con uno de sus dedos, que per­
dió antes de morir". 

De las investigaciones practica • 
das saqué la conclusión de que 
Joh n McClellan, el padre de Ja· 
mes McClellan, mi tÍo, no había 
escádo en ninguna guerra y no ha · 
bía perdido tampoco ningún dedo 
de la mano hasta la fecha en que 
fa lleció. Pero obruve el dato de 
que un J ohn McClellan, sin nin• 
gún parent'!sco conm igo, pero sien• 
do probablemente un pariente re· 
moto de mi cío, proce¿ente de otra 
rama de McClellan, que vivió en 
la misma región, era mencionado en 
la historia de la misma como ha• 
biendo sido comisionado para ocu·• 
par el cargo de abanderado en la 
guerra de 1812. Al comienzo de 
las sesiones, · relacionado con el 
nombre J ohn y asociado con el nom 
bre de mi primo, Roben McCle• 
llan, que era uno de los comuni · 
cantes, se _hizo mención al nombre: 
de H atahway y a tres miembros de 
la familia de los Williams. Tuve 
gran dificultad para llegar a dar·· 
me cuenta exacta de los incidentes. 
Pero encontré al final de mi labor, 
que este John McClellan, que ha• 
bía sido abanderado en la guerra 
de 18 12, había perdido en ella un 
dedo de la mano y fallecido alg~ · 
nos años antes d~ que naciera yo. 
H athaway era el nombre de un 
primo de su hijo polí tico y éste 
primo de su hi jo polí tico recorda · 
ba que los Willams habían sido 
mencionados en relación con J oh:i 
McClellan, que había perdido un 
dedo en la guerra. Era conocido, 
antes de ocurrir su muerte, como 
"el tío John McClellan" . En las 
primeras referencias al nombre de 
J ohn hubo una hecha por mi pa • 
dre en la cual fué llamado "tío 
John", siguiendo inmediatamente 
una alusión a la Universidad don· 
de mi padre me había enviado y 

donde yo había conocido al John 



McC!ellan que era tío de mi her•· 
mano, pero que no era tío mío ni 
de mi padre. El viejo "tío J ohn Me 
Clellan" había vivido cerca del si• 
rio de nacimiento de mi madre y 
pudo haber sido conocido de ella, 
cuando aún era una jovencita. 

El nombre de mi madre fué da­
do como Mary Ann H yslop cuan-· 
do debiera haber sido Mattha Ann 
Hyslop, el parentesco de mi primo 
Robett M cClellan fué correcta­
mente .dado, así como también la 
relación de parentesco que había 
entre él y yo con las personas que 
iba a mencionar; el nombre de su 
esposa fué dado completo, y más 
tarde el mismo nombre asociado 
con el nombre cristiano de su her­
mana en la misma frase. El nom · 
bre cristiano de su tía Ruth fué 
mencionado, aunque no tengo se• 
guridad de que fuera a ella a quien 
deseaba significar, e hizo mención 
a un libro de poemas; con lo cual 
.aparentemente se refería a un Ji. 
bro cuyos Capí tulos te rminaban 
todos con un pequeño poema, li­
bro que le fué leído durante las 
horas de enfermedad que le lleva ­
ron a la tumba ; este libro le era 
leido por su hermano. El nombre 
de un perro que perteneció a su 
hijo cuando era un ni1i.o, fué da­
do también así como se hizo men · 
ción a George, que era precisamen­
te el nombre de su hijo mayor. El 
nombre del perro, según se di jo, 
fué Peter. 

Un incidente relacionado con mi 
hermano fué mencionado. E l, 
Charles, pretendiendo que se co­
municaba directamente y en rela­
ción con manifestaciones hechas 
acerca del nombre de J ohn que en 
relación con el nombre de Charles, 
no tenía significación algun a pa­
ra mí, dijo: 

--·Pregúntale qué rncedió con 
la chimenea, después que yo me 
a11senté . ;_No fué derribada? Oí a 
papá hablarle a mamá acerca de 
esto en un tiempo. Quiero darte a 
entender que hablo de la chimenea 
James'' . 

rroí a papá hablar acerca de ella" 
es la más natllral forma de expre· 
sión imaginable en cuanto al mo­
do en que adquirió su información. 
El comunicante recalcó que había 
dicho no recordaba a Hettie y ha ­
bló de ella como de su media her 
mana, después de haber hecho refe 
rencia a ella corno hermanastra y 
corrigiendo más tarde el concep­
to. El se había previamente refe­
rido a ella como su media herma· 

na Hettie. Esta hermana nació 
diez años después de haber falle ­
cido mi hermano. 

Existen otros muchos incidentes 
interesantes, pero como estos han 
sido publicados en el informe que 
dí a la Sociedad de estudios Psí • 
quicos, creo que son suficientes los 
que dejo narrados para darse algu­
na idea de los mismos así como 
para poder mostrar la complejidad 
del fenómeno y su significación pa­
ra admitir la ex istencia de lo su­
pranormal. D ebo hacer ahora re­
ferencia a hechos e incidentes que 
no han sido publicados hasta aho­
ra y los cuales, en algunos aspectos, 
son mejores y de más importancia 
que cualquiera de los aquí men · 
cionados. 

1 
l1n11ri 
)ol,-_.:-- ,¡, 

P ARA EL PROXIMO 
ARTICULO 

Mientras más profundiza el doc­
tor H yslop en sus investigaciones; 
mayores muestras de inteligencia 
dan las entidades del rr otro mun• 
do" y con mayor seguridad avan­
zan en el camino de las pruebas. 
De tal manera resultan desconcer• 
!antes los fe~ómeno s que obtiene 
el eminente Profesor que, en vista 
dé ellos, sería oportuno /,acer re­
ferencia a las manifesta.ciones del 
inr:iortal Víctor Hugo, cuando ha­
blando del ridículo que se preten· 
día hacer alrededor de estas cues­
tiones, lanzó esta manifestación: 
rr La teoría espiritista ha sido muy 
ridiculizada. Pero l,ablemos claro; 
semejantes burlar carecen de _im­
portancia. Constituye un deber 
ineludible de la Ciencia, el cuid,1-
do de sondear todos los fenómenos. 
Rehu.ír los fenómenos espiritistas., 
hacer su banca,rrola en el parecer 
de las gentes, es hacer bancarrota 
a la -verdad". Leyendo es tas ex­
periencias de Hyslop se recuerda el 
consejo dado en cierta ocasión por 
un ,rcomtmicante" al ilustre litera­
to Eugenio Nus, refi riéndose a la 
muerte: rTa muerte no es tcí en la 
tumba humana. Limita la forma 

Había una al ta y desgarbada chi 
menea de construcción especial en 
la cocina de nuestra casa solariega 
c!e Oh io, y tuvo que ser reconstruí 
da para evitar que el aire que en• 
traba por el!a hiciera penetrar el 
humo de la cocina dentro de las 
habitaciones de la cas,1. La chime­
nea de referencia fué construida 
en 1861. t res allos antes de la muer · 
te de mi hermano. Fué derribada 
por un ciclón en 1884. veinte allo<; 
dcspllés de su mu~rrc , de manera 
que su frase: 

TRASMITE POTENCIA 
CEREBRAlvNERVIOSA 
AL ORGANISMO HUMANO 
Garant i::i1n os únicanH!llll" el produc to que \'icne en Cll\'.tS'-'s con cti11ucta s C'l 

l'~pa1'wl. man ufacw rado por b 
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di-vzduo, de él desprende el eleme,-. 
to Inmaterial. La muerte inicia al 
alma en una existencia nueva; con­
fiaos a un destino que será -vuestra 
propia obra". Los fam iliares de 
Hyslop, ya fallecidos, quieren que 
rn convicción se rea.firme e inician 
una serie de experiencias, no publi­
cadas hasta ahora en ningún In. 
forme , que resultan de un interés 
máximo. 

Po,• la.-•• 
(Continuación de la pág. 17 ) • 

dos los flancos, por los infantes dt 
marina,. las escuadrillas de aeropla­
nos, los expertos lanzadores de 
bombas, los acorazados, los subma. 
rinos Todo esto tiene una ma, 

triz: W ali Street, más preponde­
rante que la Casa Blanca. Y aho­
ra W ali Street se ha hecho más 
formidable, con la Alianza con el 
Vaticano. 

Los Estados Unidos . con nues, 
tra imaginación hurgando en su 
historia nos encontrábamos el 24 
de agosto, al cumplirse el segundo 
aniversario del asesinato político­
social de Sacco y Vanzetti, aquellos 
dos buenos compañeros, sujetos a 
la más burda trama judicial que , 
recuerdan los tiempos y conducidos 
al fin a la silla eléctrica, después 
de haberlos introducido y sacado 
varias veces en el cuarto de los fu. 
t uros ajusticiados para hacer más 
duro su calvario. Con estos márti· 
res de su amor a la humanidad, 
se cometieron los más ultrajanrn 

atro?ellos y a pesar que en todo d 
mundo la protesta surgió vigorosa 
y las peticiones de justicia · y de· 
mencia. resonaron de manera uni· 
forme, se les asesinó, porque la plu 
rocracia necesitaba hacer un alar­
de de potencialidad, frente al mo 
mento histórico, de verdadero rt· 

surgimiento ideológico. 
¡Sacco y Vanzetti, buenos ca· 

maradas, cuando de los Estad 
Unidos se trata , los nombres de U) 

tecles aparecen inmediatamente, ha· 
ciendo buscar antecedentes, com 
hoy me ha ocurrido, para recordar 
al mundo lo que ellos significan! 

Y en este momento en que m: 
<litaba sobre lo inútil de arranca 
de la vida a los pensadores, a 1 
idealistas y a los luchadores, ya qu 
la c;. ideas no pueden ser aj usticiada! 
u:i compal1ero ingenuo. sale en d 
fema de la mole que traicion a t, 

sentido ¿e la libertad y solo la J, 
a conocer por medio de la Estatu· · 
de l puerto de Nueva York. dic iér. 



....-
dome que, "a~ menos los cubanos" 
debemos gratitud a ellos y me obli-• 
ga a buscar. otros datos y le enseño 
los sigu ientes: 

~ En l 805 los americanos mani fes• 
, · · taron el deseo de apoderarse de la 

Isla, para la defensa de Luisiana y 
la Florida que pensaban conquis • 
rar. En 1807--9 con tin uaron con la 
misma idea, enviando al general 
Wilkinson para que explorara la 
manera de pensar de los criollos. 
Desde entonces, hasta 1822 que 
aparece el primer anex ionista cu -
bano, llamado Mr. Sánchez y que 
no se ha podido identificar, siguen 

,,, '.;. la misma polí tica, toman do parte 
principalitima J ohn Quincy Adams 
Secretario de Estado, que luego 
ocupó la presidencia, y que siem · 
pre pensó en la anexión de la Isla. 
En 1823 se implanta la Doctrina 
de Monroe, con lo cual quedan los 
&tados Unidos en servicio de po ­
licía en el continente, para asegurar 
mejor las presas calculadas. En 
1823 apareció otro cubano anexio­
nista en escena, un tal Hernári dez, 
completamente desconocido, con el 
que tratan confidencialmente. Se 
entabla un verdadero duelo diplo · 
mático entre Inglaterra y Estadu . 

1 

Dnidos; alrededor del problema cu• 
bano. Inglaterra traca de compro­
meter a los Estados Unidos a no 

. .11o-.1rLcodidar y respetar a Cuba, pero és ­
tos no aceptan y se niegan a fi rmar 
bases presentadas, respondiendo 

, 1 Adams: "El objeto parece haber 
sido una pública garantía del go­
bierno de los Estados Unidos os• 
ttnsiblemente contra la incerven·­
ción armada de la Santa Alianza, 
pero realmente o especialmente 
contra la adquisición por los mis • 
mos de cualquier parte de las pose• 
siones españolas de América". En 
"'' año de 1823 al ser lanzada la 
''Doctrina de Monroe", quedaron 
la, Estados Unidos en libertad de 
acción para intervenir en los asun·· 
tos de América, coincidiendo la fe­
cha con el descubrimiento en Cuba 

'.l· de la Conspiración de uLos Rayos 
. Y Soles de Bolívar". En otras de · 
: ,_·_j: claraciones, Adams dijo lo siguien--
1_ 1 te: "Nosotros no tenemos intención 

~ apoderarnos de Texas ni de Cu­
¡ P<ro los habitantes de uno o de 
os dos países citados pueden ejer­
c~ sus primitivos derech'os y soli-

1r Citar su unión con nosotros". Eh 
J S i826, al constituírse el Congreso de 

1
~ ªllarná, de manera contundente se 
s, ºP\laieron a la aspiración de Bolí-
.. ~ar de lograr la independencia de 
¡ ~ uba Y Puerto Rico. Posteriormen. ¡ declaró ~enry Cla y, Secret_a~io 

. Estado: No entra en la pol1ttca 
lll en las miras de Estados Unidos 

dar ningún estímulo o apoyo a fos 
movimientos en Cuba, si ca\ cos1 
pretende alguna parte de sus habi­
tantes", coincidiendo esta declara· 
ción con la ejecución en Camagüey, 
de Francisco Agüero y Andrés 
Sánchez. En 1825, colombianos y 
nexicanos fue ron notificados por 
E. U. de ((qu'! se abstuvieran de 
realizar ninguna expedición contra 
Cuba y menos aún de que tratasen 
de sublevar y armar a los esclavos. 
En 1830 comunicaron a España 
nque estaban satisfechos de que Cu• 
ba estuviese en poder de la mish1a 
y que no consentirían que la isla 
fuese transferida a ninguna otra 
potencia". Poco después agrega­
ron : "En caso de que se efectúe 
cualquiera tentativa, de donde quie• 
ra que proceda para arrancar a Cu· 
ba de España, puede el gobierno 
español contar confiadamente con 
los recursos navales y militares de 
E. U., para recuperar la isla, como 
para mantenerla en su poder" . En 
1837 acusaron a los ingleses de que­
rer instaurar en Cuba una repúbli-­
'ca negra, en momentos que se des ­
cubría la "Conspiración de la Es­
calera", que produ jo la muerte del 
J:-iueta Plácido y varios compañeros 
suyos. En 1845 el Presidente Polk 

inicia gestiones para la compra de 
la isla, en su afán de adquirirla pa­
ra E. U. En 1851, con motivo de 
las expediciones de Narciso López, 
siendo presidente Mr. Taylor, las 
calificaron de 1'criminales en al to 
grado" declarando que "los ameri • 
canos que tomasen parce en ellas 
quedarían su jetos a las severas pe· 
nas, que para cales casos determi­
nan sus propias leyes, perdiendo to­
do derecho a la protección del país'' 
y en 11 de abril , Fillmore, Secreta• 
rio de Estado, recalcó más la in­
tención, calificando de 11aventuras 
de latrocinio y saqueo" dú:has ex· 
pediciones. La consecuencia inme­
diata fué el fusilamiento de los pri . 
sioneros en las faldas del Castillo 
de Atarés y el agarrotamiento más 
tarde, de Narciso López, ,en la ex -
planada de la Punta. Por esa épo­
ca, los Estados Unidos hacen otra 
declaración, dirigida a Francia e 
Ingl~~erra, en los términos siguien ­
tes: nosotrbs no pensamos com • 
prar a Cuba ni anexarla, pero no 
hipotecamos el futuro , como no lo 
haría Inglaterra respecto de una 
isla situa~a en la boca del Támesis 
ni Francia tocante a una colocada 
>!11 la entrada del Sena". Así conti·• 
núan desarrollando su política, lle -

El Emblema 

Que Garantiza 

Audición Perfecta 

SI desea Ud. conseguir 
mayor rendimiento y 

satisfacción de su receptor, 
al par que larga vida de sus 
válvulas, asegúrese primero 
de que ellas estén identifica­
das por el símbolo RCA. 

Los fabricantes más progre­
sistas del ramo recomiendan 
sólo RADIOTRONS RCA. 

Equipe su r ecep t or hoy 
mismo con RADIOTRONS 
RCA y notará la diferencia 
en cuanto sintonice. Depar­
tamento Extranjero de Ven­
tas, RCA Victor Company, 
lnc., Nueva York. 
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ganao a ouchanann, que s1ence 1a 

n~cesidad de la anexión, por compra 
o por la fuerza". 

Y se abre un nuevo período con 
la Presidencia de Lincoln, pero los 
que le siguen, sobre todo Hamilton 
Fish, ejerciendo decisiva influencia 
sobre Grant, inclinan las determina • 
cienes contra la independencia. Con 
motivo del temor a la supremacía 
alemana, Inglaterra inaugura una 

po!í tica de colaboración con Esta• 
dos Unidos, que se destacó en b 
gueira del 14. Y hasta llegar al l l 
de abril de 1898 en que se aprobó 
la Resolución Conjunta, hasta los 
actuales momentos, su actuación 
día por día, minuto por minuto ha 
significado si no una anexión, una 
intervención decisiva. No fué po· 
sible la República sin la Enmienda 
Platt y cuando las tropas entraron 
en Santiago de Cuba, t riunfantes, 
solo los americanos lo hicieron de ­
jando postergadas a las cubanas. 
La ley Forney, ley Smooc, etc., di­
cen bastante sobre nuestra situa­
ción, que ya conocía Marcí, cuan• 
do exclamó: "Jamás, salvo en lo re-­
cóndito de algunas almas genero • 
sas, fu é Cuba para los Estados Uni­
dos, más que posesión apetecible, 
sin más inconveniente que sus po­
bladores, que tienen por gente le­
vantisca, floja y desdeñableª. Sin 
duda, esto fué lo que le indu jo a 
exclamar: "Y o he vivido en el vien • 
ere del monstruo y conozco sus en· 
t rañas". 

Los Estados Unidos 
La historia tiene para los inge­

nuos ciudadanos cubanos sus datos 
elocuentes y para los t rabajadores 
y los pensadores el cuadro sombrío, 
que marca ~inuto a minuto el 
avance del imperialismo, el reinado 
del dólar, con Wall Street en fran ­
ca alianza con el Vaticano y la Ca• 
sa Blanca cosvertida en campan.en .. 
to del-capi talismo, donde se aprue· 
ban:Ias leyes del uSindical ismo Cri ­
minal", se ordenan deportaciones v 
encarcelamientos y se estudian en 
el mapa de América los pueblos es­
cogidos para las próximas expan· 
sienes . 

Los Estados Unidos 
Ahí están, con sus expertos avía • 

dores, dejando caer bombas en los 
campos mineros en huelga, comv 
las dejan caer en Nicaragua y co­
mo las dejarán caer don de lo crean 
conveniente, ya que, como dijo 
Scott Nearing: ' 1Lo que los gober­
nantes americanos quieren poseer, 
lo quitan por la fuerza a los que lo 
poseen. Los pueblos del mundo sa­
ben estas cosas. Los pueblos de la 
América latina las conocen por 
amarga experiencia" . 



taño, ox1genaao, para hacerlo n. 

bio. 
Nunca se había visto en conflic• 

to con la ley pero en la familia ha• 

bía mala sangre. Un hermano, Ed 

Crawford había sido muerto cuan• 

do intentó fugarse del presidio de 

Missouri donde cumplía condena 

por robo. Otro hermano, Tom, era 

un vago que más de una vez distra .. 

jera la atención de la policía. 

Durante los días que se siguie· 

ron los detectives compusieron a 

El Encanto de un 
Cutis sin Mácula 

Hasta la tez más ajada y descolC1rida 
pronto se torna transparente, lisa, y 
fresca con emplear diaria mente la Cera 
Mercoli7.ada pura. Simplemente aplf­
quese Cera Mercolizada en la cara, el 
cuello y los brazos al acostarse. Se 
derrite con el calor de la piel penetrando 
en lo más profundo de los poros donde 
.se disuelve y los limpia completamente 
de impurezas. Suaviza, emblanquece y 
renueva el cutis dá ndole nueva juventud 
y lozanía. La Cera Mercolizada hace 
sa lir la belleza oculta. Para remover 
arru~as y demás indicaciones de la 
vejez rápidamente, bañese la cara 
en esta loción ast ringente: una onza de 
Saxolite en Polvo y 1 cuarto de litro de 
bay rum. En todas las boticas. 

retazos la historia de la familia. 

Joseph Crawford era un pescador 

que vendía lo que cogía de puerta 

en puerta en Wheeling, Virginia 

Occidental. A la muerte de su es• 

posa, varios años antes, quedó con 

media docena dt hijos a quienes 

atender sin que nadie lo ayudara 

y, con la necesidad perentoria de 

alimentarlos y vestirlos, habíase 

visto obligado a descuidar su edu­

cación. Las tres chicas mayores se 

habían ido casando y los dos varo· 

nes trasladáronse a otros lugares. 

Irene, la más pequeña de todos, 

había vivido alternativamente en • 

tre la cabaña de su padre y la casa, 

primero de una hermana después 

de otra-siendo siempre la ceriicien­

ta, el estorbo, .la criada, en todas 

paites; vistiéndose con la ropa de 

deshecho de sus mayores, su vida 

fué una sucesión de días aciagos, 

semanas grises, meses de desespe • 

ración y abandono. 

No esperando nada mejor, acep· 

tó la propuesta de matrimonio que 

le hizo Hoiher Schroeder, quíen la 

!lbandonó cuando Donnie contaba 

unas cuantas semanas de nacido. 

D espués de aquel acontecimiento 

· la joven se defendió como pudo 

colócándose primero para limpiar 

vagones de ferrocarril, luego de 

camarera en Wheeling. 

Al restaurant donde trabajaba 

solía ir un tal Glenn D ague, quien 

poco después ya era considerado 

por todos como , unovio" de la jo• 

ven. La policía secreta comenzó a 

La, Ti g,•e.sa, • _<;ontinuaóón de la pág. 11 ) 

buscarlo porque la descripción· que mente perdió Dague su puesto, e 

quienes lo conocían hacían de él imposibilitado de conseguir otro re• 

venía bien con la de uno de los currió a los usablazos" donde quie• 

compañeros de la pistolera, al igual ra que podía. Luego abandonó 

que la descripción d.el hermano de Wheeling a la vez que Irene y el 
Irene, Tom, se compaginaba con hijo de ésta, Donnie, se marchaban 

el del tercer miembro de la pandi - de allí también. Ocasion~lmente los 

l!a. tres habían vuelto juntos para pa-

Averiguaron que Dague era na- sar en el pueblo aquel cortas tem~ 

tura! de Viola, Virginia Occiden- potadas. 

tal, de donde había salido para ¿Dónde se hallaban ahora Irene 

combatir en la Guerra Mundial, y Llague? 

casándose al regreso con la novia Los detectives dispusiéronse a 

de su infancia. D el jover:. matri· averiguarlo. La sospecha de que 

monio nacieron tres niños y Dague Irene era la bandolera rubia, des .. 

se estableció al parecer de por vi- pertada por el alarde del pequeño 

da como profesor de escuelas saba- Donnie de que su madre había aba­

tinas y jefe de una tropa de boy- tido a tiros a dos policías, no esta· 

rcouts. ba respaldada más que por el pa-

De buenas a primeras Dague reciclo de Irene, Dague y Tom 

vislumbró la oportunidad de me- Crawford . con la descripción del 

jorar su situación con un puesto famoso tr ío de salteadores. A eso 

de vendedor de automóviles en agregóse poco después la declara-

Wheeling. Allí conoció a Irene :ión de una dependiente de una 

Schroeder y ya raras veces volvió tienda mixta de Wheeling, quien 

por su pueblo natal, y su familia afirmaba haber vendido a J :ene, 

fo veía poco por casa. Eventual_- a quien conocía bien, un pañizuelo 

Para toda necesidad, ya sea en 

el hogar o en la fábrica de dul-. 

ces o refrescos, el azúcar refmado 

CUBANSUGAR es el más satis­

factorio. 

Fi1ese en la marca impresa en ca~ 
da saco, 

Cakes, 

Cuban Sugar Refining Company 
CMiciou: 

EJdicioMetropolit•ua 
Tell. ~ .\J.12 

72 

Alma«o: 
/1.,'f:. dt Bél(lc-• 128·118 

IA 01es Er~o) 

dida llev;ba. 

El hecho de que el pequeño 

nie no se hallaba con su madr' • 

quirió cierto relieve. De tod~ 

nacida eri la devoción y el c 

que _sentía Irene por su hijo. 

traves de todas sus vicisitudes • 

más se había separado de él, y J 

ra desaparecía dejando al niño. 

solvióse pues utilizar como ca 
da el amor maternal para . hace 

:aer en manos de la ley. 

La policía se hizo cargo de Don, 
nie y lo puso en una casa de det 

ción. Con dulzura, a causa de 8 

años, fué sujeto a un interroga 

rio. Pero de nada sirvió esa dulz 

ra. 
-Odio a los policías-chill 

el pequeño.-Mi mamá tambi 

los odia, y papá Dague tambi' 

Si tuviera un revólver te matar' 

como mató mi mamá a esos otroa 

policías. 

Poco a poco, empero, los detec• 

ti ves extrajeron del niño la sorp 

dente historia. 

¡Donnie había acompañado a lit 

madre, a Dague y a 14
om Craw 

ford en sus incursiones criminales! 

Al parecer les había servido de cor• 
tina de humo, de tapujo. Contó d 

muchacho los paseos en máquina 

con ellos y que cuando iban a 

tenerse le orCenaban que se ac 

ra en el fondo del automóvil y 

quedara allí quieto, cubierto 

una manta mientras ellos se a 

ban y permanecían un rato ap 

dos del carro. Cuando regresa 

y el automóvil volvía a ponerse 

movimiento permitíanle que ocu 

ra de nuevo el asiento, junto a 

madre. 
A las claras se ve ía pues, c' 

la pistolera rubia y sus secuaces 

bían logrado evadir por tanto t3· 

po la captura. ¿Quién que bu 

ladrones armados iba a sospe 

de una tranquila familia en la 

hasta iba un niño? 

Aquello bastó a la policía cid 
estado de Pennsylvania. CircularGI 

a Irene, Dague y Crawford hai11 
en los más remotos caseríos. PoO 

después empezaron a llegar infot 

mes de que el trío había sido visto 

en Kentucky, Missouri, Arca 

Oklahorna, Texas, Nuevo Méxi 

De algunos de estos lugares 11 

gaban también informes de ro 

perpetrados por los fugitivos. 

St. Louis, la policía trab6 con el! 

una ref riega a tiros. En Colem 

Texas, robaron un banco, y en 

combate que siguió al asalro resul 

tó muerto un hombre, i2entifica 

más rnrde como Tom Crawford, 

Pero siempre, con suerte fan ' 



r
a, Irene y Uague tograron our­

r el cordón de policías que quería 
harles el. gu~nte; siempre la veloz 
áquina en que viajaban cruzaba 
r los distintos lugares antes de 
e las autoridades se percataran 

le ello. 
Eventualmente la policía de 

- , hoenix, Arizona, se en teró de que 
a pareja que buscaban se hallaba 

los alrededores, en el ¿esierto 
1 lagado de cactus y de pellascos. 

una vez más, tres personas inte· 
raban la partida. En algún lugar, 

· n el transcurso de sus viajes, des· 
ués de la muerte de T om C raw·• 
.rd, habíah recogido a otro hom • 
e. Rcdutóse una partida fuerte 
ra registrar las arenosas planicies 

Arlzona. Co~prendía policías 
ralcs, vaqueros, exploradores del 
tiguo Oeste y guías indios; hom ­

¡fes que l Jnocían perfectamente la 
gión y sabían man -e:j ar diestra• 
ente el rifle y el revólver. Las au· 
ri¿adcs de Pennsylvania habían 
vert ido enfáticamente a las .:le 
o el país, que era menester acer • 

rse a los fugitivos con cautela y 
rticula rmente a la p:sto lera ru-

1 rene Schroeder había demos · 
ado que sabía tirar y tiraba. 
Fué frente a una estación de ser­

. io de gasolina. en Florence, Ari· 
a, donde el trío entró por fir,. 
contacto con la ley. 
El rural Joseph Chapman, vió 

l!!t un carro se detenía allí y que 
~ él ~e bajaban dos hombres y ~e 
&igían a la estación. En el timón 
Wiía una mujer que no paró el mo­
lrl', y Chapman que, como tamos 
lrOs, buscaba a los fugitivos, se 
&.rigió hacia el auto. Para desen­
Qnto suyo la mujer no era la rubia 
tit buscaba. Su pelo, un poco des• 
,ríado, era castaño oscuro. A pe-

de todo, Chapman se acercó -l 

~ lnáquina y enrabió conversación 
~n ella. 

La mujer lo miró de frente y 
respondió a sus preguntas sin de • 
tnostrar agitación alguna. Al poco 
rato tocó ::orno por casualidad el 
botón que había en el centro de la 
rueda del timón e hizo sonar el 
da10n. Los hombres que se apea­
!ln de la máquina dejaron la es · 
l¡ción y volvieron corriendo hacia 
tila. Chapman se encaró con 
' Y se halló de manos a boca 
COn. el callón de una pistola. 
~ -¡Suba!-ladró el hombre que 

trnpuílaba. 
En sus ojos había una mirada 

f4llc bien a las claras decía al ru ral 
~ de él mismo dependía seguir 
~ndo o morir en el acto. El ser­
~r de la ley se encogió de hom-

e hizo la que le mandaban . 

&...a. ... ~J-· - - ~ - • 

mente. Chapman notó en'.onces que desesperada. Lle un satto, tenmo 
mientras estuvo hablando con ella una mano para apoderarse de la 
lo tenía amenazado con una pisto· diestra de la mujer y con la otra 
la que empuñaba en la siniestra asir la derecha del hombre que no 
metida debajo del brazo derecho. iba manejando. Haciendo uso de 

-Vas a pasear con nosotros, mi toda su fuerza, Chapman les a lzó 
viejo,-díjole la joven.~Nos vas las manos y sus dedos, involunta· 
a enseñar el camino más recto para riament~, apretaron los gatillos de 
sal ir de este estado hacia el sur y las pistolas que empuñaban los fo. 
luego te regresas. Prueba cualquier ragidos, y las diSpararon. 
treta y verás que Instantáneamente los rurales en-

No terminó la frase , pero Chap• traron en acción. Tiros de revól-
man asintió con la cabeza. vers y de rifles comenzaron a agu· 

-Comprendo-dijo. jerear la máquina de los fugitivos. 
Mas, como el cabo Brady Paul, Una descarga de perdigones alean· 

que descansaba en su tumba de zÓ a Chap:nan en la muñeca, pero 
Pennsylvania, Chapman era de los éste abrió la portezuela de la má-
que anteponen el deber a todo. quina y se ar rojó a la calle reci-
Fingiendo guiarlos a través de la biendo al caer un balazo en el hom-
inmensidad sin huellas de l desierto, bro. 
hízolos viajar en círculos, sabien· Entretanto la mujer y sus com-
do perfectamente que si lo cogían pañeros habían contestado con efi-
en el juego moriría como murió cacia al fuego de los rurales . Tres 
Brady. de estos estaban heridos. Reinaba 

Al cabo, los dirigió a la pobla• la confusión y por un momento la 
ción de Chandler. Como esperaba, caza de los bandidos aminoró en 
un carro de turismo lleno de rura - intensidad. Aquél momento les bas-
les prestos a emprender también tÓ. El trío logró escapar de nuevo. 
la búsque¿a de los fugitivos hallá-• Pero ahora los que los persc· 
base a la puerta de[ Hr-tel San guían sabían donde buscarlos. 
Marcos. Chapman notó también Apostáronse muchos hombres en 
que la máquina en que él viajab:i varias millas a la redonda y lanza·• 
había despertado sv .. pechas y al ron al aire un aeroplano para no 
cruvr nor la de los funcionarios per¿cr de vista la máquina de los 
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OVOMALTINE 
~ AIIREVIA LA CONVALECENCIA 

La convalecencia va. má!i rápidamente a. la curación cuando 
el organismo recibe una alimentación reconstituyen'te, fir.11 
de transformar en nuevas energías por los órganos digesti­
vo~ todavía debilita.dos por la. enfermed ad. 
BaJo la forma de granitos solubles la OVOMALTINE es un 
verda~ero extracto concentrado de malta, leche y huevos 
tr~haJados en st! estado fresco y aromatizados con cacao. 
Rica en- sustancias ?':1-tritivas directamente asimilables, la 
OVOMALTINE fortifica el organismo por las funciones na.­tura.les de la nutrición. 

EN DROGUERIAS, FARMACIAS Y VIVERES FINOS 

Dr. WANDER, S. A. 
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mediatamente los aviadores anun­
ciaron a los perseguidores que los 
fugitivos seguían a pie y comenzó 
un movimiento envolvente de vein­
tenas de hombres que se acercaban 
estrechando el drculo en torno a 
la máquina abandonada. 

Muchos guías indios llegaron 
también al teatro de los sucesos. 
Descubrieron huellas de pisadas 
cerca de la máquina y las siguieron 
a lo .largo del río en torno a trai4 

cioneros tremedales y hacia una emi 
nencia de cúspide plana. El aero· 
plano espiador, volando bajo in­
forll\ó que en lo airo de la loma 
había, escondidos, dos hombres y 
una .mujer. Habían tomado posi­
ciones detrás de unc1S peñascos y al 
parecer se disponían a vender caras 
sus vidas. Las partidas perseguido­
ras no se apresuraron. Sus vetera · 
,1os sabían que no tenían más que 
esperar, dejar al trío donde estaba 
y el hambre, la sed y los rayos del 
ardiente sol se los entregar ían 
mansos. Por eso se contentaron 
con rodear la eminencia y parape­
tarse en los lugares desde donde por 
todas partes la dominaban. 

La inacción duró muchas horas . 
Luego, al parecer desesperados, los 
trrs bandidos abrieron fuego des-· 
de lo alto de la eminencia, dispa­
rando para cualquier lugar en que 
sus ojos discernían un movimiento 
que les sugi riera un enemigo ocul • 
to. Salvo una que otra vez, cuando 
alguno de los fugitivos se dejaba 
ver en lo alto de la colina, los per­
seguidores no replicaban. Las ven-· 
tajas eran tan grandes en su favor 
que no había necesidad de _ forzar 
el desenlace y arriesgar vida algu· 
na. 

Al cabo se llegó a la conclusión 
de que, con la posible excepción de 
una que otra bala reservada para 
usarla contra sí mismos en último 
extremo, los fugitivos habían ago-­
tado su parque. 

El jefe Sunkirst, indie apache, se 
ofreció ,voluntariamente para ave­
riguarlo. Dos rurales ofreciérome 
a ir con él. Sigilosamente, movién, 
dose no más de un pie o dos de una 
vez, y aprovechando todos los es­
condr.i jos naturales que les ofrecía 
el terreno, trasla¿áronse hasta d 
borde de la loma. Luego, mientras 
ql'le los perseguidores llamaban la 
atención de los fu~itivos disparando 
desde un lado, 10s tres voluntarios 
~scendieron pulgada tras pulgada 
por entre los pedruscos hasta la 
cúspide misma de la eminencia. 

A treinta pies de donde los dos 
hombres y la mujer yacían pega· 



dos al suelo detrás de unos peñas­
cos, el jefe Sunkirst se incorporó 
audazmente y les salió al em:uen · 
tro pistola en mano. 

-¡Manos arriba!-gritó. - Los 
hemos atrapado y no pretendemos 
darles muerte. No se resistan por· 
que no hay posibilidad de escape. 

Cogidos completamente despte· 
venidos y exhaustos, los fugitivos 
se le quedaron mirando con la boca 
abierta. La mujer se puso en pie 
y vaéilando se dirigió al indio con 
las manos en alto. 

-Me entrego-dijo. 
Un momento después sus compa­

ñeros también se rendían. 
En las medias rotas de la rp.ujer 

había $3,400 en efectivo. Debajo 
del brazo en una funda, una pisto­
la de gran calibre. Llevaba un rra · 
je ligero que había sido convertido 
en andrajos, por los cactus y en la 
huída, desde la máquina abandona·• 
da, había perdido el sombrero. 

Todos tres estaban -exhaustos de 
fatiga y los funcionarios abstuvié­
ronse de interrogarlos en el momen • 
to. 

Más tarde, en la cárcel de Phoe· 
nix, les pidieron que se identifica~ 
ran. Uno de los hombres dijo de 
mala gana qµe su nombre ei-a Win · 

throp y que ta mu 1er era su t::.pu:.a.. 

Negaron que fueran Glenn Dague 
e Irene Schroeder, buscados en el 
estado de Pennsylvania por asesi · 
nos. 

El otro hombre se acobardó pron • 
to. Confesó que era Joseph Wells, 
licenciado recientemente de la pe· 

nitenciaría de Oklahoma, y afirmó 
que se había juntad,,o con los otros 
dos en Texas y cometido varios la· 
trocinios junto con ellos. No los 
conocía más que con el nombre :le 
el señor y la señora Winthrop. 

Fué un repórter ingenioso quien, 
convencido de que los sedicentes 
Winthrop eran la famosa pareja 
que buscaban en Pennsylvanie se 
los hizo confesar. · 

-Si supiera lo que le ha pasado 
a Donnie, hablaría más que de pri­
sa-observó como quien no quiere 
la cosa, dirigiéndose a otro, pero 
en voz bastante alta para que la 
mujer lo oyera. 

Esta dió un saho en su asiento. 
-¿Donnie? ¿Donnie dijo usted? 

-exclamó.-;-¿Qué le ha sucedido? 
Y luego, ante las sonrisas triun · 

fantes de sus interrogadores, se dió 
cuenta de que se había vendido. 

-Está bien, soy Irene Schroe·· 
der - confesó con desaliento. -

• ... ~~- -·e-··-- -- ,i · 

a Donnie. 
Aseguráronle que el niño estaba 

bien, pero detenido, en poder de 
las autoridades. Los ojos de la ma · 
dre se llenaron de lágrimas al en~ 
terarse de que de los labios infanti · 
les de su hijo habían escapado las 
palabras que pusieron a las autori­
dades en su· pista y la condenaban 
a comparecer ante sus jueces con 
peligro de su vida. 

-¡Pobrecito!-sollozó.-No sa ­
bía lo que hacía. ¿No podemos 
arreglar las cosas para que no sepa 
nunca quien ha sido su madre? 
Puedo ser mala, pero en realidad 
no soy más que un animal, un ani· 
mal cuyo primer instinto es el de 
conservación. Lo que he hecho lo 
he hecho por Donnie y por 

Glenn. 
Dague, el hombre que lo había 

abandonado todo por seguirla­
ual infierno y regreso, si fuere ne· 
cesario" -le echó el brazo por los 
hombros. 

-Ya lo sé, mi vida-le dijo con 
voz acariciadora, olvidándose de 
los que los rodeaban.-Y a lo sé, y 
estaré contigo hasta el final. 

La policía del estado de Pennsyl • 
vania- entre ella el vigilante Er -

DE calid':'d superior_y tan nutriti".o 
como s1empre-.mas suave y apeti­

toso que nunca-i>l Quaker Oats se pre­
para ahora tan fácilmente que dá 
~usto servirlo todos los días. 

Cómpreli:>..,en cualquier tienda de 
víveres y 1fitl<alo en el desayuno en 
forma de ~achas-se prepara aún en 
menos tiempo de lo que se necesita 
para tostar pan. Se presta también 
admirablemente para hacer más es­
pesas las sopas y salsas, y para hacer 
frituras, ~alletitas y dulces exqui­
sitos. 

El nuevo Quaker Oats "de Cocimien­
to Rápido" se somete en la fábrica a 
un procedimiento de horneo que re­
duce en 80% el tiempo necesario para 
prepararlo en la casa. No tardará en 
apreciar la incalculable economía de 
tiempo, trabajo y combustible que 
si&nifi~a el uso de este nuevo Quaker 
Oats "de Cocimiento "Rápido." 

El Quaker Oats es uno de los alimen­
tos más saludables conocidos. Debe 
formar parte del ré~imen alimenticio 
de toda la familia. 

Cómprese una lata hoy mismo, 

EJNmwo 

QuakerOats 
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cuando la muerre de Paul-f 
Ár_i~ona a b~scar a la pareja, 
qumeron arriesgarse ni remota,n 
te y los esposaron a los dos. 

-Me mató usted a mi com • 
ro, no esp'!re misericordia de 
parte-:--~i jo Moer~ cuando la Pisto. 
lera rubia protesto. 

En su respuesta Irene Schr0ede 
sentó las bases de su lucha legal 
por su vida. 

-Está bien, écheme el asesinato 
. encima-contestó.-Pero en rcaU 
dad usted mismo lo mató cuan 
abrió fuego contra mí después q 
le hice que alzara las manos. y; . 
nunca he matado a nadie en toda 
mi vida. 

Al decir aquello probablemen~ 
erraba. Una bala de su pistola e~ 
la que había herido fatalmente • 
rural Lee W right, del condado d, 
Maricopa, en el combate sostenido 
en Chandler, Arizona, después qut 
Chapman se apoderó del trío, ,. 
gún afirmaron los otros rurala 
que los rodeaban. 

En la cárcel de N ewcastle, la a, 

ñora Schroeder exigió que sus pa, 
rientes que se sacrificaban 
contratarle los servicios de un abo­
gado, contrataran también aboga. 
dos para Dague. 

-Si le pasa algo y a mí no, ttt 

mato-amenazó. 
Cuando comparecieron an 

jurado, la joven dió nuevas 
bas de su amor por el hombre 
había arrebatado a su esposa e 
jos. Los abogados de ella le 
clararon francamente que era 
seguro resultara convicta y que 
mejor probabihdad de evadir 
sentencia de muerte era luchar 
vistas separadas. 

-Usted es muje·r y los jura 
suelen ser indulgentes con las 
jeres-se le dijo.-Pero ningún · 
rado va a tener compasión de 
gue. A él ya podemos darlo 
muerto. 

I rene Schroeder rehusó indi 
da dejar que "su hombre" lucha 
solo por su vid~. 

-Lo que :fs bueno para Da 
es bueno pa,-:-a mí-contestó.­
los 'jurados quieren mostrarse p' 
doses conmigo t ·endrán que hacer

1 

también con él. · 
Pero el jurado~ no dió muestr 

de misericordia ni 1 para con el u 
ni para con la ott ·a. Condcnár 
los a morir en la silt -a eléctrica, 
tencia que aún no sJ.- ha cumpli 

Irene Schroeder a-lceptó el ve 
dicto con toda seren, :dad. 

-Lo que es bue ne i, para Gl 
es bueno también r .-,ara mí-rt 
tió. 



SABROSO ,, SALUDABLE 

Kello•r'• ALL-BRAN­
el 1alvado laxante. 

'l Cr~: dorn también del 

Kellogg's-el legítimo corn 

flakes-es inimitablemente sa- • 

broso y crujiente. Sírvase di­
rectamente del paquete verde 

y rojo, en leche fría o crema 

(frescas o evaporadas) . .. y con 

fruta fresca, o miel. 

El Kellogg's Corn Flakes 

debe ser el mejor ... cuando 
tiene doce millones de consu­

midores diarios. De venta en to­
das las tiendas de comestibles. 

1{JIUWI 
CORN FLAKES 

Hojas y Máquinas 

"KIRBY" 
LAS MEJORES 

PIDALAS EN TODAS PARTES 

AGENTES: 

Al varado y Pérez 
·¡ OBISPO 52 HABANA 

~-r-----------

su c.alvario ... 
¡Use GAS! 

el paso ~ ~ 
CUANDO el "Standard" Motor Oil 
guarda al motor, veda la entrada 
a la Fricción. El "Standard"Motor 
Oil protege a todas las piezas del 
motor y distribuye su capa re­
sistente allí donde se necesita su 
acción lubrificante. 

Los motoristas avezados sab_en 
que el "Standard " Motor Oil 
presta al automóvil una potencia 
alerta y conservada-impide la 
dilución en el cárter y reduce a su 
mínimum los gastos de reparación. 

Proporcione Ud. a su motor esca 
protección garantizada. Ase­
gúrele este servicio duradero 
y eficiente. Lubrifíquelo con 
"Standard" Motor Oil. 

"Guítst por 
. esta marca" 

Standard 011 Company of Cuba 

"STANDARD"MOTOR OIL 
200S . 



~~ 
se le ofrecerá una oportunidad se 
mejante para adquirir un moderno 

Refrigt: r ador 

SU PACiO DE 
CONTADO 

.--1 r4"&1o lo 
li•Juida en 

VEINTICUATRO 
ME SES 

. GENERAL . ELECTRIC 
!\pro,•(•ehe t.•s tns St>nsaciona lt•s con ~ 

diciones q u f' ofrc·t·emos t•n 111u-st r:1 

CAMPAÑA ESPECIAL 
¡Sólo d urant e 

Septiembre! 
Solidft• info ,·m e~ n unpk los t l l · ,:ual~ 

<1uier t> mple-ado ntu."s l ro o \ isí t~•no -.. t·n-

Ga1iano y Neptuno 
Mon te No. 1 

Rl·a l 150 (!\1.:ir-ianao) 

.J . dt•I Mon t.- 2!>'.! 
" l'II i.-u:d <1u i('r Sucurs a l 1·" t· I infr rior d ,· ht R i,¡mhlkn 

Cía. Cubana de electrtcldod 
e4 /.aJ Ordenes del Público 

SI N OICAF) l,f A RTFC, G R AFlCAS Dt LA HA BAN A. S A 
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